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 Argumento 


      


    Una entrenadora de caballos lucha por sus sueños de mantener una familia estable en medio de la unión y el amor, pero luego de un fatídico accidente se sumerge en la oscuridad cambiando el rumbo de su vida. Alessandra Moreno carga unas cicatrices en su vida desolada que le impiden estar en contacto con su felicidad al perder el sentido de su existencia por pensar que el mundo la ha derrotado. 


    Formando parte de la ajena eventualidad, Eleonora Manccini tiene que enfrentar un aparente error que la condujo a tomar una decisión que puso en revuelo el camino de su mayor orgullo, su profesión. Pediatra respetada por la comunidad, tiene que actuar domando el temor que la conduce a sus inseguridades.  


    Ambas mujeres mantienen una atracción inexplicable que les permite trazar episodios de experiencias donde sus almas enfrentan extrañas coincidencias de la vida. ¿Tendrán la suprema potestad de dominar sus emociones para permitir que brote la pasión y el deseo que penetra sus corazones?  


    El Secreto de la Brisa es una historia que muestra la gran fortaleza que posee una mujer al enfrentar desdichas para sobrevivir a lo injustificable de la vida. Agrupando varios personajes envueltos en una diversidad cultural, se muestra en esta narración que el amor no tiene fronteras. 
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    TU FLAMANTE PIEL 


      


      


    El tocar tímido de mis manos 


    escapa sobre la gama sedosa de tu piel. 


    Mi secreto navega en el mar de mis pensamientos 


    despertando el hambre para saciar la sensibilidad 


    agonizante de una amante nocturna. 


      


    Un cielo pintado con tu sudor celoso 


    desparrama un espléndido paisaje para perderse en el silencio. 


    Busca el placer ambicioso del sabor de tu piel que emana un aroma 


    seductora, abrazando mi apetito por tocarla con mis húmedos labios.  


      


    En la oscuridad, mis manos suben una colina 


    que deslizan un constelado pudor saciado por  


    la algarabía de tus gemidos que se suman a mi metódico deseo. 


      


    En la tumba de mis sueños 


    estalla tus pechos a mi sumiso ardor. 


    Late mi crepúsculo con tus pétalos 


    empapados del desesperante chasquido en busca 


    del descanso pasional de tu flamante piel. 


      


      


    J.R. FRANCOIS 


     


    








   




 Prólogo 


      


    —¡¿Te podrías mover, por favor?! ¡Necesitamos espacio aquí! ¡Oficial!, ¡mueva a todas estas personas fuera de aquí! ¡Ahora! ¡La ambulancia está tratando de llegar aquí! ¡Maldita sea! —gritó con voz autoritaria el teniente a cargo.  


    Los paramédicos se aproximaron corriendo hacia la intersección de la avenida, apartando a todos los que encontraban en su camino hasta que llegaron al área del accidente.  


    —Señor, ¿dónde están los niños? —preguntó unos de los paramédicos.  


    —Lo siento Ramírez, ambos están muertos. La mujer que está por allá —el teniente señaló hacia el lugar de los hechos—, vive todavía y está embarazada. Asumo que ella es la madre de los niños y él, su esposo, pero está muerto también.  


    —Hey, ¿por casualidad sabes quién está de turno en emergencias? —preguntó el teniente haciendo unos apuntes en una pequeña libreta que sacó del bolsillo de su chaqueta.  


    Ramírez, un paramédico muy diestro en su área, había trabajado durante muchos años en la ciudad de Charlestone, se llevó las manos a la cabeza intentando recordar quién estaba en el ER. 


    —¡Ahhhh… la Dra. Manccini! —contestó y desapareció entre el tumulto de gente en busca de la mujer embarazada. 


    Una joven mujer se hallaba tirada sobre el pavimento al lado de sus niños, tenía los ojos llenos de lágrimas. Ramírez llamó a su compañero de turno. 


    —¡Liam! ¡Rápido, por aquí!! —gritó con desesperación. Cuidadosamente le colocó los dedos en el cuello para sentir su pulso—. Continúa viva, pero está saliendo demasiada sangre de sus muslos.  


    Entre los dos le colocaron un inmovilizador alrededor de su cuello y otro en su cuerpo. De inmediato la acomodaron sobre una camilla, la levantaron y salieron apresurados hacia la ambulancia. 


    —¡Oh, Señor Jesucristo! Su abdomen se está moviendo. ¡Debemos avanzar lo más rápido posible! ¿Y el hombre? —Liam gritó con desesperación. 


    —¡Sigue, él está muerto! —contestó Ramírez empujando a las personas frente a él. 


    En la escena del accidente, se encontraba también otro joven oficial observando lo que acontecía. 


    —¡Señor, debe acercase aquí y ver esto! —se oyó el grito entre del grupo de gente.  


    El teniente McCarthy se acercó a la escena donde se encontraba un inmenso caballo tirado en la calle, agonizando. Él se arrodilló mirando al animal directo a los ojos, luego se levantó, sacó su arma y le disparó justo en el centro de la cabeza sin compasión alguna. Una indignante confusión causó gritos al oír la detonación. El eco dejó a todos asombrados por la drástica acción que el teniente tuvo que llevar a cabo.   


    —¡Buen tiro! —masculló sarcásticamente el joven oficial disgustado. 


    —¿No viste a ese pobre animal ahí tirado agonizando? ¿Sufriendo? —objetó McCarthy molesto.  


    Ellos se quedaron contemplando la sangre corriendo por las alcantarillas.   


    —Oficial, quiero un reporte completo de qué carajos fue lo que sucedió aquí. Es imposible que el conductor fuera a alta velocidad cargando ese inmenso caballo detrás —ordenó McCarthy guardando su arma. 


    ** * ** 


     


    En el área del hospital, el personal de la sala de emergencias se estaba preparando para recibir a la única sobreviviente del accidente.  


    —Dra. Manccini, de camino viene la mujer del presunto accidente. Está embarazada, pero los paramédicos informaron que creen que el bebé se está muriendo —informó una enfermera de cabello rubio. 


    —Sí, el teniente acaba de llamar. ¿Preparaste a todos en el área de emergencias? —preguntó la doctora, una mujer alta, de cabello negro y largos que caía como cascada sobre sus hombros.  


    —Sí, ya estamos listos —contestó la enfermera ayudando a la doctora a vestir el uniforme del área.  


    —¿Hay más sobrevivientes? —la doctora se amarró la bata preguntando con evidente preocupación en los ojos. 


    —Ella es la única sobreviviente —respondió la enfermera de cabellos claros con un nudo en su garganta—. Había dos niños de cinco y siete años. Aparentemente…, su esposo también murió en el accidente. 


    —Okay. Contacta al pediatra y al ginecólogo tan pronto como puedas —pidió la mujer de tez blanca mientras se ataba los cordones de las  zapatillas.  


    ** * ** 


     


    Sentada en un banco, en un cuarto con las luces apagadas, la Dra. Manccini lloraba frustrada porque la pequeña bebé no había tenido la oportunidad de ver a su mamá. No estaba en sus manos tratar de salvar a la pequeña, pero su corazón le dolía enormemente, había sido el primer paciente que se le moría en las manos. La oscuridad cegaba su mente al no encontrar una respuesta del por qué le había sucedido a ella.  


     Lentamente las puertas corredizas de madera se abrieron; y la enfermera que estuvo siempre al lado de la doctora sabía que su corazón estaba destrozado, conocía lo sensible que era. Con delicadeza le tocó el hombro. 


    —Oye, hiciste todo lo que estuvo a tu alcance. No ha sido tu culpa —susurró la enfermera dando la vuelta para tenerla de frente. 


    —Lo sé, pero no es justo. Tres ángeles se fueron al cielo. ¿Cómo le diremos a su mamá que se marcharon sin decir adiós? Dime, cuando ella despierte y sepa lo que ha sucedido, que su esposo se fue con sus hijos para siempre, ¿cómo va a reaccionar? —cuestionó la mujer con sus manos cubriéndose la cara. 


    —Ya hice el procedimiento para que un psicólogo esté presente cuando despierte —informó la mujer cuyos ojos se reflejaron aún más verdes cuando el único rayo de luz del lugar los iluminó.  


    La doctora la miró con los ojos hinchados y rojos, y le preguntó con mucha curiosidad: 


    —¿Sabes si los niños ya están abajo? 


    —Sé por dónde vienes. No es saludable para ti que los veas. Eso es lo que quieres, ¿verdad? No lo hagas Manccini —pidió—. La impresión te pondrá peor de lo que estás. Recuerda, esta ha sido tu primera experiencia en la que un paciente muere en tus manos, y te sientes devastada. Esto te podría traer un terrible impacto en tu carrera si los ves —dijo arrodillándose al lado de la doctora—. Yo sé que son duras estas situaciones, pero debes tener en mente que esta no será la única vez que te suceda algo así. Es largo el camino que te espera en tu futuro. Verás muchas cosas horribles a las que nunca les encontrarás una explicación. 


    La doctora apoyó los codos sobre sus rodillas y sostuvo su cabeza pensando en las sabias palabras de su compañera. ¿Estaría lista para confrontar toda clase de experiencias que le robarían suspiros dejando una cicatriz en su mente? Una montaña de inquietudes ahogó sus pensamientos, pero su corazón le suplicaba ver a los dos niños. Tomando su última decisión, la doctora se levantó y tomó rumbo a la morgue a ver a los niños, que se apartaron de su madre sin dejar huella alguna. 


    ** * ** 


     


    Cerca de la ventana, del lado izquierdo de la habitación, la doctora Manccini observó a la mujer que perdió a su familia. La parte izquierda de la cara de la paciente estaba roja e hinchada. Un extenso vendaje le cubría parte de su cabeza y rostro, incluyendo su ojo. La doctora tuvo que cortarle el cabello para poder atender sus heridas. Ella se acercó pensando en cómo sería la vida de esta mujer por cuenta propia. Los doctores estaban esperando que despertara en cualquier momento. Sintiendo un abismo en su interior al pensar que no pudo hacer nada por la criatura, las lágrimas se escaparon de sus tristes ojos. 


    —Lo siento tanto. Traté todo lo que estuvo a mi alcance. ¿Sabes?, ella era una bebé hermosa. Tenía tus pestañas largas y el color trigueño de tu piel. Estoy esperando a que despiertes porque siento la necesidad de estar a tu lado cuando sepas la verdad. Será muy difícil, pero te prometo que estaré aquí.  


    Minutos después, dirigiéndose al mostrador, la Dra. Manccini le dio unas instrucciones al personal.  


    —¿Quién está a cargo de este piso? —preguntó ojeando el expediente de la paciente. 


    Uno de los enfermeros la miró y se dio cuenta que ella había estado llorando. 


    —¿Usted se encuentra bien, doctora?  —preguntó el joven inquieto. No era común ver a una doctora llorando por los pasillos. 


    —Sí. Necesito un favor de ustedes. Preciso saber cuándo la paciente de la habitación 307 despierte. Si es posible, envíenme un mensaje y yo vendré de inmediato. No importa que yo esté en emergencias o en mi hogar —pidió colocando el expediente en el archivo—. Solo necesito que me contacten de inmediato cuando ella recobre la conciencia. ¿Crees que eso sería posible? —preguntó limpiándose la nariz con un pañuelo blanco.  


    —No se preocupe, doctora. Contactaré a Crawford de inmediato porque ella es la que está a cargo de este piso —dejó saber el joven con una mirada preocupada y frunciendo el ceño.  


    La doctora tomó un pedazo de papel y apuntó unos números. 


    —Aquí están los números donde me pueden contactar en cualquier momento, de día o de noche.  


    —No hay problema. Lo dejaré en el escritorio para que esté accesible a todos los que trabajamos aquí. Yo asumo que cuando Crawford lo sepa, lo notificará al resto del personal.  


    La doctora le dio una sonrisa triste y se dirigió hacia el elevador. En solo unos minutos de haber llegado al ER, Manccini recibió un mensaje de texto del enfermero informándole que Crawford había aprobado su petición. Ella se sintió aliviada al saber que tendría la oportunidad de estar presente cuando la paciente se enfrentara a la realidad. 


    Dos días después, la enfermera de cabellos claros vio a Manccini acercarse al mostrador. 


    —Hola. ¿Qué te sucede? —preguntó la enfermera soltando el bolígrafo a un lado. 


    —La mamá de la bebé despertó, yo estaba a su lado —contestó la doctora sin mirarla. 


    —Dime algo, ¿fuiste a ver a los niños? —preguntó la joven, pero la doctora le esquivó la mirada—. ¡Te advertí que no fueras! Y para el colmo, estuviste ahí presenciando la dramática reacción de esa pobre mujer.   


    —Estoy bien. Ella tuvo que ser sedada porque entró en pánico. Al menos cumplí con lo que deseaba, estar allí para ella. Pero… no te preocupes, no veré más a esa paciente —aclaró la doctora moviendo las manos en los bolsillos de la bata a medida que hablaba. 


    —¡Ja! ¡Sí, claro! Yo conozco esa mirada, Manccini. 


    








   




 Capítulo uno 


      


    —Leo, te ves cansada, y tú sabes muy bien que hace tiempo que no has tomado vacaciones. ¿Qué te parece si vas a visitar a tu familia en Italia? —sugirió Tina parada al frente del escritorio. 


     —¡Estás bromeando! ¿Quién se hará cargo de los animales? ¿Y la casa? —Leo la miró sentada detrás de su escritorio—. ¡¿Ahhh?! ¿Y la oficina?  


     —¡Leo, por Dios! Tú sabes que eso no es problema. Yo estuve mirando este web site donde asignan a una persona que se encarga de las mascotas mientras los dueños viajan. Además, yo estoy aquí, puedo atender la oficina —ofreció Tina, dio la vuelta y se sentó sobre la mesa, cerca de su amiga—. Contacta al doctor Hamilton, él se hará a cargo de tus pacientes. Tú sabes que no habrá problema con eso. El doctor lo ha hecho antes —le quitó a Leo de las manos un papel que estaba leyendo—. ¡Hola!, estoy aquí. Siento que me estás ignorando. Tú estás buscando excusas y, Leo…, no te ves bien.   


     La doctora agarró el papel de nuevo, lo colocó en un expediente y lo archivó en el estante que estaba ubicado justo a su lado. 


     —Tina, puedo tomar dos semanas y descansar en casa —dijo cerrando la gaveta. 


     —¡Oh no, no, no! La última vez que hiciste eso, caíste aquí porque estabas aburrida, así que olvida esa esplendida idea tuya. ¿Okay? —ella se levantó del escritorio y caminó por la oficina—. He estado verificando los pasajes a Italia. Solo dame una fecha y lo reservo de inmediato. Solo piénsalo. 


     —¡¿Que tú qué?! ¡Santo! Siento que te quieres deshacer de mí —Leo la miró sorprendida con los ojos muy abiertos—. Está bien, déjame pensarlo y te dejo saber.  


     —¿Deshacerme de ti? Sí, algo así. Mmm, pues, piénsalo esta noche porque tengo ya… todo resuelto —aclaró Tina acercándose otra vez a su escritorio, pero esta vez apoyó las palmas de las manos sobre la mesa mirándola directo a los ojos.  


     —¡¿Qué?! Tina, ¿estás loca? —preguntó levantándose de su asiento.  


     —Noooo, Leo. La última vez que te dije que tomaras unas cortas vacaciones, dijiste exactamente esas palabras, “Tina, deja pensarlo”. Y aquí estoy, esperando por tu contestación. Eso fue el año pasado, ¿te acuerdas? 


     Tina dibujó una sonrisa en sus suaves labios sabiendo que de la única manera que ella tomara unas vacaciones, era presionándola hasta más no poder. Admirando lo trabajadora que era Leo, ella se preocupaba por su vida. La amabilidad y dedicación que tenía hacia los niños la había hecho ser una excelente pediatra en el pequeño pueblo de Helen, donde residían. Todos la conocían por su maravillosa labor para con los pequeños. Era una joven carismática y humilde, pero su vida social estaba atrapada en una pequeña caja que le estrechaba el cielo. Su última ruptura con su exnovia la empujó a quedarse en esa caja solo interactuando con su pasión, su trabajo.  


     —¡No me mires así! En el web site que te dije, he estado buscando a alguien que se encargue de tus animales. Escogí a tres personas que están aptas para trabajar con ellos —Tina se alejó sentándose en una banqueta de almacenar juguetes.  


     —¿Dónde rayos los conseguiste? —preguntó poniéndose las manos en la cintura. Ya Leo estaba perdiendo la paciencia con la insistencia de su amiga. 


       —Pues donde te dije, Travel House Sitter. No tienes que pagar, la persona los atiende mientras se hospeda en tu casa. Es como un servicio recíproco. Usualmente son personas que quieren visitar los lugares turísticos, pero como no tienen los recursos para quedarse en un hotel, pues toman esta opción. Aunque yo pensé en la casa de huéspedes, sería perfecto ya que no tiene que entrar a tu casa —ella continuaba explicándole para tratar de convencerla. Se puso de pie y siguió paseando por la oficina sin parar de hablar—. Yo puedo ir y darle un vistazo todos los días a tu casa. Jerome puede hacerlo los fines de semana, así te mantendrás tranquila. Te enviaré un correo electrónico con el web site para que mires la información de cada persona que elegí. Ellos reúnen los requisitos por la vasta experiencia que tienen con caballos. Solo tienes que escoger a uno y ya —dijo a su mejor amiga mostrando una dentadura blanca con una pícara sonrisa.  


     La doctora se le quedó mirando atónita con todo el plan ya organizado para ella. Esta vez sería difícil decir no y rechazar su plan. Ella no tenía opción, pues sabía que en verdad necesitaba unas vacaciones pronto. 


       —¿Sabes algo, Tina? ¡No lo pensaré…! —la mujer, cansada de tanta presión, afirmó y se acomodó en su silla cruzando sus piernas esbeltas. 


     —¡Vamos, Leo! Solo piénsalo, no seas aguafiestas. Todo está listo —insistió su amiga sintiendo que estaba perdiendo la batalla. 


     —Espérate, no me dejaste terminar. Solo iba a decir que sí.  


     —¡¿En serio?! —Tina se detuvo perpleja por su respuesta—. ¡No te creo! 


     —Estoy diciendo que sí, iré a visitar a mis padres. Envíame el email y yo escogeré a la persona que cuidará a los animales. ¡Ah!, y escoge tú las fechas para mis vacaciones —pidió mirándose las uñas, pero cuando levantó la cabeza, Tina estaba saliendo por la puerta, desapareciendo de su vista. 


    Tina se dirigió a su oficina sin dejar rastros.  


    —¡Oye, pero espérate! ¿A dónde vas? ¡Tina! ¡Tina! —la llamó riéndose. Al segundo, el timbre del intercomunicador sonó en la oficina privada de la doctora. 


     —Hola —respondió sabiendo que era su amiga—. Corrí para hacer la reservación del vuelo antes de que cambies de opinión. ¡Adiós, melón! —dijo Tina por el intercomunicador mientras que Leo echaba la cabeza hacia atrás mirando el techo mientras se reía de las ocurrencias de su amiga. 


     Más tarde, Leo recogió todos los juguetes para preparar la oficina para el siguiente día, luego caminó hacia el escritorio de Tina para entregarle unos documentos. Se le quedó mirando a los ojos. 


     —¿Por qué me miras así? —preguntó Tina con un rostro un poco preocupado—. No me digas, ¡cambiaste de idea y no tomarás tus vacaciones! 


    Leo se rio de la cara de espanto que puso su amiga.  


     —No es eso, solo quiero pedirte algo.  


    Tina frunció el ceño sin quitar la mirada del rostro de Leo.  


     —Okay. ¿Qué es? 


     —¿Tú crees que será posible que pueda conocer a la persona que será escogida? Me gustaría que se quedara al menos una semana antes de yo partir. 


     —Sé que te preocupan tus animales, pero puedo contactar a esa persona. Dejarle saber tu preocupación y explicarle que estarás en la casa antes de irte de vacaciones. Yo asumo que eso no será problema. De hecho, ya te envié el email. Por favor, solo escoge el que te interesa y me dejas saber tan pronto lo tengas —suplicó Tina y dejó en orden su escritorio. 


     —Tina, ¿qué haría sin ti? —preguntó la doctora con una mirada que cautivaría a cualquiera. 


     —Mmm… ¿en realidad quieres una contestación? —cuestionó su amiga agarrando su bolso y lonchera. 


     —¡Nooo! Yo solo estaba bromeando. No quiero ninguna contestación —dijo riendo—. ¡Vámonos!, ya casi son las cinco y treinta. Muévete. 


    La pediatra agarró su maletín, miró alrededor de la oficina inspeccionando que todo estuviese listo para el día siguiente, mientras caminaba detrás de Tina, cerró la puerta y ambas mujeres se dirigieron al auto de Tina dispuestas a tomar rumbo a sus hogares. 


     Mientras la rubia conducía, Leo cerró los ojos para descansar un rato. Ella la miró, observando el cansancio alrededor de sus ojos. 


     —¿A qué hora vienes mañana? —preguntó Tina—. No tienes pacientes hasta las diez, lo que quiere decir que podrás quedarte un rato más en la cama. Por favor, Leo, intenta descansar un poco —pidió con un tono de voz sutil viendo el cansancio de su amiga.  


     Leo abrió lentamente los ojos que estaban ya un poco rojos, giró la cabeza hacia la izquierda para mirar a su amiga.  


     —No te prometo nada, pero intentaré quedarme un rato más —respondió, luego retornó la cabeza a su lugar y cerró los ojos. 


     —Grandioso. Pues aprovecharé para ir a las tiendas a ver si consigo unas decoraciones nuevas para la oficina. Quiero cambiar las que hay —informó poniendo la señal del auto para girar hacia la derecha donde quedaba la casa de Leo. 


    ** * ** 


     


    A la cena le faltaba poco, así que Leo aprovechó, mientras se terminaba de cocer, en la silenciosa sala, comenzó a leer el email que le envió su amiga. “¿Travel House Sitter? ¿Cómo encontraste esto? ¡Tina, eres un genio! Vamos a ver al primer candidato. Marvin Stewart, experiencia con caballos, gatos y perros. Vive en Florida. Quiere explorar el estado de Georgia. Okay, vamos contigo ahora. Alessandra Moreno, experiencia con animales de granja y domésticos. Ha trabajado con diferentes clases de caballos. Ama los animales. Mmm…, interesante. ¿Qué tal tú, Emy Brooks? Eres demasiado joven. Le gustan los animales. Ha trabajado con caballos de carrera. Quiere explorar la Universidad de Georgia”.  


      Cuando Leo terminó de leer la información, le envió un mensaje de texto a Tina: Alessandra Moreno es la indicada. Luego guardó el móvil en el bolsillo, se levantó del sofá y se dirigió al establo a alimentar a sus animales. De inmediato, la oveja negra y peluda corrió hacia ella hasta sentir sus piernas.  


     —¡Hola Abbey! ¿Dónde están tus bebés?  


    De la esquina de un tractor, que se encontraba dentro de su terreno, dos ovejitas corrieron en busca de su madre. Leo se agachó para acariciar el sedoso pelaje de las pequeñas criaturas que solo tenían dos semanas de nacidas. Un escandaloso resoplo se oyó proveniente del establo.  


     —¡Hey, Bugsy! ¿Qué te pasa? ¿Estás celosa de los pequeñines? —los caballos rápidamente levantaron las orejas en alerta, sacudieron sus crines y relincharon—. ¿Tú también, Ceasar?  


     Leo sonrió, luego se incorporó, y fue hasta el establo, agarró un poco de alimento para caballo de un recipiente y puso una buena cantidad en cada una de las canastas. Le puso agua fresca en el tanque para mantenerlos hidratados. A continuación, comenzó a peinar el pelaje de Bugsy cuando su celular sonó. Era un mensaje de Tina. Conseguí a la chica. ¡Estará disponible! Te dejaré saber cuándo viene de acuerdo con el día de tu vuelo. Te amo, melón. 


     Leo le respondió de inmediato: Te amo también, pequeño diablillo. “¡Wow, eso sí que fue rápido!”, pensó. Su inmensa sonrisa no pudo desaparecer de su rostro. Ella y Tina se habían hecho grandes amigas cuando estaban en el primer año de universidad. Ambas estudiaban para ser enfermeras, pero Leo siempre estuvo interesada en ir más allá en su vida, por lo que continuó su carrera como doctora. Desde entonces habían permanecido juntas enfrentando tiempos difíciles, pero el amor que compartían era el complemento del éxito de sus vidas juntas.   


    








   




 Capítulo dos 


      


    —Toma, te traje desayuno. Ten cuidado, hay un mochaccino caliente ahí —advirtió Tina colocando la bolsa de papel sobre el escritorio. 


    —Tina, ¿con quién te casaste, con Jerome o conmigo? —Leo de inmediato sacó la bebida caliente, tomó el removedor y con cuidado disolvió un sobre de azúcar morena.  


     —Mmm…, me casé contigo, pero me abandonaste por tu novia —replicó acomodando todos los expedientes de los pacientes que serían atendidos durante el día en una esquina del escritorio. 


    —¡Exnovia! Y, por Dios, de eso hace tres años. Ni siquiera sé nada de ella —dijo la doctora poniendo un pedazo de omelet en su boca.  


    La rubia enfermera recorrió las esquinas de la oficina recogiendo cada diminuto plato y los acomodó en la pequeña cocina de juguete. 


    —¡Ajá! Ya ves, necesitas vacaciones para que te consigas una novia. Has estado sola por mucho tiempo —alegó su amiga guiñándole un ojo y sonriéndole. 


    —No quiero ninguna relación seria, así que, por favor, no hablemos de eso. Además, tú muy bien sabes lo desastroso que fue esa última relación que tuve —la contrarrestó la doctora ojeando cada expediente mientras comía. 


    La mujer de ojos verdes claro acomodó en cada esquina una banqueta de almacenamiento; recogió algunos dinosaurios miniaturas y los guardó dentro de la banqueta. Tomó los almohadones con forma de búho del piso y los ubicó sobre el largo sofá que quedaba al final de la oficina. 


    —Okay, pero por lo menos estoy súper contenta porque visitarás a tus padres —comentó Tina mientras que, de un cartapacio violeta, sacó un documento—. ¡Boo yah! Adivina lo que tengo aquí, melón.  


    —¿Qué? —preguntó Leo mirando el último expediente. 


    —¡Te irás el diez de septiembre! El lunes. Volví a contactar a Alessandra Moreno y estará aquí este próximo lunes a las diez de la mañana. Ella sabe que estarás en tu casa por una semana y que luego partirás hacia Italia. Estuvo de acuerdo con eso. Tuve una conversación con ella, me había enviado su número de celular. Tiene una voz muy dulce —informó la enfermera riendo y levantando la ceja derecha. 


    Leo se sorprendía cada vez más con todos los arreglos que su amiga había hecho. 


    —¿Tú hablaste con ella? ¿Por qué no me habías dicho nada? —Leo mostró en su rostro un gesto de curiosidad al fruncir el ceño. 


    Tina simplemente se encogió de hombros. 


    —Bueno, le envié un email la misma noche que tú me enviaste el mensaje de texto y ella me respondió con su número. Aproveché para llamarla de inmediato. No te preocupes, la conocerás el lunes. ¡Ah!, y el doctor Hamilton atenderá a tus pacientes, ya hablé con él también. Así que… no tienes nada de qué preocuparte.  


    Leo levantó la ceja izquierda dedicándole una mirada extraña. Tragó su último pedazo de huevo y tomó un sorbo de mochaccino. 


    —¡Te amo! De verdad que te amo —exclamó casi atragantándose con el bocado. 


    —¡Por Dios, esfúmate! Solo me amas porque te hago todo. Te hago tu vidita más fácil, ¿verdad? —bromeó su amiga agarrando el primer expediente para mirar el nombre.  


    —¡Bah! —desechó el comentario de la enfermera—. Terminé, comencemos a trabajar —entonces, riendo, Leo recogió las bolsas y los envases de su desayuno y los tiró al bote de basura.  


    —Como tú digas, jefa —contestó la rubia abriendo la puerta para llamar al primer paciente del día. 


    —Sabes muy bien que detesto que me digas así —con un paño la doctora limpió su escritorio y luego sus manos con gel desinfectante.  


    —¡Okay, melón!  


    Tina cerró la puerta sin mirar hacia atrás, mientras Leo se reía de sus cosas. 


    ** * ** 


     


    El domingo en la mañana, Leo preparó la cabaña con todas las comodidades posibles. Era una estructura pequeña de madera, al estilo antiguo, donde tenía todas las cosas atractivas de un hogar. Constaba de una habitación modesta y acogedora que algunas veces Leo utilizaba para dormir cuando uno de sus animales estaba enfermo, pues se encontraba localizado cerca del establo.  


    Leo había ido de compras por algunas cosas esenciales para cocinar. Necesitaba tener lo más cómoda posible a la persona que se haría cargo de sus animales; la italiana adoraba tanto a esas criaturas de la naturaleza. Una vez que terminó con la cabaña, se preparó para alimentar a los animales. Disfrutaba de esa rutina, Leo mantenía todo en su lugar para facilitar el trabajo de la persona que cuidaría de ellos. Tras dejar todo debidamente organizado, ella se fue a la casa a preparar las maletas para su viaje. 


    En algún lugar de la casa estaba sonando el móvil de Leo, pero no lo pudo encontrar. “Mmm… sé que está por aquí. Debajo del sofá. ¿Cómo llegaste ahí?” Rápidamente contestó la llamada. 


    —¿Por casualidad de la vida se te olvidó lo de hoy? —preguntó Tina entre risas. 


    —Buenos días, Tina. Y no a tu pregunta, estoy aquí esperando por ella —aclaró mirando al techo. 


    En ese momento Leo notó un movimiento afuera, así que se acercó a la ventana y vio una inmensa camioneta negra estacionada frente a su casa. La sombra de los árboles no le permitieron ver quién estaba dentro de aquel auto. 


    —¿Sabes algo? —susurró la doctora moviéndose hacia la orilla de la ventana para no ser vista desde afuera—, hay una camioneta negra frente a mi casa. 


    —Leo, sal a ver si es ella —pidió Tina con autoridad. 


    —¡No! No puedo ver quién está adentro. Espera, la puerta se está abriendo —continuó susurrando. 


    —Leo, por Dios, estás hablando como si algo horrible estuviera sucediendo. Te falta una música de suspenso y estarás filmando una escena de terror. Voy a colgar, ve afuera y verifica quién es —ordenó Tina con un tono serio. 


    —¡Okay, okay! Adiós —Leo terminó la llamada y guardó su móvil en el bolsillo, luego se acercó más a la ventana. 


    De repente, una mujer alta, trigueña, se bajó del auto y caminó con dirección a las escaleras. Inesperadamente se detuvo a oler el suave aroma de las blancas Godetias que decoraban las columnas del portal. Leo se fijó en que ella apreciaba la naturaleza por la manera en que admiraba cada detalle de la flor. Su melena gruesa y voluminosa, media lisa arriba y ondulado abajo, caía cautivadoramente por sus hombros y, cuando se acercaba a la puerta, Leo pudo ver perfectamente el color marrón oscuro en la mayoría de sus rizos. Con unos muslos firmes y un cuerpo bien estilizado, ella subió las escaleras.  


    Antes de que tocara la puerta, Leo la abrió con una sonrisa tímida plasmada en su rostro.   


    —Buenos días. ¿Alessandra Moreno? —saludó deslumbrada por su cabellera. 


    —Sí. Buenos días —curiosamente la trigueña le sonrió tímidamente también.  


    —Hola. Soy Eleonora Manccini —tendió la mano en forma de saludo. 


    Ambas mujeres estrecharon sus manos y se mantuvieron mirándose directo a los ojos. 


    —Como es de su conocimiento, soy de HouseSitter —confirmó la trigueña con una sonrisa más segura. 


    —Por favor, entra. 


    Leo la dejó pasar primero y luego cerró la puerta. Alessandra la siguió, y se dirigieron a la sala; ella quedó cautivada por la modesta decoración. Sabiendo que Leo era doctora, ella esperaba una especie de burbuja de cristal como casa.  


    —Ponte cómoda. ¿Deseas algo para tomar? ¿Té o café? —preguntó la anfitriona un poco nerviosa, pero Alessandra solo negó con la cabeza. 


    De pronto ambas estaban sentadas, una frente a la otra y Leo se sentía insegura de sí misma de cómo comenzar la conversación. Fue Alessandra quien rompió el silencio. 


    —¿Dónde están los animales?  


    —Sígueme, creo que ellos te están esperando. ¿Tina te dijo cuántos son? —preguntó aprovechando para levantarse y se dirigió por el pasillo hasta llegar a la parte posterior de la casa.  


    —Sí. Ella fue bien clara de cuántos son. 


    Alessandra siguió a Leo observando los títulos de universidades y reconocimientos de la doctora colgados en la pared a lo largo del pasillo. 


    Una vez que llegaron al pequeño portal, bajaron las escaleras y se dirigieron hasta un árbol. Encantada con el pintoresco paisaje del campo, la vista de Alessandra se perdió en aquel verdor, pero de inmediato se fijó en el establo gracias al eco de los relinchos de los caballos. Miró fijamente hacia la estructura haciendo un esfuerzo por ver a los caballos. Leo sonrió al notar la curiosidad que envolvía a Alessandra mientras que el frondoso árbol impedía su inspección. Recordando la experiencia descrita en su perfil, Leo sabía muy bien que Alessandra estaba buscando los caballos. La mujer de ojos oscuros dio unos pasos hacia el tanque de agua, siguió su vista y miró hacia una ventana. Su mirada encantadora brilló en su delicado rostro cuando logró ver que Ceasar, un caballo macho Appaloosa, la estaba mirando.  


    Pasado unos segundos, Leo interrumpió su ensoñación. 


    —Bien, esta es Abbey —ella tenía a su lado a la criatura.  


    Alessandra se dio la vuelta pidiendo disculpas, pero todavía con una sonrisa en sus labios.  


    —Disculpa, me distraje. ¡Ohhhh, tiene dos bebés! Jesús, son tan pequeños —exclamó con una expresión de ternura en su rostro, lo que llamó la atención de Leo. 


    —Sí, solo tienen dos semanas de nacidos. 


    Leo movió a la oveja madre para que los corderos se acercaran. Alessandra se arrodilló para acariciar a las dos miniaturas.  


    —¡Son una preciosura! ¿A qué hora los encorralas? —preguntó Alessandra. 


    Leo frunció el ceño por no saber a qué venía la pregunta. 


    —No les tengo una hora específica.  


    —Ellos necesitan estar calientes, el drástico cambio de temperatura impacta su estómago provocándoles cólicos —explicó tocando el abdomen a uno de los corderitos.  


    Leo se sorprendió con la información que ella le acababa de ofrecer. 


    —¡Wow! No sabía eso. Compré a Abbey ya preñada sin saber realmente la forma correcta de cuidar a los bebés. Es la primera vez que tengo ovejas —contestó sosteniendo a la oveja madre.  


    —Te sugiero que como a las cuatro los encierres en el establo —dijo poniéndose de pie y quedando a la misma altura que Leo. 


    —De acuerdo. Eso trataré de hacer, aunque va a ser un poco difícil, pues salgo más tarde del consultorio. Deja ver cómo hago. Te mostraré dónde duermen en el establo.  


    Leo soltó a la oveja para dirigirse a la estructura de madera. El establo estaba diseñado en forma de L, lo cual hacía más fácil la supervisión de ambos lados.  


    —Primera vez que veo esta estructura —comentó Alessandra maravillada. 


    —Elegí este estilo ya que hace más acogedor esta área de la propiedad. Y como está al lado del garaje, es más fácil que entren los autos hacia esta área —explicó señalando todo lo largo del terreno.  


    Leo empujó lentamente la compuerta corrediza hacia un lado. Los pasillos eran anchos, dando así comodidad a los caballos para poder caminar. Al lado derecho de la estructura, había dos corrales para los caballos con diferentes equipos de aseo colgando de la pared. Los caballos relinchaban en un tono bajo mientras miraban cada paso de su dueña y de la visitante. Alessandra los observaba con regocijo en sus ojos y, por segunda vez, Leo se percató de la gran atención que ella les ofrecía a los animales.  


    —¡Oh, Dios mío! ¡Tienes un caballo árabe! —exclamó la mujer con gran entusiasmo cuando se detuvo frente a la puerta del primer corral.  


    —Ella es Bugsy —respondió Leo también con entusiasmo. 


    —¡Es una belleza de animal!  


    Alessandra se movió hacia el frente para acariciar con delicadeza a la yegua. 


    —Bugsy es una criatura fácil de manejar —Leo la acarició también. 


    —Esta clase de caballo tiene un buen temperamento, son buenísimo para los niños —comentó la trigueña una vez que abrió el portón y procedió a tocar el inmenso cuerpo del animal—. Me encanta la forma de plato que tiene la cara, es una característica de esta clase de caballo. ¿Cómo le mantienes sedoso su pelaje y su cola?  


    Leo se fue moviendo hacia el otro corral, mientras le explicaba el mantenimiento de ambos caballos con detalle para que, de esa manera, conociera más a sus animales. 


    —Mi vecino y su hija vienen todas las semanas a darles un aseo. Su hija también tiene un caballo árabe, así que aprovecho para decirte… ¿ves aquel pequeño portón allá? —Leo le señaló con el dedo a través de la ventana. Ella asintió—. Mi vecino lo utiliza para entrar a mi propiedad. Él ya sabe que estarás a cargo de los animales.  


    Alessandra sacó la cabeza por la ventana para tener mayor visibilidad del portón de madera que daba hacia la otra propiedad, mientras que Leo se detenía frente al otro corral.  


    —Y aquí estamos. Nuestro huésped especial. Él era el que te estaba observando con atención antes —dijo con un tono de orgullo—. Su nombre es Ceasar. Nadie lo ha podido montar más que yo —Leo le dio un beso en la frente al animal. 


    —Hola Ceasar. Un caballo Appaloosa. ¡Es majestuoso!  


    —¡Y majadero! —dijo Leo riendo, mientras Alessandra le acariciaba la cabeza.  


    —¿En serio? No parece. 


    Alessandra le hizo una señal extraña con los dedos al animal para que los siguiera con la mirada, a lo que el caballo respondió.  


    —¡Ja! Ya verás cuando lo conozcas mejor. 


    Tras la corta presentación, las mujeres caminaron hombro con hombro hasta llegar al otro extremo del establo.  


    —Ahora, este lado de aquí, es para Abbey y sus bebés. ¿Crees que es apto para los corderitos dormir en este lugar? —preguntó Leo con preocupación—. Porque a dos de mis perros les encanta dormir aquí también. 


    —¡Es perfecto! Los mantienes calientes —Alessandra hizo una breve inspección alrededor del lugar. 


    —Arriba del heno podrás ver una viga a lo largo que se dirige hacia la abertura —mostró señalándole con la mano—. Ese es el lugar favorito de Eifel. Él es mi gato. Fifi, la gata, está casi siempre rondando por el balcón. Chiva, Coco y Darcy, son mis perros. Ahora mismo tienen que estar husmeando por el río que se encuentra allá, en los altos, detrás de esos cipreses. Los conocerás a las seis —ella le mostró hacia donde quedaba el río.  


    Después que salieron del establo, Alessandra todavía se mantenía apreciando los árboles. Las hojas se movían por la brisa de un lado a otro dejando un aroma fresco en el aire. Los pájaros volaban sobre los frondosos árboles alegrando el día con sus cantos. Leo no quería interrumpir el momento especial que Alessandra estaba atesorando.   


    —¿Ellos también tienen nombres extravagantes? —cuestionó después de girar la cabeza hacia las gallinas y patos.  


    Leo rio al ver la curiosidad de la mujer por saber el nombre de los animales. 


    —No, ellos no tienen nombres. Para que sepas, nombro a mis animales en orden alfabético. F es el último. Fifi.  


    Alessandra estaba encantada con todos los animales que la doctora tenía.  


    —¿Cómo es que puedes atender tantos animales? Porque hasta donde sé, Christina me dijo que tienes tu propio consultorio. 


    Leo sonrió con un poco de timidez.   


    —Siempre he amado a los animales. Creo que es cuestión de tener un plan con el que puedas dedicarle tiempo a ellos. Pero últimamente se me está haciendo cuesta arriba porque salgo tarde de la oficina. Estaba pensando en contratar a un personal para que se encargue de ellos por las tardes.  


    Paseando por los alrededores de la propiedad, Leo le mostraba cada esquina del terreno.  


       —Ven, quiero enseñarte dónde te quedarás por estas semanas.   


    Al lado de un gran árbol de eucalipto, doblaron en una vereda a la derecha siguiendo una acera angosta con  arbustos de rosas anaranjadas inglesas a cada lado. El aroma de las rosas era extremadamente extravagante. Inesperadamente, Alessandra se detuvo cerca de los arbustos con un gesto difícil de entender. Preocupada.  


    —¿Todo bien? —preguntó Leo notando su reacción. 


    Alessandra reconoció la fragancia de las rosas de algún lugar. 


     —Sí, es que el aroma de las rosas me recuerda… algo.  


    Las rosas eran hermosas. Anaranjadas. Tras la breve pausa, reanudaron sus pasos despacio. Debajo de un árbol de arce se encontraba una casa pequeña de madera para huéspedes.  


    —¡Aquí estamos! Se encuentra aislada, por lo que podrás disfrutar de tu privacidad.  


    —¡Vaya, es verdaderamente bella! Es como una casita —dijo Alessandra sonriendo.  


    —Dale, abre la puerta. 


    Alessandra subió las escaleras deteniéndose en el modesto porche, luego se dio la vuelta para admirar la vista que tenía frente a ella. Después, ligeramente, abrió la puerta.  


    —¡Wow, es una casa! —exclamó Alessandra. Ella hizo una pausa por un momento, se acomodó un mechón de cabello tras la oreja derecha y dejó escapar un suspiro. 


    Leo de inmediato percibió una extraña sensación al recordar ver ese gesto en otra persona antes. “¿Será esto un de javú?” Sin poder evitarlo, ella se frotó los brazos al sentirse fría de momento. La piel se le erizó, por lo que cruzó los brazos.  


    Una vez que Alessandra terminó de observar la habitación, al mirar a Leo, la notó pálida.  


    —¿Te sientes bien?   


    —Este… mmm… ¡sí! Siento un poco de frío, pero estoy bien. Aquí están las llaves, ponte cómoda y me llamas por cualquier cosa que necesites. Tómate tu tiempo. Nos veremos a las seis para alimentar a los animales. ¡Te veo luego!  


    Leo salió rápidamente de la habitación desapareciendo por el lado del árbol de eucalipto sin dejar rastro alguno.  


    Alessandra se paró en el balcón analizando la extraña reacción que tuvo Leo segundos antes. “¡Wow!, eso sí que fue extraño. Me pregunto si fui yo la que la hizo sentir incómoda. Pero si yo lo que hacía era mirar alrededor, ni siquiera estaba hablando. Bueno, espero esté bien a las seis. ¡Madre! Se me olvidó preguntarle dónde hay un supermercado cerca. Pero es seguro que no le voy a preguntar ahora. Me llama la atención que ella necesitara a alguien que le cuide los animales. Ya como que me siento harta de estar de lugar en lugar”.  


     Una vida solitaria había sido la opción que esta mujer escogió para su vida; solo la soledad la acompañaba. Ella no quería ir en contra de la voluntad del agotador viaje, por lo que se sentía en la obligación de tener que cumplir con el compromiso que había adquirido. “Me gustaría quedarme en un sitio estable por un tiempo a ver cómo me va”. Alessandra buscó su celular en el bolsillo trasero de sus jeans y envió un mensaje de texto. Estoy bien por ahora, me encuentro en Georgia. Te dejaré saber luego por cuánto tiempo me quedaré aquí. ¡Te amo! 


    








   




 Capítulo tres 


      


    En la cocina, Leo estaba sentada en un taburete tomando vino y decidió llamar a su amiga a la oficina desde el celular. Buscó su nombre y deslizó el dedo por la pantalla para hacer la llamada. 


    —¿Ya le mostraste todo a Alessandra? ¡Porque todo fue muy rápido! —disparó Tina sin hacer ninguna clase de saludo. 


    —Hola, Tina. Tú nunca saludas —se quejó—. Quedamos en encontrarnos a las seis para que conozca los perros y explicarle el proceso de alimentar a todos los animales. 


    Tina recorrió la oficina recogiendo algunos juguetes del piso de la sala de espera, a pesar de ello, percibió un extraño silencio a través de la línea.  


    —Melón, ¿te sientes bien? 


    —Eso creo. 


    Tina detuvo lo que estaba haciendo para prestar más atención a su amiga. 


    —¿Crees?      


    —Tina, ¿de dónde es Alessandra? 


    La enfermera frunció el entrecejo. 


    —Ese tipo de información no lo provee su perfil. ¿Por qué? 


    —No sé, es medio extraña su camioneta. 


    —¿Su camioneta? ¿Qué tiene? 


    —Bueno, según tú, las personas que se encuentran en ese web site no pueden pagar un gasto alto en hoteles para andar viajando por ahí. 


    —Sí, ¿y qué con eso?  


    Tina se acomodó en el escritorio tratando de entender por dónde venía la preocupación de Leo.   


    —Pues…, si ella no puede costear un hotel, ¿cómo es que tiene esa inmensa camioneta lujosa? 


    —No te entiendo, ¿por qué te preocupa eso? 


    —Lo que en realidad quiero decir es, ¿de dónde rayos obtiene el dinero para tenerla? No sé…, es que de repente siento que la conozco de algún lugar. Como… si la hubiera visto antes.  


    —¡Leo, eso puede ser posible! ¿Cuántos pacientes has atendido en tu vida? Incluso, en la universidad conociste un montón de personas. ¿Quieres que haga una parada en tu casa y esté contigo a las seis? —ofreció. 


    —En verdad te lo voy a agradecer si puedes —respondió Leo sintiendo un alivio al saber que pondría fin a su duda.  


    —Pues claro. Jerome estará trabajando un turno extra y Elijah se quedará hoy con su abuela. 


    —¡Perfecto! Te haré cena. 


    —Eso es maravilloso. Lo mejor de todo, es que no tendré que cocinar. Nos vemos en un rato. 


    —¡Adiós! 


    ** * ** 


     


    La mesa del comedor estaba decorada con una exquisita lasaña con pan tostado bañado en aceite de oliva y ajo. Leo y Tina disfrutaban de una apetitosa cena acompañada de una copa de vino. 


    —¿Por qué no invitaste a Alessandra a comer con nosotras? La podías conocer un poco más —dijo Tina señalándola con el tenedor.  


    —Ella no está. 


    —Pero, ¿fuiste a la cabaña a ver si estaba? 


    —Tina, su camioneta casi cubre toda la acera de enfrente de la casa. Ni siquiera puedes ver a los vecinos al otro lado de la calle —Leo miró el techo porque Tina no entendía el mensaje—. Y si miras afuera, no está. Quiero decir, la camioneta no está. 


    —Creo que más bien tú estás obsesionada con su camioneta —riendo, Tina tomó un pedazo de lasaña—. ¡Oye, esto está rico! ¿Podrías pasarme otro pedazo de pan? 


    —Claro, te envolví lasaña para que te lleves mañana de almuerzo y hay más en el horno para Jerome y Elijah. Así no tendrás que cocinar mañana.  


    —Mmm… ¿por qué eres tan dulce conmigo? 


    —Lo más probable es que sea porque te amo —respondió Leo con una mirada de intriga. 


    —Sí, seguro.  


    Leo le hizo un gesto con la mano a su amiga para que pusiera atención hacia afuera. Tina miró por encima de su hombro. 


    —¡Diablos!, esa es… una tremenda camioneta. 


    —¡Te lo dije! 


    En cuestión de segundos, Tina se levantó y avanzó hacia la ventana.  


    —Tina, por Dios, no se te ocurra mover las cortinas —exigió Leo susurrando—. Ella va a creer que la estoy espiando. ¡Tina, ¿podrías sentarte por favor?! —su amiga la ignoró y siguió intentando mirar por la esquina de la ventana—. ¡Siéntate ahora!  


    —¡Okay, okay! Dios, ¿qué te pasa con esa histeria? 


    —¡Nada! Conocerás a la mujer en unos minutos, ven y siéntate. 


    Tras abrir la puerta del auto, Alessandra agarró algunas bolsas de compra del supermercado y fue con dirección al lugar donde estaría por las próximas dos semanas.  


    —Madre mía, ella sí que está bien buena —dijo Tina con una voz muy sensual. 


    Leo flipó. 


    —¿Qué acabas de decir? ¿Desde cuándo te interesan las mujeres? 


    —Desde que decidí que estaré cazando una chica para ti —respondió la rubia lanzándole un beso.  


    —Te dije que no te metieras en eso, así que… déjame en paz. 


    —¡Oh…, cielo… santo! Mira esas curvas. Pero, en serio, dime, ¿verdad que es hermosa? Solo contéstame y no molestaré más. 


    Leo trató de ignorarla. 


    —Vamos a terminar de comer que quedamos en encontrarnos a las seis y mira la hora que es.   


    —Por favor, melón, dime. Solo contesta sí o no. 


    —Sí —respondió con impaciencia—. Y ya ponte a comer. 


    Tina tomó un sorbo de vino de su copa mirando directo a los ojos a Leo y le dio una guiñada sensual. 


    Mientras tanto, la mujer que Leo comenzaba a admirar, se encontraba acomodando la compra en los armarios de la cocina. Se rio al ver lo que Leo había comprado de antemano. “Ya veo que esta mujer tiene buen gusto para las especias. Es muy amable al comprar lo esencial para cocinar”, pensó. Le echó un vistazo a su reloj. “Tengo que darme prisa, son casi las seis”.   


    Alessandra llegó unos minutos antes para tener la oportunidad de conocer más a Ceasar. Cuando abrió la enorme compuerta, el animal rápidamente le dio la bienvenida con un relincho amistoso; ella se le acercó mirándolo directo a sus grandes ojos. Con un toque gentil, le acarició la frente por un rato. Lentamente caminó alrededor del caballo acariciándole el cuerpo, sintiendo su fuerza. Cuando se detuvo, un suave silbido se oyó en el establo dejando tras de sí una sensación de paz. Ceasar se le quedó mirando, escuchando el sonido que ella estaba produciendo con los labios. 


    Afuera, en el portón, Leo y Tina se quedaron observando a la mujer.  


    —¡Ahem! —carraspeó Tina y se acercó. 


    Alessandra dio un brinco y se separó del caballo.  


    —Lo siento, no las oí llegar. 


    —Hola. Soy Christina Fournier —se presentó la enfermera tendiendo un saludo con la mano. 


    —¡Oh!, ¿tú eres Tina? 


    —Esa misma soy yo —confirmó sonriendo. 


    Leo estaba afuera agarrando las canastas para llenarlas con los diferentes alimentos y Alessandra se mantuvo vigilándola. 


    —Oye, antes de ir al supermercado llevé a las ovejas a su lugar para dormir. 


    —¡Oh!, gracias. Ya me había olvido de ellos —respondió Leo intentando tranquilizar a los perros.  


    Los canes brincaban por todos lados, mientras Fifi se ponía histérica por sus comportamientos.  


    —¡Wow! Esos son tremendos pastores australianos. ¡Son preciosos! —los alabó la trigueña. 


    —Darcy es la hija de Chiva y Coco —señaló Leo para identificarlos. 


    —La verdad es que tienes una adorable familia aquí. Veo que todos se llevan muy bien. Es asombroso cómo cada uno se acomoda frente a su plato.  


    —Sí. Eifel es el único que siempre permanece aparte, él viene a comer cuando todos terminan.  


    Leo aprovechó el momento para explicarle el tipo de comida que los animales consumían y cómo estaban identificadas cada canasta, mientras le mostraba dónde se encontraba almacenada. Ella le dio también instrucciones del procedimiento para cambiar el agua a diario.  


    —Todos los días le permito a los caballos estar afuera del establo del mediodía en adelante. Puedes montar a Bugsy, pero no a Ceasar. Él es rudo —dijo—. A ellos les encanta caminar por el río, yo los dejo ir solos.      


    Alessandra estaba prestando completa atención a las palabras de Leo, mientras Tina intentaba descifrar si conocía a la mujer de melena larga de algún lugar.  


    —¿Alguna pregunta o duda? —preguntó Leo mientras llevaba agua al tanque. 


    Alessandra agarró una de las canastas para llenarla de cereal. 


    —No, hasta ahora todo está bien. Permíteme llevarle esto a Abbey. 


    Leo intentó mantener una conversación con Alessandra para poder conocerla más. 


    —¿Te acomodaste bien en la cabaña? 


    —Claro que sí. Me siento bien allí. Lo mejor que tiene es que tiene el ambiente de un hogar. 


    Leo sonrió satisfecha. 


    —Me alegro de que te haya gustado, pero si por alguna razón te sintieras incómoda, déjame saber porque puedes irte al cuarto de huéspedes de la casa.  


    Alessandra se le quedó mirando con una sonrisa cordial. 


    —Créeme, me siento súper cómoda en ese lugar. 


    Leo le devolvió la sonrisa. 


    —Pues…, entonces nos veremos mañana a las siete. La misma rutina con excepción de que los caballos llevan heno en las mañanas. 


    —Okay. Nos veremos mañana. 


    —¡Adiós! —se despidió Leo de la mujer. 


    —Nos veremos por ahí. Gusto en conocerte, Alessandra —se despidió también Tina. 


    —¡Un placer! —respondió ella observando a cada mujer detenidamente. 


    ** * ** 


     


    Sentadas en el sofá tomando vino, Tina y Leo conversaban acerca de Alessandra. 


    —De verdad Leo, nunca he visto a esa mujer en mi vida. 


    —Quizás es que se me parece a otra persona, pero me impactó ese hábito de estar acomodándose un mechón tras de su oreja. La oreja derecha —señaló.  


    —Muchas personas tienen ese hábito.  


    —Lo sé, pero cuando lo hace, suspira suave. Y ese gesto en específico es el que me trae recuerdos de alguien que no puedo recordar. Me sentí muy extraña la primera vez que la vi. 


    Tina frunció levemente los labios. 


    —Compórtate o la vas a espantar —dijo—. Cuando estabas cargando las canastas hacia afuera, ella me preguntó si te sentías bien. Yo no tenía idea de qué me estaba hablando, y ahora me percato que Alessandra se dio cuenta de que algo te pasaba.   


    —¡Oh, Dios! ¿En serio ella te preguntó? ¿Y tú qué le dijiste? 


    —¿Qué rayos le iba a decir? ¡Que estabas bien! 


    —Debo dejar de estar imaginándome cosas —concluyó y luego tomó un poco de vino para calmarse. 


    —Cambiando de tema, ¿preparaste el equipaje?  


    —Todavía no, pero la mayoría de las cosas ya están listas. Me vas a llevar al aeropuerto, ¿verdad? 


    —¡Nena, claro! —Tina observó a Leo preocupada—. Melón, todo estará bien acá. Esta noche voy a revisar el perfil de Alessandra otra vez solo por ver si se me escapó alguna información importante. En verdad es muy extraño la camioneta. Además, ¿viste los zapatos de escalar que tiene? 


    —No. ¿Qué tienen? 


    —Son zapatos especializados para deportes, son sumamente caros.  


    —No sé, mejor olvídalo. No busques más información sobre ella, se ve que es una gran persona. ¡Oh!, se me olvidaba decirte. Ella tiene mucho conocimiento sobre animales de granja. Me dio unas especificaciones con los corderos y estaba muy segura de lo que explicaba. Y cuando vio los caballos, sabía exactamente qué clase de raza era cada uno. Se veía bien emocionada con ellos.  


    Leo sonrió al recordar el semblante de la mujer cuando vio los caballos. Tina de inmediato se percató que los pensamientos de su amiga navegaban lejos de ahí. 


    —¡Holaaa! ¿A dónde te transportaste? —preguntó Tina mofándose.  


    —A ninguna parte. 


    —¿Y esa bella sonrisa? 


    —¿Qué sonrisa? 


    —¡Olvídalo! Estoy pensando en que quizás alguna vez ella tuvo una granja y de alguna manera la perdió. ¡Puede ser posible! Estamos como el FBI, buscando información acerca de esa mujer.  


    Ambas rieron mientras que la curiosidad se apoderaba de ellas. 


    ** * ** 


     


    En la tarde del viernes, Tina y su hijo fueron a la casa de Leo a montar a caballo. Ella preparó los inmensos animales, mientras Elijah descansaba con los corderos dentro del establo. Alessandra se dirigió hacia el establo a recoger las canastas y se detuvo en absoluto silencio a contemplar al hijo de Tina. Del otro lado del establo, bajo la sombra de un árbol, Leo se dio cuenta que Alessandra hacía el mismo gesto repetidamente, lo que la confundía, pero esta vez también entrelazó sus manos temblorosas. Leo se acercó despacio a ella. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 


    Ella no respondió, por lo que Leo la tocó sutilmente el hombro derecho. 


    —Alessandra, ¿todo está bien? 


    La mujer, con las manos temblando, suspiró varias veces, cerró los ojos y cuando los abrió, estaban inundados de lágrimas. 


    —Yo me encargaré de los animales, te puedes ir a descansar un rato —dijo Leo amablemente con un tono de voz suave. 


    —Lo siento —murmuró Alessandra con el rostro empapado en lágrimas. 


    —Yo sigo aquí. De verdad, ve y descansa —insistió—. Por favor, me llamas por cualquier cosa que necesites. 


    Durante toda esa semana, Leo y Alessandra habían ido conociendo la pasión que sentían ambas por los animales. Leo había captado la personalidad humilde que poseía Alessandra, aunque la mujer no proveía ninguna clase de información sobre su vida. Pero era la primera vez que veía una tristeza inexplicable en sus ojos y en las lágrimas que le cubrían las mejillas. Entretanto, Alessandra percibía amabilidad y ternura en el corazón de Leo, lo que le daba serenidad a sus turbios y perdidos pensamientos. Le proporcionaba una paz que le permitía descansar sin ninguna preocupación. Alessandra se sentía hipnotizada por la dulce voz de Leo, lo que provocaba cierta transformación a su mente. Era como una conciliación que comprimía el profundo dolor que llevaba en su corazón. En varias ocasiones, ella compartía con Leo sin inquietud alguna, pero en otras, había una sombra que la conducía a la soledad que no tenía capacidad de controlar. 


    ** * ** 


     


    Bajando la colina, se veía a Leo y Elijah regresando. Tina estaba sentada en el tractor esperando por ellos. Ella les sonrió en el momento que llegaron al área de desmontar. 


    —A ti te encanta estar con tu titi, ¿verdad? —dijo Tina a Elijah, cuando se bajó del caballo con la ayuda de su amiga. 


    —Tina, tengo que decirte algo —comentó la doctora con un poco de nerviosismo—. Elijah, ¿por qué no te vas a cuidar a los bebés?  


    —¡Está bien! —contestó el niño de cabellos castaños y segundos después se alejaba de ellas. 


    —¿Qué pasa? ¿Y esa cara? —en cuanto Tina le preguntó, un gesto de consternación se plasmó en el rostro de su amiga. 


    —En realidad no sé qué fue lo que ocurrió, pero cuando Alessandra vio a Elijah, sus manos empezaron a temblar y comenzó con ese hábito suyo repetidamente. Y te juro que yo debo saber quién es ella, pero no puedo recordarlo. Luego, cuando la llamé por su nombre, sus ojos estaban llenos de lágrimas. 


    Tina frunció el entrecejo.  


    —¿Y qué le dijiste? 


    —Que se fuera a descansar. Sabía que no se estaba sintiendo bien.  


    —¿Estás segura de que miraba a Elijah? 


    —Claro que sí. Él estaba con los corderos. No iba a estar llorando por unos corderos, Tina, por Dios. 


    Leo sacó los frenos de los caballos vigilando la casa de huéspedes. 


    —Voy a limpiar a los caballos, luego iré a ver cómo está ella —dijo. 


    —No, ve ahora. Yo me encargo de ellos —ofreció Tina y agarró los frenos—. Elijah, ven aquí, ayúdame con Bugsy. 


    Minutos después Leo se detuvo en el reducido portal pensando en cómo tocar la puerta. No oía ningún ruido adentro. “¿Qué tal si está durmiendo?” De pronto, la puerta se abrió lentamente y Alessandra estaba ahí, parada, con los ojos rojos. 


    —Lo siento, no fue mi intención despertarte —dijo Leo y bajó la cabeza por no atreverse a mirar los ojos hinchados que tenía frente a ella.  


    —No te preocupes, no estaba dormida —la trigueña le aseguró con una media sonrisa cuando se dio cuenta que Leo estaba ruborizada al verla repentinamente.  


    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo? —al fin Leo se fijó en ella y le demostró compasión. 


    —Estoy bien —susurró Alessandra mirando las rosas anaranjadas por encima del hombro de Leo. 


    —Sé que has estado llorando. Por favor, déjame saber si en algo puedo ayudarte.  


    Una vez que Leo emitió esas palabras, Alessandra fue capaz de ver y sentir su tierno corazón por solo mirar sus ojos y oír su dulce voz. 


    —De verdad, estoy bien. 


    —Bueno, pues… bien, estaré en casa por si acaso… necesitas algo —Leo tartamudeaba, insegura de qué decirle. 


    Cuando dio media vuelta y bajó las escaleras, Alessandra la llamó. 


    —¿Quién era el niño en el establo? —preguntó 


    —Elijah, el hijo de Tina —respondió.  


    Leo se percató de la mirada devastada en los ojos rojos, pero continuó su camino en busca de una explicación de qué sucedía con la mujer. 


    Tina y Elijah salieron del establo cuando vieron a Leo detenida en la esquina contemplando las rosas.  


    —¿Y qué tal te fue? ¿Hablaste con ella? —preguntó Tina. 


    —Estaba llorando. Sus ojos se veían muy rojos e hinchados, pero para nada dijo sobre qué le sucede. 


    —¿Quieres que yo haga el intento?  


    —No. Déjala tener su momento a solas. Quizás mañana se sienta mejor. Vamos adentro a terminar mi equipaje. 


    








   




 Capítulo cuatro 


      


    —¡Leo, apresúrate! ¡Vas a perder el avión! —gritó Tina desde el portal a su amiga. 


    —¡¿Qué?! Tina, el vuelo es a las dos. Apenas son las nueve de la mañana —arguyó Leo y se le quedó mirando con Fifi en las manos. 


    —Solo quiero estar segura de que subas a ese avión y no te quedes aquí —replicó riendo. 


    —No me quedaré. No sin antes entregarle esta tarjeta a Alessandra con todos los números de teléfonos importantes, incluyendo el de la oficina. 


    —Puedes incluir el de casa y el de Jerome. 


    Tina observó a Leo colocar la tarjeta sobre la valla de madera que rodeaba su propiedad. La vio sacar un bolígrafo de su bolsillo y escribir; entonces ella bajó las escaleras con una expresión de curiosidad.  


    —¡Okay! Deja incluirlos… por si acaso —ella no había visto a Tina que ya se encontraba a su lado.  


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Leo la miró a sus ojos verdes—. Prométeme que no te vas a enojar  —esta vez la doctora la miró con ojos de águila esperando a ver con qué ocurrencia venía su amiga—. ¿Tú estás preocupada por… los animales o… Alessandra?  


    Leo miró al cielo, suspiró mostrando una sonrisa monótona. 


    —Ambos —respondió encogiéndose de hombros. 


    —¡Lo sabía! Pero nada, no te preocupes, vendré aquí todos los días y te llamaré para dejarte saber cómo van las cosas. Incluyendo a la chica sensual —dijo guiñándole un ojo. 


    Con una amplia sonrisa y asintiendo con la cabeza, Leo se dirigió a la cabaña. Muy despacio, tocó a la puerta y, en un instante, Alessandra la recibió.  


    —¡Hola! —saludó con una reservada sonrisa. 


    —Hola. Solo vine a entregarte esto. Aquí están anotados todos los números de teléfonos en caso de emergencia o… si tú necesitaras algo. Está incluido el número del veterinario. El mío es el primero. Tina pasará por la casa todos los días; te lo dejo saber para que no te asuste si oyes a alguien por ahí.  


    Esta vez la sonrisa de Alessandra fue más relajada. 


    —Okay. ¡Ah!… uh, deja anotarte el mío. Puedes llamar en cualquier momento en caso de que quieras saber de tu familia. ¿Puedes entrar mientras busco un papel?  


    —Por supuesto. 


    Leo la siguió, pero su mirada la traicionó contemplando el bien formado trasero de su huésped. De pronto sintió las mejillas rojas al sorprenderse ella misma haciendo eso. Tras respirar profundo, con discreción, se acomodó en un sofá de dos plazas de color borgoña que estaba ubicado al lado de la cama. 


    —Estoy preparando té verde, ¿deseas un poco? —ofreció Alessandra. 


    —Sí, creo que me hará bien. Estoy un poco ansiosa por el viaje. 


    Leo la observó a medida que sacaba un papel de su agenda que tenía sobre la mesa de noche. Luego, se fue a la cocina a servir el té y se lo ofreció.  


     —¿De verdad te encuentras ansiosa? —preguntó con un tono de curiosidad—. Pues debes tomar té, te hará muy bien. 


    Leo le sonrió asintiendo. Entonces Alessandra se inclinó en la mesa, anotó su número y se lo entregó. 


    —Este es mi número. ¿A qué hora sale tu vuelo?  


    —A las dos —contestó mirando el papel. 


    —Supongo que Tina te llevará al aeropuerto. 


    —¡Oh, sí! Ella quiere asegurarse de que aborde ese avión. Sé muy bien que no se irá del aeropuerto hasta que vea el avión partir —respondió examinando las largas y oscuras pestañas de Alessandra.  


    —¿En serio?  


    Ambas se echaron a reír mientras tomaban el té. Por unos breves segundos, que pareció el tiempo que tarda una rosa en abrir sus pétalos, ambas se miraron directamente a los ojos con absoluto sosiego. Fue Leo la que rompió el momento. 


    —Lo siento, me encantaría quedarme un rato más, pero creo que tengo un avión que tomar. 


    Alessandra todavía permanecía contemplándola con una tierna sonrisa tatuada en los labios. Fue Leo quien bajó despacio los ojos a los labios carnosos de la trigueña que la cautivó con su hermosa sonrisa. Cuando Leo se dio cuenta de su reacción provocada por aquella sonrisa, se sonrojó y sintió un ardor en sus mejillas despertándola del ensimismamiento. En lo profundo de su corazón, ella entendió que existía una atracción hacia Alessandra. No obstante, Leo se encontraba intrigada por descifrar el significado de su mirada y su sonrisa.  


    —¡Oh, adiós! Ya… me tengo que ir —la doctora tartamudeó poniéndose de pie, dejando la taza a un  lado y dirigiéndose hacia la salida.   


    Alessandra se dio cuenta de sus mejillas enrojecidas y se preguntó si su mirada y sonrisa fueron las que provocaron esa reacción en Leo. 


    —¡Adiós! Qué tengas un buen viaje y unas felices vacaciones. 


    —¡Gracias! 


    Leo caminó por la acera sin mirar atrás. Alessandra volvió a sonreír porque le resultaba gracioso el colorido de sus mejillas. 


    —¡Oye, Leo! —la llamó y ella dio media vuelta—. Creo que todavía estás ansiosa porque tus mejillas están rojas.  


    Leo la miró sobre su hombro derecho con los ojos ardiendo por el bochorno que acaba de pasar.  


    —¡Cielos! —jadeó por lo bajo, luego le hizo un gesto de adiós con la mano y desapareció en la esquina encontrándose de frente a Tina. 


    —¡Al fin te encontré! ¿Por qué tardaste tanto? Ya te iba a llamar a tu celular, pero fue bueno que Alessandra y tú estuvieran un rato a solas —Tina de repente se percató del color de sus mejillas—. Oye, mírame —pidió—. ¿Qué le pasó a tus mejillas? ¡Perecen como si alguien te hubiese metido una bofetada! 


    —¡Nada! Vámonos rápido, ahora sí creo que estamos tarde. 


    ** * ** 


     


    Por todo el camino hacia el aeropuerto, Tina notó a Leo perdida en sus pensamientos, pero la dejó tranquila. Cuando llegaron a su destino, ella abrió el portaequipaje de su auto y ambas se miraron.  


    —Melón, ¿todo anda bien?  


    —Sí. Este… Alessandra tiene las pestañas largas. 


    —¿Qué? —Tina sonrió porque no podía creer lo que ella le decía—. ¿Por eso tus mejillas estaban tan rojas? ¿Porque descubriste las pestañas de Alessandra? —preguntó con un tono divertido, pero algo le preocupó cuando vio a su querida amiga tan seria. 


    —¡No! Es que creo que la conozco, todavía estoy tratando de saber quién es. Pero estoy segura de que la conozco. 


    —Mi amor, ya estás aquí, intenta enfocarte en tus vacaciones, ¿okay?  


    Tras asentir con una sonrisa, Leo agarró su maleta y el bulto, abrazó fuertemente a Tina, le dio un beso de despedida y se marchó al mostrador de la línea aérea de su vuelo. 


    —¡Adiós, Leo! —gritó Tina. 


    —¡Adiós! 


    Minutos más tarde, mirando por la ventanilla del avión, Leo observó a los trabajadores cargando todo el equipaje en un pequeño vehículo y decidió llamar a Tina antes de despegar. 


    —¡Hola! 


    —Hola, melón —la saludó con entusiasmo su amiga—. Sabía que me ibas a llamar. ¿Estás bien? 


       —Sí, solo quería dejarte saber que ya estoy adentro del avión, ya puedes estar tranquila. En diez minutos más, me voy. 


     —Tú sabes porqué quiero que te vayas. 


     —Lo sé, mi corazón. Sé que te preocupas por mí. Ya te dejo, están cerrando la compuerta. ¡Te amo! 


     —¡Te amo más! Que tengas un buen viaje. Por favor, me llamas tan pronto llegues a tu primer destino. 


     —Okay. 


     Tan pronto Leo guardó el celular en su bolso, sonó. Ella rápidamente contestó la llamada antes de que la azafata de vuelo comenzara a impartir las instrucciones habituales. 


     —Tina, esta cosa ya se está moviendo, no voy a saltar —dijo Leo riendo. 


     —Bueno es mejor que no lo hagas —dijeron al otro lado de la línea—. No soy Tina, soy Alessandra. 


     —¡Cielos! —susurró y de inmediato ella miró la pantalla del móvil para verificar el número y su sonrisa se desvaneció. Se quedó pasmada mirando la pequeña pantalla frente a ella—. ¡Lo siento! 


     —Solo te llamaba para ver… si te sientes mejor. 


     —Mis manos están sudorosas —confesó, mientras se pasaba la mano izquierda sobre el muslo para secarla con la tela del pantalón. 


     —Tengo los corderitos aquí para que los escuches, quizás te calmes un poco. 


     —Sí, los estoy escuchando —dijo sonriendo sin poder evitarlo. 


     —Bien, te dejo entonces. Sé que ya estás por salir —un breve silencio se interpuso—. ¿Estás ahí? 


     —Sí, sigo aquí. Y sí, nos estamos moviendo. Gracias por llamar, fue una gran sorpresa. Me siento mejor ahora. ¡Adiós, Alessandra!  


    “Claro que me siento mejor, pero es porque escuché tu voz”, pensó. 


    








   







 


    Capítulo cinco 


      


    El doctor Hamilton y Tina tenían un día muy ocupado debido a que los niños asistían a la consulta para la nueva vacuna que exigía el Departamento de Educación del estado. Después de una dura jornada en la mañana, decidieron tomar un descanso para almorzar, cuando el teléfono de la oficina sonó.  


    —Buenas tardes. Oficina de la Dra. Manccini, ¿cómo le podría ayudar? 


    —La verdad es que tienes una voz muy sensual. Con razón tengo tantos pacientes. 


    Tina sonrió.  


    —¡Melón! ¿Cómo estás?  


    —Me hablas como si no nos hubiéramos contactado por días, y nos comunicamos esta mañana. 


    —Es que en verdad te extraño un montón. 


    —Yo también te extraño mucho. ¡No te imaginas cuánto! ¿Cómo están las cosas por allí? 


    —¡Uff, esto está lleno! Estamos tomando un breve descanso de quince minutos para comer algo y seguir sin parar. 


    —¡Vacunas! 


    —Sí, pero lo estamos manejando muy bien, así que no te preocupes.  


    —Solo por si se te olvidaba, envíame el código del boleto del vuelo a ver si algún día puedo regresar a USA.  


    —Lo iba a dejar para enviarlo mañana —dijo riendo—, pero está bien. Esta noche te lo envío. Me tengo que ir, melón. Hablamos luego.  


    —Okay, adiós.  


    ** * ** 


     


    Parada en el portal, Tina tocó la puerta de la cabaña. Alessandra abrió la puerta asombrada.  


    —Pensé que no vendrías hoy. Te ves muy cansada —dijo. 


    Ojos cansados, con círculos oscuros, eran la evidencia oficial tras finalizar nueve horas de trabajo en la oficina para Tina.  


    —Lo estoy —reconoció la enfermera—. Acabo de salir de la oficina. ¡Largo día! ¿Todo bien por aquí? 


    —Claro que sí. Dale, entra. ¿Comiste? Hice camarones con salsa de la casa.  


    —Y… ¿se podría saber cuál es la salsa de la casa? 


    Alessandra sonrió con un poco de picardía. 


    —Tiene tomates, hierbas frescas, ajo, rociado con almendras, acompañado con dumplings de yautía.  


    Tina casi flipó. 


    —No sé en qué idioma hablas, pero suena bueno y estoy hambrienta. 


    Alessandra rio. 


    —¡Perfecto! Deja servirte un plato. ¿Te gustaría tomar vino con la comida? 


    —Me encantaría. 


    Entretanto Alessandra servía la comida, la rubia inspeccionaba la costumbre de la mujer de acomodarse el mechón detrás la oreja y detalló detenidamente sus largas pestañas, pero ninguna persona le llegaba a la memoria. Segundos después ella comenzó a comer y recordó lo que su mejor amiga le decía en cuanto a que Alessandra entrelazaba sus manos cuando se encontraba ansiosa por algo.  


    —¡Madre mía! Alessandra, esto está delicioso. ¿Los dumplings están hechos de qué? 


    —Yautía, es una raíz que parece un vegetal. Es la mejor forma en que te puedo explicar lo que es. 


    Tina sonrió.   


    —Ni idea de lo que hablas, pero el sabor es rico. 


    Tina sabía que Alessandra era de otro país, pero no quería invadir su privacidad, aunque su acento indicaba que podría ser latina. 


    Alessandra arrastró una silla para acompañar a Tina mientras comía.  


    —¿Cuándo es que Leo regresa? —preguntó.  


    —El domingo, a la una y diez de la tarde.  


    Alessandra mostró un interés genuino por la relación que existía entre Tina y Leo. 


    —Ustedes dos se llevan muy bien.  


    Tina masticó un pedazo de camarón y tomó un sorbo de vino. 


    —Hemos estado juntas desde que estábamos en la universidad. Compañeras de cuarto. Desde que ejerce como doctora, trabajamos juntas. Ella solía trabajar en el ER. Yo era enfermera en ese mismo departamento.  


    —Cielos, eso sí que es bien interesante —Alessandra quedó fascinada con la historia.  


    Una sonrisa de orgullo apareció en la cara de Tina tan solo al pensar lo dichosa que había sido al trabajar junto a su amiga todo este tiempo. 


    —Sí, lo sé. Pero luego Leo tuvo una experiencia traumática en el hospital, lo que la obligó a tomar una decisión en contra de sus planes y…  ¡Zaz! Ahora es pediatra. Una de las mejores en esta área —dijo con evidente orgullo—. Se mudó a este lugar esperanzada en poder olvidar lo que le ocurrió y ahora tiene su consultorio privado. Pero no quería estar por su cuenta, tuvo la suerte de convencerme para que trabajara con ella. ¡Y… aquí estamos!  


    —¡Wow! Es increíble cómo han manejado todo este tiempo para poder estar juntas. Cuando tú me contactaste, pensé que eran familia, pero cuando la vi, me di cuenta de que es italiana. ¿De dónde son ustedes? 


    —Carolina del Norte —respondió Tina moviendo su plato indicando que había terminado.  


    —Qué extraño —comentó frunciendo el ceño. 


    Tina tomó el último sorbo de vino observando su extraña mirada. 


    —¿Por qué? 


    —Yo también soy de Carolina del Norte —contestó con naturalidad. 


    La mente de Tina de inmediato se iluminó como un relámpago en la noche recordando las excéntricas sospechas de la doctora. 


    —Yo la admiro por tener todos esos animales y trabajar a la misma vez. He notado que siente algo único por la naturaleza. 


    El rostro de Tina se notaba desconcertado. Observaba las manos de Alessandra. Ahora estaba más intrigada por querer saber quién era ella al notar que se encontraba ansiosa.  


    —Desde que estaba en la universidad ella siempre soñaba con tener una granja llena de animales. Sin embargo, a mí siempre me ha preocupado la vida social de Leo —expuso Tina intentando esconder su verdadera curiosidad—. Nunca quiere salir a conocer nuevas personas. La última novia que tuvo fue hace tres años, desde esa no ha salido con nadie más. Quiere tener hijos, pero ya veo que será por su cuenta. 


    Tal revelación creó una interrogante en Alessandra. 


    —Mmm… Lo que me quieres decir es que… ¿ella es lesbiana? 


    —Sí, lo es.  


    —Sigo sin entender, ¿por qué sigue sola? Leo es una mujer hermosa y elegante —comentó Alessandra todavía confundida, aunque sus ojos brillaron al expresar su emotiva opinión sobre Leo.  


    —Sé que es atractiva. Y tiene esta encantadora personalidad que deleita a cualquiera, pero no quiere estar con nadie —complementó la enfermera. Sin embargo, al escuchar las palabras de Alessandra, se adentró en un viaje profundo en sus pensamientos. 


    En ese momento el celular de Tina sonó devolviéndola a la realidad.  


    —Esa es ella —anunció con una sonrisa—. ¿Quieres ver a Leo pasmada? —preguntó sacando el celular de su bolso. 


    —Tú eres muy mala —Alessandra se puso la mano en la boca para contener la risa. 


    Tina contestó el móvil y presionó el botón del altavoz. 


    —Tina, estoy acá, al otro lado del mundo esperando tu llamada. Estoy muy nerviosa porque no me llamabas. ¡Es tarde! 


    —Hola, mi melón. No te enojes, estoy perfectamente bien. Estaba por llamarte, pero cenaba. Tenía demasiada hambre.  


    De repente Leo oyó a alguien riendo. 


    —De todos modos, ¿dónde te encuentras? —preguntó con evidente curiosidad. 


    —¡Adivina! 


    Un silencio cubrió el aparato.  


    —¿Estás ahí, melón? —rápidamente Tina le preguntó creyendo que la llamada se había interrumpido.  


    —¡Espérate! ¡Oh! No, no, no.  Y me imagino que me tienes en altavoz —habló Leo con un destello de fuego deambulando entre sus palabras.  


    Cuando el silencio llenó el espacio, Alessandra y Tina rompieron a reír a carcajadas. Era tanto lo que se reían, que Tina comenzó a toser. 


    —Hola Leo —Alessandra rápidamente rompió el silencio. 


    —Hola, Alessandra. Tina… toma... el… celular —pidió con los dientes apretados. 


    Tina apagó el altavoz. 


    —¡Vamos, no te enfades! Solo nos divertíamos con tu histeria.  


    —¡No es gracioso, Tina! Envíame el dichoso email —exigió con evidente impaciencia. 


    —Okay. Déjame llegar a casa. ¡Adiós! Te amo.  


    Minutos después, mientras lavaba los platos, a Alessandra se le ocurrió la idea de ir a buscar a Leo al aeropuerto. 


    —Oye, tú estás muy cansada, ¿por qué no me dejas buscar a Leo al aeropuerto? 


    Tina alzó las cejas con un gesto de sorpresa. 


    —¿Hablas en serio? ¿Tú irías? —una chispa de entusiasmo se encendió en su rostro.  


    —Por supuesto. Estaría más que dichosa de ir a buscarla —admitió la trigueña con una espléndida sonrisa, mientras se secaba las manos con una toalla de cocina. 


    Llena de felicidad, a Tina se le cruzó una imagen de la cara de Leo cuando viera a Alessandra en el aeropuerto. 


    —¡Es una idea perfecta! Leo se sorprenderá al verte allí. Cuando llegue a casa te enviaré el email también para que tengas el número de vuelo.  


    ** * ** 


     


    Desde el aeropuerto en Naples, sin saber que Alessandra era quien la recogería, Leo llamó a Tina. 


    —Hola, corazón. Estoy aquí a minutos de abordar el avión —informó a su amiga. 


    —Hola, melón. ¿Estás bien?  


    —Sabes muy bien cómo me siento. 


    —No te preocupes pronto estarás aquí. Te veré en el aeropuerto. 


    —Okay. ¡Adiós! 


    Una risa traviesa se pegó a los labios de Tina al imaginarse a Leo viendo a Alessandra. “No sé, los ojos de Alessandra brillan cada vez que habla de mi melón y eso me intriga. No quiero ilusionarme, pero estoy empezando a creer que Alessandra siente atracción por ella. Sería ideal para Leo. ¡Madre santa! No quisiera perder las esperanzas, pero sería magnífico”. 


    ** * ** 


     


    El celular de Leo sonó, esta vez logró identificar la llamada antes de contestar.  


    —Hola Alessandra. 


    —Oh, ya veo que esta vez sabías que era yo. 


    —¡Sip! 


    —Te llamo para saber cómo te encuentras.  


    —Mi pecho está un poco agitado, pero estoy bien. 


    —Bueno, esta vez es Ceasar. ¿Lo oyes? 


    Leo sonrió al recordar a su hermoso caballo.  


    —Sí, lo puedo oír. Parece que está muy contento. 


    —Lo está. Te asombrarás cuando lo veas. Bueno, me tengo que ir, sé que estás por salir. ¡Adiós! 


    —¡Adiós! Gracias por llamar. De verdad que aprecio tu llamada.  


    “¡Wow!, se acordó. Daría lo que fuera para que ella supiera que su voz es la que me hace calmar”. 


    








   




 Capítulo seis 


      


    Alessandra llegó temprano al aeropuerto para encontrar un buen lugar para poder avistar a Leo en cuanto saliera. Mientras tanto, analizaba porqué seguía pensando en esa mujer. “Casi ni la conozco, pero cada vez que me mira, veo ternura en su mirada. Solo sé que me encanta cuando está a mi alrededor, a pesar de que no hablamos mucho. Algo en ella me brinda seguridad en mi interior. ¡Paz!” 


    De pronto, su móvil sonó; rápidamente sacó el teléfono del bolsillo de sus jeans. 


    —Hola, es Tina. Solo quería asegurarme de que estás en el aeropuerto. 


    —Sí, llegué hace una hora —dijo. 


    —Muy bien. Pues estarás a cargo de todo. Leo canceló el día de trabajo de mañana y el martes también. Al parecer se siente exhausta por lo que no trabajará hasta el miércoles —anunció. 


    —Le hice la cena. Sé que llegará muy cansada. Oye, si quieres acompañarnos, será genial. 


    Tina abrió los ojos sorprendida y una sonrisa brotó de su corazón. 


    —Sería grandioso, pero no podré. Quizás en otra ocasión. ¡Nos vemos pronto! 


    —Okay. Hasta luego. 


    De acuerdo con los anuncios por el intercomunicador, el vuelo de Leo había arribado hacía unos minutos. Alessandra se movió al área de retiro de equipaje para recibirla. Detrás de un equipo de futbol, avistó a Leo acercándose a la salida principal. Se asombró cuando la vio. Leo vestía unos jeans ajustados que marcaban perfectamente su silueta; lo combinaba con una camisa blanca y una chaqueta de color azul. Su cabello sedoso y liso caía por sus hombros como cascada en la noche. Sin darse cuenta, Alessandra se quedó embelesada con el majestuoso cuerpo, luego se percató de que Leo andaba buscado a Tina entre el tumulto de personas a su alrededor. Alessandra rio al saber que Leo andaba en busca de otra persona y no tenía idea de que era ella la que estaba ahí. “No tiene idea de que estoy aquí. Iré por detrás para sorprenderla”, pensó. 


    Leo buscó el móvil en su bolso, cuando lo sacó, Alessandra le preguntó: 


    —¿Podría saber a quién vas a llamar?  


    Lentamente, Leo dio la vuelta hasta quedar completamente asombrada frente a Alessandra, notando su inmensa sonrisa. 


    —Estoy aquí para recogerte —informó—. Ya veo que no tenías ni idea de que me ibas a encontrar. 


    –Ah… uh… no. Estoy sorprendida… de verte aquí —tartamudeó.  


    —Ya veo. Tu rostro dice tantas cosas a la vez. Ven, dame la mochila. 


    La cara de Leo no tenía precio al ver a la trigueña agarrar su bulto. No podía ocultar su asombro. Ambas se dirigieron a buscar la maleta tropezando a cada segundo en medio del gentío. 


    —¿Cómo estuvo ese viaje? —preguntó Alessandra con una indescifrable sonrisa. 


    —¡Horrible! Demasiadas turbulencias —respondió en el momento que vio su maleta salir por el carrusel y de inmediato tiró de ella dejándola caer a su lado. 


    —Ten la mochila, yo me encargo de esa pesada maleta. Te ves afectada por el cansancio.  


    Ya listas con el equipaje, Leo acompañó a Alessandra rumbo al estacionamiento. Ya en el auto, ambas iban inmersas en el silencio, pero la italiana rompió el momento. 


    —¿Por qué viniste a buscarme? —preguntó. 


    —¿Te ha incomodado que haya venido? —contestó con otra pregunta. La miró de reojo sosteniendo el volante con ambas manos. 


    —¡Oh!… no, no… no digas eso. Por favor, no creas eso. Es solo que… 


    —Noté a Tina fatigada el viernes y me ofrecí a buscarte para que ella tomara un descanso durante el fin de semana —explicó. 


    —Eso ha sido muy gentil de tu parte. Gracias. 


    —A tus órdenes —dijo sonriéndole de nuevo—. Sé que te encuentras sumamente cansada y con hambre. Antes de salir hacia acá, te hice la cena. 


    —¿Ah? —ella flipó—. ¿En serio? No tenías que ponerte con esas cosas. 


    —Pero lo hice con mucho gusto —aseguró y le sonrió, pero sintió a la mujer a su lado tensa—. Siento que te incómodo —dijo. 


    —¡No, jamás! ¿Cómo se te ocurre decir eso? No es eso. 


    —Pues… ¿qué es entonces? Porque cuando te escuché en el altavoz, te sentí bien diferente a cuando estoy a tu alrededor. Es como si quisieras estar lejos de mí. 


    —No… ¿cómo puedes creer eso? Quizás es… porque soy un poco tímida. 


    —¿Tímida? —Alessandra le preguntó con una sonrisa coqueta, observando la fila de autos que se movían lentamente para pagar el estacionamiento. 


    ** * ** 


     


    Al llegar a la casa de Leo, dejaron todo el equipaje en la sala. Parada en el portal, con el rostro inclinado hacia la orilla del marco de la puerta, Alessandra le dijo: 


    —La cena está lista, solo déjame saber cuándo quieres comer. 


    —Tengo mucha hambre, permíteme tomar un baño y voy a tu cabaña. 


    —¡Perfecto! Te espero allá. 


    Mientras Leo buscaba ropa cómoda en el armario, hizo una rápida llamada. 


    —¿Tina? 


    —¡Melóoon, estás en casa! —exclamó su amiga con alegría. 


    —¿Por qué no me dejaste saber? —preguntó sin rodeos. 


    —Quería que fuera una sorpresa. 


    —De todas las personas…, jamás me lo hubiera imaginado. 


    —Dime, ¿te agradó que Alessandra pasara por ti?  


    Un momento de silencio llegó a los pensamientos de Leo. Recordó el rostro de la trigueña cuando ella se giró en el instante que buscaba su móvil en el aeropuerto. Quedó grabado en su mente.  


    —¿Leo? 


    —Me encuentro aquí y sí, me gustó… Fue una placentera sorpresa —confesó—. ¿Sabes?, ella me llamó cuando el avión iba a despegar de Naples.  


    —¿De verdad? Eso dice mucho de ella. Se preocupa por ti también. Te hizo comida sabiendo que llegarías sumamente cansada. Ella me invitó, pero ustedes dos necesitan tiempo a solas para que se conozcan más. ¡Por Dios!, ten cuidado con tus reacciones. No la espantes. 


    —En el camino hacia acá, me preguntó si me hacía sentir incómoda. 


    —¡¿Qué?! Lo ves Leo, ya olvida esa actitud de agente del FBI que siempre tienes —la reprendió—. Hablamos de ti el otro día, pero tú y yo lo haremos luego. Ve y disfruta tu tiempo con ella. Estarás en muy buena compañía. A mi parecer esa mujer está interesada en ti también. No tengo dudas sobre eso. 


    —¡Tina, no estés especulando cosas! 


    —Leo, por favor, sé lo que te digo. Adiós, melón. Me alegro de que estés de vuelta. 


    —Bye. 


    ** * ** 


     


    La cena estaba servida cuando Leo entró a la cabaña.  


    —¡Cielos! ¿Qué es todo esto? —preguntó sorprendida a la trigueña después de echar un vistazo a la mesa.  


    —Bueno, a mi entender con ese viaje taaan largo, supuse que estarías hambrienta —respondió sonriendo.  


    —No pude comer en el avión —comentó acomodándose en la silla. 


    —Me lo imaginaba. ¿Quieres vino o agua? También hice té helado. 


    —Solo agua. Estoy intoxicada con todo el vino que tomé en Italia. 


    Alessandra rio. 


    —Pero es costumbre tomar vino con el almuerzo y cena allá, ¿verdad? —preguntó sirviéndole la comida a Leo. 


    —¡Oh, sí! Mi familia tiene una botella en cada habitación de la casa. Incluyendo el baño —añadió con un tono divertido—, te lo puedo garantizar.  


    Ambas mujeres rieron mirándose directo a los ojos. 


    —Esto está exquisito y sabroso —alabó Leo después de probar el primer bocado—. ¡Madre! ¿Qué es? 


    —Mmm…, deja ver cómo te explico. Esto es bacalao guisado hecho con especias de hierbas, cebolla y pimiento morrón. Claro, primero le pregunté a Tina si te gustaba el bacalao.  


    —¿En serio le preguntaste? 


    —¡Ujum! Para estar segura. Y su acompañante es puré de casave. 


    —¡Oh! Puré de casave —asintió con un bocado en su boca—. ¿Casave? No tengo idea de qué es, pero sabe dulce y delicioso. 


    —Me alegra que te haya gustado. 


    Después de cenar, ambas se acomodaron en el pequeño sofá a conversar sobre los animales y el trabajo de Leo, pero a ella le urgía obtener más información sobre la trigueña. Apenas hablaba acerca de su vida; en realidad no había dicho nada acerca de ella. De vez en cuando las mujeres se miraban directo a los ojos en silencio, percibiendo la conexión de sus almas. Con una notable tristeza en los ojos, Leo le dijo: 


    —Te vas mañana. 


    Alessandra apartó la mirada hacia la ventana contemplando las cortinas moverse con la brisa. 


    —Sí, me marcharé en la tarde. 


    —¿Qué tal si te pido que te quedes por una semana más? Te harías cargo por completo de los animales mientras que yo entro en ritmo en el trabajo. Me tomará días caer en órbita en la oficina. 


    Alessandra le devolvió la mirada a Leo con una sutil sonrisa. 


    —Entonces tendré que cancelar el lugar que tenía reservado para quedarme. Se suponía me quedaría en un hostal hasta el próximo contrato que es el lunes. 


    —¿Tendrás algún problema en cancelar? 


    —No, para nada. Y será un gran placer quedarme aquí una semana más. Me he enamorado de tus animales. 


    Los ojos tristes de Leo expresaron tantas cosas, que no lo pudo evitar. “Increíble… Se ha enamorado de mis animales… Solo de los animales”. 


    —¿Qué piensas? Te has quedado callada de momento —Alessandra comentó contemplando el rostro de Leo y sus fascinantes ojos oscuros.  


    Leo pudo ver unas extrañas emociones grabadas en los ojos de la mujer. Calladamente, ambas se miraron los labios, oyendo el suave respirar saliendo de sus pechos. El silencio dentro de la cabaña era el único testigo que observaba cómo ambas sentían una delicada atracción entre sus almas.  


    Leo se quedó mirando los labios de Alessandra, solo imaginando cómo sería tocarlos, sentirlos. Pudo ver su corazón al desnudo a través de su encantadora sonrisa. Pero, cuando ella fijó la vista en la de Alessandra, fue capaz de distinguir una profunda conmoción que no pudo descifrar. Leo escapó de su mirada, pero de inmediato Alessandra le atrapó el mentón gentilmente y la encaminó hacia ella. Con el pulgar, la trigueña le acarició la mejilla izquierda, sintiendo la suavidad de su piel.  


    Cada una se inclinó lentamente, robando el espacio entre ellas. Floreció un divino hipnotismo hacia sus labios. Estos se entregaron al desenlace donde tuvieron el placer de conocer por primera vez los genuinos labios. Un ligero toque envió una intensa sensación a sus tímidos corazones. Cuando abrieron los ojos, Leo pudo ver en Alessandra una lágrima escapar de su ojo y ella, con suma delicadeza, la atrapó antes de que cayera al vacío. Alessandra bajó la mirada y entrelazó los dedos de sus manos. Leo besó su frente con una delicadeza única. 


    —¿Me podrías decir qué te sucede?  


    Alessandra la miró directo a los ojos y susurró: 


    —No puedo —más de una lágrima emprendió el descenso lento por sus pómulos de color canela.  


    Leo la abrazó cuando notó sus temblorosas manos; las envolvió ofreciéndole besos delicados para brindarle una sensación de armonía. Sus manos descansaron sobre su muslo hasta que Alessandra acomodó la cabeza sobre su hombro. El dulce aroma de las rosas quedó suspendido en el aire donde la brisa confesaba su secreto creando una aventura en el interior de la cabaña. Alessandra acarició los suaves cabellos que le rozaban el rostro.  


    Mientras tanto, Leo acariciaba su piel bronceada y le preguntó, con una voz angelical, para mantener un ambiente de paz: 


    —¿Te encuentras bien? ¿Quieres hablar de lo que te sucede? 


    Alessandra respiró profundo, como tomando fuerzas, antes de hablar.   


    —Siempre he tenido esta triste balada sonando en mi mente, pero estando aquí, a tu lado es como… no sé cómo decirte. Es como si te conociera de siempre. Puedo sentir calma en mi mente y, a la misma vez, esa canción se detiene. 


    Leo pensó unos segundos en sus palabras. 


    —Me alegro. Veo que tus manos ya no tiemblan. 


    Alessandra levantó la cabeza y Leo se movió ligeramente hacia el frente mirando sus ojos brillantes. Sin decir una palabra, ella alcanzó sus labios húmedos, besándolos delicadamente. Sintió la carnosa piel y, con un movimiento atrevido, le introdujo la lengua húmeda, danzando calmadamente en la boca de Alessandra hasta que ambas lograron sentir un torrente de calor acelerar en sus corazones.  


    Ese sensual encuentro de labios navegó por sus cuerpos dejando una llama encendida en sus venas. Tomando un poco la iniciativa, Alessandra le empujó la lengua sutilmente para profundizar el delirante encuentro, lo que hizo a Leo gemir. En ese momento, saboreaban sus texturas húmedas. Podían sentir sus corazones llenando con pasión sus entrañas de latidos. Alessandra no pudo contener más sus suaves gemidos que hicieron ecos en el pequeño hostal. 


    El beso fue roto por la necesidad de aire. Dejando escapar un suspiro, Leo se mantuvo contemplando el abanico en forma de hoja suspendido del techo con una inmensa sonrisa en su hermoso rostro. Alessandra no esperó por respuesta, solo dijo: 


    —¡Eres asombrosa! ¿Tímida? ¡Qué va! 


    Las cejas de Leo se alzaron y luego entornó los ojos. 


    —Soy un poco tímida. Es solo que estaba sintiendo cosas… cosas extrañas, pero no importan ahora —comentó acariciándole los cabellos—. Mañana no iré a trabajar. Podemos montar a caballo e ir a las montañas. ¿Qué te parece? 


    —Me encantaría —aceptó la trigueña y luego le acarició la piel del brazo con absoluta devoción. 


    —Bueno, creo que debo irme, ya es bastante tarde —la italiana se levantó del sofá acomodándose la falda corta con la que mostraba sus esbeltas piernas—. Gracias por la invitación a cenar. Estuvo delicioso. 


    Abriendo la puerta, Leo miró sobre su hombro y Alessandra se apresuró tomando ventaja para darle otro beso en los labios.








   




 Capítulo siete 


      


    Temprano, la tarde siguiente, Leo preparó los caballos que parecían impacientes, por instinto sabían que irían de paseo colina arriba. Ella agarró las riendas y el estribo para Bugsy. Ya Ceasar estaba listo para cabalgar.  


    —Yo montaré a Ceasar —dijo Alessandra ajustando la correa del estribo. 


    —No hay manera, él es muy brusco. No está acostumbrado a ti.  


    —¡Observa!  


    Alessandra se encontró con una mirada inquisitiva en los ojos oscuros. Leo ajustó la correa de las riendas a Bugsy, de cerca observó a Alessandra prepararse para montar a Ceasar. Primero, ella le acarició la parte frontal de su cabeza silbando con delicadeza. Luego, caminó alrededor del inmenso cuerpo del caballo. Leo apreció la esbelta figura de la mujer, a la vez que ella le hacía una maniobra al caballo con una seña, usando su mano izquierda. Ceasar emitió un relincho tan bajo que solo Alessandra lo oyó, enviándole un mensaje para que lo montara.  


    Leo se asombró cuando Ceasar respondió a su mandato. El majestuoso caballo negro con manchas blancas, que nunca había dejado a nadie montarlo, se mantuvo quieto, como un cordero dormido. 


    —¿Cómo rayos hiciste eso? —preguntó Leo, ya montada sobre Bugsy. 


    —Le enseñé con mucho amor —respondió la trigueña—. Y como ves, estoy aquí arriba. Puedo montarlo. 


    Leo solo asintió con evidente sorpresa. 


    —Me tienes que explicar cómo lo hiciste porque ese animal es bien terco.  


    Alessandra también asintió y le sonrió.  


    Cabalgando por la estrecha vereda, Leo los dirigió a lo largo del río hasta lo alto de la colina. Se encontraron una vista preciosa coloreada desde lo alto donde estaban detenidas. Desde la cima, el verdor de la naturaleza le robó la vista a las mujeres. El rumor del río era una melodía cuando el agua caía bañando las rocas hasta que yacía en el valle. Leo observó detenidamente a Alessandra, quien sentía la caricia del viento en su rostro. Ella mantuvo los ojos cerrados, concentrándose en el rumor de la brisa simulando contarle un secreto. Leo le concedió a Alessandra ese sagrado momento para interactuar con su mente y cuerpo. Cuando ella abrió los ojos, Leo observó sus ojos húmedos con un matiz melancólico.  


    —Eh, ¿estás bien? —preguntó con delicadeza. 


    Alessandra asintió con una triste sonrisa. 


    —Sí, estoy bien. Quiero ir a la cima de la montaña. 


    Los caballos ya sabían el camino; con gran esfuerzo, poco después, llegaron al lugar. Ellas desmontaron los caballos y respiraron el aire fresco que las abrazó. Sentadas sobre el pasto, miraron hacia abajo en el valle, contemplando el esplendor de la naturaleza. 


    —¿Hace cuánto tiempo que vives aquí? —preguntó Alessandra.  


    Leo se le quedó mirando a los ojos tratando de adivinar cuál era el secreto de esa mujer. Pero, cada vez que contemplaba sus ojos marrones oscuro, se cautivaba por su belleza interior. Luego, Leo vio el cielo azul, admirando las nubes mullidas acercándose a ellas. 


    —He estado aquí desde hace dos años —respondió sin apartar los ojos de las nubes. 


    La sutil brisa apartó la melena de Alessandra manteniendo su cara al desnudo. Leo hizo un esfuerzo por comprender los anhelantes ojos de la trigueña. 


    —¿Te gusta aquí? —preguntó Leo mientras continuaba con la intriga en sus ojos. 


    —Me encanta —contestó echando un vistazo a los labios húmedos de Leo—. La serenidad es impresionante en este lugar. Me hace sentir no estar perturbada —hizo una pausa sonriendo—. No te asustes, yo me entiendo. El aire sereno que me rodea aquí me hace sentir que he nacido de nuevo. Puedo analizar las cosas de otra manera, diferente. Tú…, Leo…, me haces sentir que vivo de nuevo.  


    Leo se sintió abrumada con las palabras tan hermosas de Alessandra. Ella miró al cielo sonriendo, sintiendo cada latido de su corazón que le golpeaba el pecho. Después de un largo rato en silencio, Alessandra habló con tranquilidad. 


    —Escucha el sonido del río, el agua interactúa con las rocas. Es una melodía única.  


    Ambas mujeres se miraron a los ojos. 


    —Alessandra… —susurró Leo llamando a su acompañante. 


    —¿Ajá?  


    —Me encantaría conocerte un poco más —confesó—, pero puedo sentir una especie de muro que me detiene para poder acercarme a ti. Tú no me permites acercarme a ti. 


    La trigueña respiró profundo, cerró los ojos unos segundos, comprendiendo las palabras de Leo. 


    —Lo siento Leo. Soy yo, no eres tú. Quizás algún día me puedas entender —respondió con una mirada afligida en los ojos.  


    Leo no recibió una respuesta muy elaborada a sus dudas. Necesitaba una respuesta concreta. 


    —¿Tú tienes algún lugar dónde vivir? 


    —Sí, lo tengo —ella sonrió por su curiosidad—. Si observas las profundidades del agua en el río, persigue su camino recorriendo diferentes corrientes sin dejar rastro. El agua soy yo, Leo. Prefiero ir de lugar en lugar sin que nadie sepa dónde estoy. Esta es la primera vez que me mantengo en un mismo sitio por tanto tiempo. Y esta es la primera vez que me relaciono con una persona en dos años. Contigo. 


    Una mirada consternada se reflejó en el rostro de Leo.  


    —¿Por qué, Alessandra? O sea, ¿por qué no te quedas en un lugar, en tu lugar? 


    —¿Eso hace alguna diferencia en ti? Yo soy la misma persona, esté aquí o allá. ¿Eso es importante para ti?  


    Alessandra reprimía su realidad ocultando su traumático pasado. Leo se irritó al no poder encontrar las respuestas que necesitaba para entender mejor su comportamiento. 


    —Sí —respondió con determinación—. Sí me importa porque pronto te marcharás y lo que estoy sintiendo aquí —se puso la mano sobre el pecho—, por ti, no es cualquier sentimiento —dijo, luego se puso de pie—. ¿Qué me garantiza que te quedarás y que no desaparecerás? ¿Ah? Luego tendré que enfrentar el vacío otra vez y eso me lastimará, Alessandra. Ya pasé por eso y no lo voy a vivir otra vez. 


    Alessandra se mantuvo en una profunda reflexión, pero se lo guardó sin ofrecerle ninguna respuesta a Leo.  


    —Sé que no me contestarás, pero al menos te dejo saber mi angustia —dijo con un tono triste. 


    Leo miró la alfombra verde que cubría el terreno sobre el valle, observando el caudal natural en medio de los árboles donde se apreciaba la corriente del río. Dos años. De pronto Leo analizó las palabras de la trigueña. Dos años hacía que abandonó el hospital sin dejar rastros, tal como lo hizo Alessandra.  


    ** * ** 


     


    Caminando a lo largo del valle, los caballos descendieron la cuesta de la colina y se detuvieron a tomar agua fresca. Respirando profundo e intentando captar la atención de sus pensamientos, Alessandra rompió el silencio entre ellas.  


    —Leo, ¿crees que es mejor que me vaya? 


    Leo dio unos pasos acercándose y agarró a Alessandra suavemente por la nuca y la besó con pasión y desespero, hundiendo los dedos en su sedosa cabellera. El ruido del agua dirigió el ritmo de los gemidos de placer que escaparon de sus bocas. Sus corazones intentaban controlar el fuego salvaje del placer que surgía desde sus almas. Leo rompió el beso de una forma brusca, con los ojos llenos de lágrimas, sus labios besaron la frente de Alessandra sutilmente.  


    —Ahí está la respuesta a tu pregunta. 


    Leo no esperó respuesta alguna, se montó sobre Bugsy y se marchó dejando a Alessandra atrás. 


    —¡Leo, espera! ¡Leo! ¡Leoooo! —gritó Alessandra cruzando los brazos como si de pronto sintiera frío.  


    La yegua galopó rápido y Leo desapareció entre los arbustos.  


    Alessandra amarró a Ceasar alrededor de un tronco rodeado de un pastizal fresco. Inmediatamente el caballo Appaloosa comenzó a morder la yerba observando todo los movimientos de Alessandra. A la orilla del camino, a través de una brecha entre los árboles, unos rayos anaranjados del sol descendían a los lados del denso paisaje. Con el comienzo del atardecer, la claridad iluminaba de forma paralela los troncos gruesos que rodeaban el valle como si fueran unos soldados vigilantes. Los apacibles sonidos se apoderaban del aire, mientras Alessandra removía unas ramas secas de una roca y tomaba asiento para contemplar el cruzar de la corriente del río. El destello cubrió las burbujas blancas que jugaban a esconderse, mientras navegaban a su destino. Abajo, en la pradera, reposaba el agua después de un forzoso y largo viaje; ahora ningún movimiento se percibía al encontrarse dormido, en reposo dándole la increíble apariencia de un lago.  


    Alessandra se pasó los dedos por su cabellera; examinaba cada detalle de la vista en movimiento frente a ella. Se dio cuenta que era una réplica de su vida. Dos años ocultándose de la realidad sin encontrar paz en su corazón, ni en su mente, ni en sus pensamientos. Los recuerdos siempre atormentarían su juicio si ella no dejaba descansar su vida pasada. Ella sabía que Leo era la única que podía darle serenidad. Podría sentirse afligida, pero ella estaba al tanto de que solo una caricia de Leo la haría sentirse viva. Ella adoraba la manera en que Leo la hacía sentir con su sola presencia. Tendría que dar un paso fuera de la oscuridad y admitir que quería tener una vida normal. Pero Alessandra sabía también que eso sería como empujar una bola de demolición en una cuesta empinada.  


    La trigueña desató a Ceasar, trepó en él y lo cabalgó para dirigirse hacia el establo en busca de Leo. Cerca de la valla, Bugsy estaba atada sin su silla y relinchó cuando vio que su compañero Ceasar se acercaba. Mirando a su alrededor tratando de ver a Leo, Alessandra desmontó el caballo y lo dejó cerca de Bugsy.   


    Un ruido se oyó dentro del establo y Alessandra rápidamente caminó hacia allá. Abrió con cuidado el enorme portón; vio a Leo poniendo heno cerca del corral de Bugsy. En silencio, ella subió las largas escaleras para agarrar dos bloques más de heno, luego los dejó caer cerca de Leo para que los llevara al corral de Ceasar. Leo fue en busca de Bugsy cuando Alessandra la detuvo. 


    —Creo que todavía estás cansada de tu viaje. ¿Por qué no vas, te aseas y descansas? Yo me encargo de los caballos —dijo Alessandra, pero Leo nunca la miró a los ojos. 


    —Está bien. Me dejas saber si necesitas algo. 


    —Leo…  —la mujer de melena negra la llamó con un tono bajo. 


    —¿Sí? —respondió dándole la espalda, mientras recogía el heno restante. 


    —¿Podrías mirarme por favor? Necesito que me mires. 


    Lentamente, Leo se giró sin decir nada. No necesitaba expresar palabras ya que Alessandra se daba cuenta de la pena que había en sus ojos tan claros como sus emociones. La trigueña se sintió culpable del dolor que Leo llevaba en su corazón. No eran sus intenciones, pero la forma de pensar que controlaba su vida, escondiéndose de la realidad, estaba lastimando la bondad de Leo.  


    —Mírame Leo —susurró esta vez.  


    Sin brillo en sus ojos, Leo la miró. 


    —Lo siento. De verdad lo siento mucho —dijo con un tono bajo.  


    El profundo silencio que siguió incrementó al abatimiento de Leo. 


    —Yo también lo siento mucho. Pero… desearía que algún día tú compartieras conmigo tu dolor secreto. ¿Sabes? —ella se acercó a Alessandra y le acarició la mejilla con el pulgar—. Yo me preocupo por ti. 


    








   




 Capítulo ocho 


      


    Tina, junto a Leo, conducía para ir a desayunar en unos de las mejores cafeterías de su vecindario que visitaban con frecuencia. La rubia, adelantándose, ya había hecho una pre-orden para sus desayunos. A las amigas les encantaba el lugar, pues el ambiente era acogedor para conversar. El aroma a café era indispensable para relajarse y sentirse como en casa. Al llegar, rápidamente localizaron un buen lugar en una esquina de atrás; en esa mesa específica, la brisa entraba por la ventana que estaba justo al lado.  


    Tina vio al mesero y le hizo señas con la mano.  


    —Hola, Antoine. ¡Ya estamos aquí! —anunció, echando un vistazo a su alrededor mientras caminaban hacia la mesa—. ¡Vaya! ¿Por qué hay tanta gente hoy aquí? ¿Es que acaso no trabajan? 


    Leo sonrió. 


    —Tina, quizás este es su día libre como lo tenemos nosotras. 


    —¿Tanta gente en un día libre? 


    El mesero llegó con los platos. 


    —Waffle con frutas y avena con miel, ¿verdad? 


    —Sí, por favor. Tráeme un café mochaccino con un toque de almendra —pidió Leo—. Tina, ¿qué vas a tomar? 


    —Jugo de naranja y un chai té latte. 


    —Okay, vendré en unos minutos —dijo el mesonero—. Damas, si desean algo más, me lo dejan saber. 


    —Siempre encuentro gracioso la manera que ese chico te mira —comentó Leo sonriéndole a su amiga—. Es como si estuvieras desnuda. 


    —No lo puedo evitar, soy una belleza de encanto. 


    Esta vez la doctora rio.  


    —Lo sé, pero no vamos a entrar en ese tema.  


    Ambas rieron disfrutando del desayuno. Mientras tomaba un bocado, Tina contempló a Leo perdida en sus pensamientos.  


    —¿Cómo te fue en la cena con Alessandra? 


    —Bien —contestó haciendo un ligero movimiento sobre su cereal.  


    Tina puso un poco de sirope de arce sobre sus waffles a medida que notaba a Leo esquivando su mirada. 


    —¿Y?  


    De una manera cortante, Leo le respondió con otra pregunta. 


    —¿Qué más quieres que te diga? 


    Tina arqueó una ceja. 


    —¿Qué ocurre, melón? —preguntó preocupada dejando a un lado el tenedor y el cuchillo.  


    Leo soltó la cuchara sobre la mesa y tomó un sorbo del café caliente que acababa de traer el mesero. Ella miró a Tina por encima de la taza. Esquivó su mirada y le soltó una respuesta hosca. 


    —¡No me ocurre nada! 


    Una media sonrisa intentó escaparse de los labios de Tina, pero la escondió a sabiendas de que su amiga ya tenía sentimientos por Alessandra. Ella decidió continuar sacándole las palabras para establecer una conversación. 


    —Bueno, al menos pensé que ibas a decir algo sobre su comida —al fin Tina consiguió el punto de dónde sacar las palabras. 


    Los ojos de su amiga brillaron un poco.  


    —De verdad que esa mujer cocina exquisito. Me encantó su comida.  


    Una vez que Tina logró sacar a Leo de su territorio de confort, comenzó de nuevo con su interrogatorio, mientras seguía comiendo. 


    —Sí, sé muy bien de lo que hablas. Pero… ¿de qué hablaron o qué hicieron? —preguntó. Leo miró a su amiga con los ojos tan tristes que derritió a Tina por un instante, así que le agarró la mano—. ¿Qué fue lo que pasó, mi corazón? ¿Por qué esa mirada tan triste? 


    Leo se removió un poco y soltó un largo suspiro. 


    —Es que no sé si Alessandra se marchó. 


    Tina se echó hacia atrás, sin comprender. 


    —¿Qué quieres decir con que se marchó? ¿Tú no le ibas a pedir que se quedara por una semana más? 


    —Sí, lo hice, pero… pero las cosas se tornaron un poco ásperas ayer. 


    —¿Ásperas? ¿Y cómo es eso? Ustedes casi ni se hablaron antes de irte de viaje —siguió mirándola con confusión.  


    Esta vez Leo se encogió de hombros. 


    —En realidad pasamos mucho tiempo juntas antes de irme a Italia, más de lo que te imaginas. Nosotras tenemos como un nexo que nos une. Bueno…, así es que me siento yo. Cosas extrañas de la vida —comentó frunciendo las cejas, intentando entender su sentir—. Ella me dijo que le gustaba mi cercanía, que la hago sentir como si hubiera nacido de nuevo. 


    Tina abrió los ojos emocionada. Una sonrisa se fue formando en su boca mostrando su dentadura. 


    —¡Lo sabía! ¡No estaba equivocada! —exclamó la mujer sonriendo por la grata sensación que la acompañaba cada vez que veía a Alessandra.   


    —Cielos, Tina, compórtate —pidió abochornada notando las miradas ajenas de las mesas cercanas. 


    Tina arrastró la silla acercándose a Leo. 


    —Hablamos muchísimo el viernes y yo podía ver el brillo en sus ojos cada vez que te mencionaba. Pero…, espera…, no entiendo. ¿Por qué entonces crees que se marchó? 


    —Mira, mientras tomábamos el té en el sofá, nos besamos. 


    Tina soltó un pequeño grito de emoción. 


    —¡Oh, madre mía! ¿La besaste? —preguntó casi gritando de la emoción. 


    —Tina, por lo más santo, si sigues gritando, no te diré nada más. ¡Shhhh! —Leo miró alrededor para ver quién las observaba. 


    —¿Tú la besaste o ella a ti? —a Tina no le importó su petición y continuó su interrogatorio.  


    —Yo diría que fuimos las dos a la vez. Solo nos miramos… y ¡bum! Y luego, no pude aguantar y la besé apasionadamente —explicó Leo tapándose la cara. Una chispa de vergüenza se apoderó de sus rojizas mejillas.  


    —Así mismo, mi amiga, ya era tiempo —celebró la rubia—. Pero… ¿fue un buen beso? Dices que a lo mejor se fue. 


    —Fue… ¡wow!… un beso ardiente. Es todo lo que esperas de un beso. Ya sabes. 


    —No Leo, no tengo idea. Nunca he besado a una mujer. Tú nunca me quisiste besar —riendo, Tina le tiró una guiñada coqueta. 


    Los colores subieron con más intensidad al rostro de la doctora. 


    —¡Cállate! Tú sabes a lo que me refiero. Como iba diciendo, no tiene nada que ver con el beso. Ayer fuimos a cabalgar y, en serio Tina, ella tiene un gran secreto en su vida que no comparte con nadie. Sé que algo malo le sucedió, cada vez que siente la brisa correr, cierra los ojos y sus lágrimas caen, pero ni una palabra dice. 


    Tina guardó silencio considerando la revelación de su amiga. 


    —Leo, tienes que dejar que transcurra el tiempo para conocerse mejor. ¿No crees que el tiempo es esencial aquí? Debes tener paciencia. Si la mujer pasó por algún trauma, la paciencia la tienes que llevar de la mano. No te quedará más remedio si es que estás verdaderamente interesada en esa belleza. 


    —Cualquiera diría que te interesan las mujeres —Leo miró hacia el techo sin poder creer lo que su amiga le decía acerca de Alessandra. 


    —Discúlpame, pero no hay que estar interesada en las mujeres para ver que ella es perfecta. ¿O es que tú no le has mirado bien el tras…? 


    —¡Tina, ya! —la interrumpió Leo—. ¡Estás loca! —rio sin remedio—. Además, ¿qué tiempo podemos pasar juntas si se la pasa de un sitio a otro? Aparentemente tiene una casa, al parecer prefiere no estar allí. No creo que ella quiera tener una relación seria con alguien. 


    —Dime, ¿de verdad te gusta Alessandra?                                                                                           


    —Sí —respondió sin dudar—. Me encanta estar con ella, pero ese no es el problema.  


    —Okay, solo escúchame por un instante. ¿Por qué no le ofreces un trabajo para que se encargue de tus animales? Debes comenzar a tener una vida. Este es el momento, no dejes ir a esa mujer. 


    —¿Qué te hace pensar que ella quiere un trabajo? ¿No ves que ella no lo necesita? ¿No ves que se sustenta de algún modo o lugar? ¿Económicamente? Se queda en hoteles o en los hostales cuando no está a cargo de mascotas de otra gente —arremetió a su amiga con sus dudas. 


    —¡Ese es el punto! Si ella está interesada en ti, se quedará. Solo inténtalo —pidió—. Si se queda, tendrás la oportunidad de conocerla mejor. ¿Qué perderás con hacer solo un intento? —Tina notó la inquietud que crecía en su amiga, así que le habló con firmeza—. Leo, tú tienes miedo —afirmó y se movió hacia su amiga para abrazarla—. Mi amor, la vida es una lucha. Es como subir una colina empinada con piedras en el medio, pero tienes que hacer un intento. Solo porque tuviste una mala experiencia con Mariana, no quiere decir que todas las relaciones van a ser iguales.  


    —Tengo un miedo a muerte, yo siento que hay algo extraño.  


    Tina regresó a su lugar para terminar su desayuno. 


    —Leo, tú actúas como si tuvieras una muñeca vodoo en una gaveta.   


    —Tina, por Dios, deja el relajo, esto es serio —a pesar de que era serio el tema, a Leo se le escapó una sonrisa por las ocurrencias de su amiga. 


    —Te estoy siendo seria. Sabes que te amo con todo mi corazón y todo lo que quiero es felicidad para ti —Leo descansó los codos sobre la mesa sosteniéndose la frente con sus manos—. Siempre has dicho que quieres tener hijos, ¿verdad? Ese es tu sueño. ¿No quieres tener a alguien especial a tu lado ayudándote a criar a tus hijos? Las cosas son extrañas. Si te pones a analizar, la vida es extraña, tienes que sentarte en la cima y admirar el escenario hermoso desde tu corazón. Luego, mi amor, vas a darte cuenta de que el sudor y el gran esfuerzo de haberlo intentado han valido la pena. Habrá dolor y sacrificios, en toda relación está presente, pero ese dolor es la experiencia que vas a adquirir para manejar el resto de tu hermosa vida. Tú mereces estar con alguien como Alessandra, yo lo puedo sentir. Y si es verdad que ella ha pasado por algún trauma, ¿quién mejor que tú, Leo, para que esté a su lado? ¿Ah? 


    Una brisa suave llegó ondeando a través de la ventana. Leo cerró los ojos para sentirla. Tina aprovechó el momento para darle un beso en la frente. 


    —Solo piénsalo, mi corazón. 


    Una sonrisa a medias apareció en el rostro de Leo cuando decidió acabar su desayuno con las palabras de Tina resonando en su cabeza. 


    








   




 Capítulo nueve 


      


     


    Después que Leo dejó a Tina en su casa, condujo hacia su oficina para preparar todo para su primer día de trabajo tras regresar de las vacaciones. “Esto me está volviendo loca. Necesito saber si Alessandra todavía está en casa”, pensó. Se desvió de la ruta principal otra vez con destino a su casa. Al llegar, no vio la camioneta de Alessandra. La decepción tan grande que sintió le empañó la mente pensando que la trigueña había decidido marcharse. “¿Por qué? ¿Por qué te tenías que ir? ¡Maldición!”. Estacionó el auto frente a la casa, se mantuvo ahí, solo pensando en que ya era muy tarde. Leo pasó los dedos por su cabello y descansó la cabeza sobre el volante. Se tragó su coraje y la tristeza, apretó los puños para controlarse.  


    Inesperadamente, sonó una bocina detrás de su auto. Cuando se limpió la humedad de la cara, miró por el retrovisor. La camioneta negra de Alessandra estaba estacionada detrás de ella. “¡Dios!, no lo puedo creer. Estás aquí. Gracias mi Dios, te debo una” 


    Alessandra bajó de la camioneta con algunos paquetes en las manos. Pasó por el lado de Leo y le tocó la ventana. Ella presionó el botón para bajarla. 


    —Hola. ¿Te encuentras bien? —preguntó—. Estás tan sudada, ¿qué te pasó?  


    —Estoy… tan contenta de verte —su cara triste la cambió en segundos al ver a Alessandra. 


    —Estaba en el supermercado comprando algunos encargos para la semana. No te ves bien, Leo —insistió Alessandra preocupada. 


    —Estoy bien, voy a pasar por mi oficina. ¿Quieres acompañarme? 


    —¡Me encantaría! Dame unos minutos mientras llevo las bolsas a la cabaña. 


    —Okay. Toma tu tiempo, te esperaré aquí. 


    Leo de inmediato sacó su maquillaje de la cartera e intentó darle un toque de color a su rostro antes que Alessandra continuara preguntándole qué le sucedía. 


    En la cabaña, tras acomodar las bolsas cerca de la nevera, Alessandra se fue a peinar la melena y a ponerse algo de maquillaje. “Al menos está contenta de verme, pensé que iba a estar molesta conmigo. Dios, ayúdame, me estás dando una segunda oportunidad. ¿Cómo podré manejar este miedo que llevo dentro? Tú sabes muy bien que perdí la fe en todo. ¡Pensé que te habías olvidado de mí! Pero…, de verdad, no sé cómo manejar esto que siento por ella” 


    Minutos después, Alessandra abrió la puerta del auto sin dejar de mirar a Leo.  


    —Hola —la saludó una vez más y se acomodó en el asiento del pasajero. 


    —Hola. No sabes el gusto que me da verte de nuevo. Ponte el cinturón —Leo se sintió contenta al saber que Alessandra se encontraba a su lado—. ¿Has pasado por la parte sur de Helen? —preguntó. 


    —No, no he visto mucho en este pueblo. 


    —¡Ah!, pues deja llevarte a un lugar que sé muy bien que te encantará. 


    Un breve silencio llenó el espacio dentro del auto. 


    —Leo, ¿todavía sigues molesta conmigo por lo que sucedió ayer? 


    —Yo no estaba molesta, Alessandra —aclaró—. Solo siento que nunca tendré una oportunidad de conocerte mejor. 


    —Lo siento —susurró ella intentando llegar a un acuerdo consigo misma para intentar dejarse llevar por lo que sentía. 


    —No te preocupes. Vamos a disfrutar de este momento, luego veremos qué sucede. 


    Alessandra giró la cabeza hacia afuera pensando que podría perder la oportunidad de relacionarse con Leo. No lo iba a permitir. 


    —¿Puedes ver esa granja allá? —señaló Leo una vez que se detuvo en la orilla de una acera poco después.  


    —Sí. ¡Oh, wow! ¿Qué es ese lugar? —la trigueña preguntó muy interesada en la estructura. 


    —Esa es la Granja Hardman, pero está cerrada. 


    —No puedo imaginarme viviendo ahí. ¡Es hermoso! 


    —Sabía que te iba a encantar. En unos minutos ya estaremos en mi oficina. 


    Unos pocos minutos después, Leo abrió la puerta de la oficina, inspeccionó los alrededores y luego fue directo a su escritorio a ver el listado de pacientes citados. Ella revisó cada expediente, mientras que Alessandra se entretuvo observando los demás espacios del consultorio. 


    —Esto parece Lego Land —dijo Alessandra con un tono alto para asegurarse que la doctora la oyera.  


    —Pasa a mi oficina privada —pidió Leo desde su escritorio. 


    —¡Cielos! ¿Qué es esa granja miniatura que tienes ahí? 


    Leo miró lo que la trigueña le señaló y sonrió. 


    —Es para que mis pequeños pacientes jueguen mientras los examino. Les encanta venir aquí solo por jugar con eso. 


    Alessandra se detuvo frente a un collage de imágenes pegadas en la pared de todos los niños que habían pasado por las manos de la doctora. Cada vez que miraba una foto, más apretaba sus manos temblorosas. Leo observó cada movimiento que hacía, pero cuando Alessandra vio el otro collage de bebés, desapareció de la oficina. 


    Leo no lo dudó, fue tras ella. La encontró en la pequeña sala de espera. 


    —¡Alessandra! 


    —Estoy bien Leo —aseguró con voz temblorosa.   


    —No lo estás. Ven, siéntate aquí. Deja traerte agua. 


    Tras regresar de la pequeña cocina, Leo notó el rostro humedecido de Alessandra. 


    —Ten, intenta tomar un poco. Creo que debemos irnos. 


    —¡No! Termina lo que estabas haciendo, me quedaré justo aquí. Por favor, termina. 


    —Okay. Ya casi termino.  


    Leo se agachó frente a ella, la tomó por la barbilla dirigiendo su mirada a la de ella, luego la besó suavemente y le acarició el pelo. Alessandra se puso de pie y ella la tomó entre sus brazos dándole un abrazo.  


    Leo se apresuró a dejar todo listo para el día siguiente y se marcharon. Mientras regresaban, ella notó el nerviosismo de Alessandra, entonces tomó la próxima salida hacia la autopista para dirigirse a Anna Ruby Falls.  


    —¿A dónde vamos? —su mirada estaba perdida, aun así, Alessandra supo que se habían desviado del camino. 


    —¿Uh? ¡Ya lo verás! —respondió, luego le pasó los nudillos por la mejilla.  


    La italiana estacionó su auto y caminaron por una vereda. Ambas sintieron la frescura y el silencio del lugar.  


    —Ten cuidado, el camino está húmedo y resbaladizo —Leo tomó la mano de Alessandra y juntas siguieron por la vereda hasta llegar a una cascada. 


    Sobre un entablado, se detuvieron a contemplar la maravillosa vista que tenían frente a ellas.  


    —Leo, ¡esto es una belleza! 


    El agua caía sobre un escabroso acantilado, corría por debajo de donde se encontraban paradas. La fresca brisa traía un olor a tierra mojada que penetraba en los sentidos dejando la mente descansar en total calma. 


    Alessandra abrazó a Leo con ternura. 


    —¡Gracias! Sé por qué me trajiste aquí.  


    —Solo quería levantarte un poco el ánimo. Me encanta venir aquí a meditar, la naturaleza te rodea con esta mezcla de colores brillantes que tienes de frente. Si suspiras profundamente, puedes sentir un aroma maravilloso que te servirá de terapia a tu mente.  


    Alessandra escaló sobre una roca para tocar el agua fresca y fría; una vez más la brisa sopló, ella cerró sus ojos oscuros. Leo se percató de que hubo algo diferente esta vez. La trigueña abrió los ojos sonriendo hacia el cielo, los rayos del sol hicieron brillar sus ojos marrones bajo sus largas pestañas. Leo escuchó cuando murmuró algo. 


    —Gracias. 


    Leo sabía muy bien que no era a ella a quien Alessandra le hablaba, así que se alejó unos pasos hacia atrás para brindarle privacidad en ese momento.  


    Luego de estar un largo rato en las cascadas, las mujeres regresaron hacia el estacionamiento. Había banquetas de madera a lo largo del camino. Alessandra tiró de la mano a Leo y se sentaron en una.  


    —Me encanta estar contigo —confesó. 


    —Puedo decir exactamente lo mismo, Alessandra. Siento que tú me mantienes cómoda. 


    —Sé muy bien que las cosas son un poco confusas para ti, pero solo te pido que me des tiempo. Tiempo para manejar lo que te agobia de mí. 


    —Mira…, apenas tengo tiempo para mí con los animales. Te iba a pedir…, si quieres tener el trabajo como cuidadora de mis animales. Iba a contratar a alguien cuando llegara del viaje. Te pregunto a ti primero porque en realidad quiero que te quedes. Ya tienes tu espacio privado y sabes perfectamente cómo manejar a cada uno de ellos.  


    Alessandra tomó un profundo suspiro mirando la variedad de árboles que las rodeaban. Eran inmensos y frondosos árboles teñidos de anaranjados, verde y marrón, con unos trazos de dorado en cada esquina. Ella enterró sus pensamientos en ellos. La otra mujer se quedó mirando sus hermosos ojos oscuros que en ese momento parecían ser más grandes. 


    —No me tienes que contestar ahora, piénsalo con calma primero —aclaró—. Toma tu tiempo, y si no lo puedes aceptar, lo entenderé. 


    Alessandra se mordió el labio inferior, fijó la mirada por un momento en la de Leo. Su mirada fue atraída por sus labios unos segundos, luego volvió a sus ojos. 


    —¿Por qué eres tan tierna conmigo? 


    —Por esto —Leo descansó una mano sobre su pecho, encima de su corazón—. Lo que siento aquí, por ti, es algo inexplicable. 


    Alessandra se quedó en un silencio algo confuso. 


    —Yo sé exactamente lo que quieres decir. Yo siento eso mismo. La primera vez que te vi, había algo…  ah… mmm… especial, único. Hay algo que tienes que todavía no descifro. Tu voz…, el tono de tu voz me hace sentir segura de mi misma. Y… lo más extraño es que me recuerdas a alguien. Tu voz me es familiar. 


    Leo se quedó perpleja mientras escuchaba a Alessandra decir esas palabras tan familiares, pero prefirió guardar sus pensamientos para ella. Ambas se quedaron contemplando la belleza que las rodeaba con sus manos entrelazadas. 


    








   




 Capítulo diez 


      


     


    Después de una semana intensa de trabajo en la oficina, Tina invitó a Leo y a Alessandra a cenar en su casa. La mujer trigueña le preocupaba enormemente su reacción cuando estuviera frente a Elijah. Recostada sobre la cama, mirando el abanico del techo, Alessandra pensaba en cómo manejar la situación. “Okay, a ver cómo hago esto”. Alrededor de su mano izquierda tenía un rosario que apretaba muy fuerte. “Por favor, Dios, como te dije una vez, quiero tener fe de nuevo, pero es tan difícil. Quiero tener esto, no deseo dejar ir esta oportunidad. No quiero perder a Leo”. 


    Alessandra tomó su cartera y fue en busca de Leo. Se quedó parada en el portal de la cabaña viéndola caminar hacia el establo. 


    —¿A dónde vas? —preguntó. 


    —A echarle de comer a los animales —respondió Leo acariciando la cabeza de Darcy. 


    —Pero si ya lo hice. No entiendo, ¿para qué estoy aquí entonces?  


    Alessandra bajó las escaleras acercándose a ella. Le apartó el cabello hacia atrás acariciando su rostro.   


    —Es que estoy acostumbrada, especialmente cuando voy a salir —respondió sonriendo, luego besó los voluptuosos labios de la trigueña. Era inevitable para Leo no desearla.  


    —Ven, yo conduzco. 


    Alessandra se dirigió hacia su auto. En un corto tiempo de silencio, la curiosidad de Leo quedó al descubierto. 


    —Siempre me ha llamado la atención por qué tienes esta inmensa camioneta —Alessandra le dio risa su forma de preguntar—. ¿Qué? —preguntó Leo. 


    —Es que no sabía que te causaba tanta curiosidad mi camioneta. 


    —¡Desde el primer día que la vi! Ver esta inmensa y extraña camioneta frente a mi casa…, luego ver a esta cautivadora trigueña bajar de ella… De verdad que por poco infarto —las mejillas de la mujer que conducía se enrojecieron en un segundo—. ¡Oh, por favor! ¿No me digas que te avergonzaste?  


    La tierna sonrisa de Alessandra derritió el corazón de Leo, y más aún, viendo su reacción de timidez, la hicieron moverse hacia ella y besar su piel caliente. 


    —Siento mis mejillas muy calientes —las dos mujeres rieron—. Leo, voy a aceptar el trabajo que me ofreciste —dijo de repente. 


    Leo se le quedó mirando, sus ojos resplandecían de emoción y una enorme sonrisa se plasmó en su rostro.  


    —¡Eso es maravilloso, Alessandra! Jamás pensé que lo ibas a aceptar. 


    —Me alegra que estés contenta con la noticia… Y… contestando a tu interrogante, tengo esta camioneta para sentirme un poco más segura en las calles. Me da nervios cuando estoy en autos pequeños. Espero es haya aclarado tu duda. 


    Leo asintió sonriendo. 


    —¡Claro! Lo entiendo muy bien. Gracias por dejarme saber. 


    ** * ** 


     


    La pareja estaba en el área de la piscina tomando unas margaritas. Unas antorchas elevadas en cada esquina de la cubierta de madera alumbraban el lugar donde se encontraban ambas sentadas. 


    —Hola damas. ¿Más margarita? —Jerome les preguntó echando un vistazo a cada una—. Les dejaré esta bandeja de pastelillos por aquí. 


    —No. Estamos bien —contestó Leo tomando un pastelillo y dándoselo a Alessandra. 


    —La cena estará lista en un par de minutos —confirmó Jerome, luego se fue a la cocina a verificar si Tina necesitaba algo—. Corazón, ¿hay algo en que te pueda ayudar? 


    —Sí. ¿Podrías preparar la ensalada? 


    —¡Claro! —caminó por detrás de Tina y le dio un beso en la mejilla—. ¿Sabes algo? Nunca había visto a Leo tan contenta, ni siquiera cuando estaba con Mariana. 


    —Para mí, Leo nunca estuvo enamorada de Mariana. Con Alessandra veo las cosas muy diferentes, pero ella —Tina se secó las manos con el delantal— tiene miedo. Tiene esta idea de que la conoce de otra parte. 


    —Pero, ¿y eso qué tiene que ver? —Jerome preguntó lavando la lechuga en el fregadero—. La conozca o no, no le veo el problema. 


    —Ella siente cosas extrañas.  


    —Bueno, yo creo que hacen una bonita pareja —el hombre frunció el ceño—. Leo debe intentarlo. Ustedes las mujeres siempre están sintiendo cosas extrañas —él rio al ver la expresión indignada en la cara de su esposa. 


    —Oye, ¿dónde está Elijah? No ha visto a su tía. 


    —Haré que baje —Jerome caminó hacia las escaleras y llamó a su hijo—. ¡Elijah! ¡Elijah! ¡Tú tía está aquí! 


    En la piscina, Leo cubrió con una manta a Alessandra ya que el atardecer se sentía frío. Se inclinó dándole un beso en la mejilla. Cuando ella se giró, mirando la puerta de cristal, Elijah iba corriendo hacia ella.  


    —¡Hola bebé! ¡Dio ti benedica! —lo bendijo con un perfecto italiano—. Ven, quiero que conozcas a alguien que es muy especial para mí —ella se quedó mirando a Alessandra con cautela intentando descifrar su reacción al ver al niño acercarse a ella—. Elijah, esta es Alessandra —la presentó. 


    —Hola Elijah —Alessandra lo saludó contemplando al niño detenidamente—. Me encanta tu nombre. 


    Leo se sentó al lado de Alessandra una vez que Elijah se fue en busca de su bicicleta al otro lado de la piscina. Alessandra con calma movió un mechón de su pelo detrás de su oreja sin desviar los ojos del niño. Cuando Leo detectó el nerviosismo en sus manos, tiernamente la besó suavemente. La chica se separó de repente. 


    —Leo, ¿es ese el baño? —preguntó sin mirarla. 


    —Sí, pero mejor te llevo al que está adentro. 


    —No. Usaré mejor este —dijo Alessandra casi en un susurro.  


    Alessandra caminó hacia la pequeña habitación; despacio cerró la puerta. “No me siento bien. ¡Vamos Alessandra!, respira. Puedes hacer esto”. Al sentirse un poco mejor, minutos después, ella salió y regresó a donde Leo la esperaba junto a Tina.  


    Tan pronto Tina la vio, la miró extrañada. 


    —Te ves pálida. ¿Te sientes bien?  


    —Sí, estoy bien. Nada qué preocuparse —contestó Alessandra secándose el sudor de las manos restregándolas de los jeans. 


    Leo rápidamente le acarició la cara para calmarla. 


    —¿Estás segura, Alessandra? Mira, si no te sientes bien, nos podemos ir. 


    —No, por favor, dame unos minutos —pidió buscando al niño en los alrededores. 


    —Él está adentro jugando Nintendo con Jerome —dijo Leo cuando se percató de que andaba buscando a Elijah. 


    —¿Por qué me dices eso? —Alessandra inclinó el rostro con un gesto interrogante. 


    —Sé muy bien que lo estás buscando.  


    —Lo siento —murmuró con la cabeza todavía inclinada. 


    —Mírame —Leo le levantó la barbilla—. No hay nada que lamentar. La cena está lista. 


    —Leo… Ah… uh… ¿podemos comer aquí afuera? Si no es mucho pedir. 


    —Si eso te hace sentir cómoda, pues claro que podemos comer acá. 


    —De verdad que aprecio que seas tan comprensiva conmigo. 


    —No te preocupes. Déjame hablar con Tina.  


    En la cocina, Tina terminó de preparar todo cuando Leo se acercó. 


    —Cariño, ¿necesitas una mano? 


    —Te había dicho que te quedaras acompañando a Alessandra, pero por favor, necesito que prepares la mesa. 


    —Tina, comeremos afuera. 


    —¿Huh? —ella frunció el ceño. 


    —Algo le sucede a Alessandra, al parecer está evitando entrar a la casa —Leo se asomó a la puerta para asegurarse que Alessandra no estuviera escuchando. 


    —¿Por eso la llevaste al baño de afuera?  


    —No me había percatado hasta ahora que me pidió comer afuera. 


    —¿Le preguntaste el por qué?  —Tina soltó el cuchillo y puso las manos en su cintura. 


    —No le preguntaré. Ella no dice nada. No quiero que se sienta obligada. 


    —No te preocupes, las acompañaré. Déjame decirle a Jerome. Por cierto, abre la mesa que está al lado de la barbacoa —pidió y luego se quitó el delantal despareciendo rumbo hacia la sala. 


    —Okay. ¡Prepararé primero la mesa, luego llevaré todo allá! —gritó Leo esperando que Tina alcanzara a escucharla.  


    Pocos después, las tres mujeres comían muy calladas, nadie quería romper el silencio. Leo se quedó observando a Alessandra mientras le sonreía. 


    —Eres hermosa cuando estás en silencio —dijo Leo y luego se puso de pie para servir jugo. 


    —¿A caso eso se te escapó de tus pensamientos? —preguntó Alessandra asombrada. 


    Tina se sorprendió al escuchar las palabras de su amiga. Nunca había escuchado a Leo expresar sus sentimientos de esa manera. 


    —Chicas, creo que es mejor que las deje a solas —dijo Tina de pronto e intentó retirarse. 


    Leo agarró la mano de su amiga para detenerla. 


    —Vamos, Tina. Solo digo lo que estoy viendo. 


    Alessandra se sonrojó. Tomó el vaso de jugo para refrescarse.  


    —Okay, Leo, cambio de tema. Alessandra, espero te guste mi comida porque nadie te gana en la cocina. 


    La trigueña rio.  


    —Esto está rico, Tina. No me acuerdo cuando fue la última vez que comí canelón de ricota.  


    Alessandra tomó otro sorbo de jugo y puso el vaso sobre la mesa cerca de Leo. 


    —Lo siento Tina, pero dile quién fue la que te enseñó a prepararlos —pidió Leo con un gesto presumido levantando unas de sus cejas. 


    —¡Cállate Leo! ¡Wow!, al menos dame algún crédito por este plato —todas rieron pasando un buen rato—. Bueno, tiene espinacas y zetas. Tú no me enseñaste eso. 


    Poco después, en la cocina, todos ayudaban a recoger los platos sucios. 


    —Elijah ya está durmiendo. Yo me iré a ver el juego —anunció Jerome recogiendo todo lo que veía a su alcance. 


    —¿Quieres postre? —preguntó Leo al esposo de su amiga. 


    —Claro que quiero. ¿Cuál es la especialidad? 


     —Alessandra hizo un flan de coco. Ve a ver el juego —ordenó Leo para que despejara la cocina—, yo te lo llevaré. 


    Cuando Leo sirvió el postre, Tina aprovechó para observar a su amiga.  


    —¿Por qué me miras así? 


    —¡Por nada! 


    —¿Uh huh? 


    —Te ves tan contenta cuando Alessandra está contigo. 


    —¿Qué quieres que te diga? Ella me hace feliz. Ella le presta atención al más mínimo detalle que sea de mi interés. Estoy muy complacida y agradecida por eso. Ella siempre me recibe con esta dulce sonrisa en su cara cada vez que llego a casa del trabajo. Todos los días me pregunta cómo me fue en la oficina. O sea, me ha demostrado que de verdad le importo. Y… me estoy acostumbrando a su comida. 


    —¡Tú eres bien maldita! —acusó—. ¡Por eso estás interesada en ella, por su comida!  


    Tina se quitó el delantal y se lo lanzó a Leo en la cara. 


    —¡No es eso! —Leo terminó de servir el flan en los pequeños platos para los cuatro. Buscó cucharas en las gavetas—. Lo único que he notado es que nunca entra a mi casa. Ahora aquí veo que hace lo mismo. Pero es tan difícil poder entrar en ella y conocerla un poco más. Nunca habla de su vida. 


    —Pero, ¿alguna vez le has preguntado? —quiso saber Tina. 


    —No, porque cada vez que le pregunto por qué no se queda en su casa, solo dice que es más conveniente para ella estar así. Luego rápido cambia el tema. 


    Dirigiendo la mirada hacia la puerta de cristal, Tina sonrió. 


    —Oye, estamos sirviendo el postre —dijo Tina a Alessandra que se encontraba parada en la puerta. 


    —Tú no estás sirviendo nada, tú te lo comes —la acusó su amiga. 


    Alessandra rio y caminó despacio hacia Leo. 


    —¿Quieres ayuda? —ofreció la trigueña. 


    —Claro. Coloca las cucharas y sirve mantecado al lado —instruyó Leo. 


    Calmadamente, Alessandra se movió por detrás de Leo tocándola y, sin dejar el contacto físico, procedió a ayudarla. Tina observó con detenimiento cómo la mujer maniobraba con el deseo de querer estar ahí con ellas. Cuando Alessandra le ofreció el plato a Tina, rápidamente se dio la vuelta intentando que no se diera cuenta de su nerviosismo. 


    —¡Oh, santo cielos! ¡Esto es divino! Definitivamente, mejor que un orgasmo —exclamó Tina con un pedazo de flan en la boca. 


    —¡Por Dios, Tina, compórtate! —suplicó su amiga—. Le llevaré esto a Jerome. 


    —Alessandra…  


    Ella miró a Tina esperando que fuera a decirle algo malo. 


    —Gracias por mantener a Leo tan contenta —la rubia vio como Alessandra frunció el ceño—. Me acababa de decir cuán feliz la haces. ¡Shhh!... no le digas que te dije. 


    Las dos se reían cuando Leo apareció en el pasillo. 


    —¿Qué es tan gracioso? ¿De qué se ríen? 


    —Del flan —contestó Tina riendo a carcajadas. 


    








   




 Capítulo once 


      


     


    Cada animal emitía un sonido distintivo como señal de regocijo al ver que Alessandra se acercaba con sus alimentos. Temprano en la mañana, dentro del establo, ella revisaba a los corderos y sacaba a la oveja madre cuando recibió una llamada en su celular.  


    Leo estaba parada en el portal algo asombrada, pues era la primera vez que veía a la mujer trigueña hablar por el celular.  


    —¿Cómo están allá? 


    —... 


    —Ya sabes, estoy bien. Aquí hay caballos y me encanta hablar con ellos —Alessandra rio tras el comentario. 


    Leo rápidamente se dio cuenta de su tono cuando hablaba con la otra persona. 


    —... 


    —Mamá, ya te dije, estoy bien aquí. Por eso me quedaré trabajando en este lugar, me gusta mucho. En realidad, no sé hasta cuándo. 


    Leo se mantuvo detrás de la puerta para que Alessandra no la descubriera, no quería que se imaginara que la espiaba, pero solo necesitaba saber un poco más de la mujer que le estaba robando el corazón. Precisa saber más de su vida.  


    —¿Cómo va Edwin con el negocio? 


    —... 


    —Estoy en un pueblo pequeño en Georgia. Tranquila, ya te dije que estoy bien. 


    —... 


    —¡Okay! Bendición mamá. Te amo. 


    Tan pronto como Alessandra terminó su llamada, Leo bajó las escaleras saludándola con la mano. 


    —¡Hola! 


    —Buenos días. ¿Dormiste bien anoche? —Alessandra saludó mirando a Leo de reojo. 


    —Sí, dormí un poco más de lo usual. Mmm… ¿ya desayunaste? 


    —No —la mujer llevó la oveja al otro lado de la cerca, mientras las pequeñas criaturas la seguían. 


    —Hice desayuno, me encantaría que me acompañaras. Podemos comer en la terraza. Y…  —Leo se rascó la cabeza— de una vez podemos planificar algo para hoy. Si es que no tienes algún compromiso —ella se quedó mirando su tierna sonrisa esperando impaciente una respuesta.  


    —Eso suena como una buena idea. Déjame terminar con los caballos y después que me dé un baño, te espero en la terraza. 


    —¡Grandioso!  


    Leo se marchó. Había subido las escaleras cuando oyó de repente a Alessandra llamarla. 


    —Te ves graciosa con el pijama, pero también te ves adorable —dijo la trigueña risueña. 


    —¿Por casualidad te estás burlando de mí? 


    —No, no lo estoy. Solo digo lo que veo. 


    —No te preocupes, me cambiaré —Leo desapareció, mientras Alessandra mantenía una sonrisa plasmada en su rostro. 


    Mientras se vestía, analizaba la conversación de Alessandra. “Esto es interesante. Tiene a su madre. Y mencionó algo de un negocio. La curiosidad me mata por saber quién es Edwin. Al menos sé que le gusta estar aquí”. 


    Durante el desayuno fue muy agradable compartir juntas. Leo y Alessandra decidieron visitar algunos lugares de interés en el pueblo. La doctora quería que ella conociera más el lugar, pues se quedaría a trabajar con ella, así que en cuanto terminaron el desayuno, se pusieron en marcha para dar un recorrido por los alrededores.  


    —Esa tienda que ves allí, al lado del establecimiento de accesorios de bicicletas —señaló—, es donde compro todos los suministros para la granja. Incluyendo el alimento especial que uso para los animales —Alessandra observó detenidamente el lugar para cuando tuviera que venir de compras—. Oye, vamos a hacer una parada aquí y comer mantecado. ¿Qué te parece? —Leo señaló el lugar. No tardaron en entrar al negocio y ella se dispuso a pedir la orden—. ¿Qué deseas? 


    —Una barquilla de chocolate sería perfecto —respondió Alessandra mirando por los cristales los diferentes sabores que ofrecían. 


    —Okay, pues yo tomaré uno de fresa.   


    —¿Ese es tu sabor favorito? —preguntó la trigueña con genuina curiosidad. 


    —Sí, lo es. Casi para todo lo dulce. Por favor, elige una mesa mientras hago la fila para pagar. 


    Alessandra estaba sentada contemplando a Leo en la fila, cuando descubrió a un hombre haciendo lo mismo. Ella sonrió, pues sabía que tenía un cuerpo que embelesaría a cualquiera. Leo se veía hermosa vistiendo una falda de flores con una blusa blanca de encajes mostrando sus hombros. La joven mujer caminó con un ritmo natural, moviendo suavemente las caderas que seducían los ojos de cualquiera. Hacía que su cuerpo fuera más cautivador, en especial sus piernas. Leo continuó caminando hacia Alessandra. 


    —¿Qué? —preguntó Leo al verle la cara tan risueña y levantando la ceja izquierda. 


    —Nada. Solo estoy admirando la bella figura de tu cuerpo —respondió con una picardía, que ni ella misma supo de dónde salió. 


    —Oh, ¿en serio? —ella le entregó la barquilla con los ojos bien grande, sorprendida con lo que acababa de escuchar. 


    —Lo siento, no lo puedo evitar, pero Dios…, no puedo dejar de mirar tus piernas —la cara de Leo comenzó a ruborizarse—. No es mi intención hacer que te avergüences. Pero… creo que aquel muchacho que está allá —Alessandra cambió la dirección de su mirada hacia el joven—, está de acuerdo conmigo. 


    Leo echó un vistazo disimuladamente sobre su hombro y vio al hombre sentado en la mesa de atrás mirándola. Tenía una media sonrisa plasmada en sus mejillas. 


    —¡Cambio de tema, por favor! —tiró de la silla acomodándose con una pierna sobre su rodilla de una manera refinada.  


    —He notado que te sonrojas con facilidad —comentó Alessandra mientras saborea su mantecado. 


    —Yo te lo dije, soy tímida.  


    —¡Uh hum! —ella rio. 


    Las mujeres que comenzaban a enamorarse disfrutaban de su momento, pero Leo estaba impaciente por saber más sobre la vida de la mujer que llevaba un misterio sobre sus hombros. Olvidándose de formular preguntas en su cabeza, Leo observó la forma en que Alessandra rozaba con la lengua el mantecado. Usando sus voluptuosos labios, en cámara lenta, tocaba la parte cremosa de la cubierta, luego empujaba la punta de la lengua como si estuviera ofreciendo un beso erótico. Un trance fascinante se apoderó de Leo por la forma en que Alessandra utilizaba el juego de sus labios y lengua. 


    —Me encantaría llevarte a cenar esta noche —soltó Leo de momento, la invitación, en medio del silencio que las arropaba, tratando de escapar de la distracción que la estaba acalorando. 


    —¿Es eso… una cita? —con una servilleta, la trigueña se limpió alrededor de la boca.   


    —Mmm… podría ser —respondió Leo, mientras se pasaba la lengua sobre el labio inferior.  


    —Tendré que pensarlo —Alessandra le ofreció una sonrisa tímida. 


    Leo se decepcionó con la respuesta, creyó que aceptaría su invitación de inmediato. Una mirada compungida apareció rápido en sus grandes y oscuros ojos.  


    —Escúchame…, yo no quiero que las cosas sean… 


    —Leo, me encantaría ir a cenar contigo. Solo lo dije por molestarte. He descubierto que tienes una forma de dejar al descubierto tus emociones en tu rostro como una obra maestra. Puedo leer tus emociones. 


    —¿Lo que quieres decir es que no podré esconder mis sentimientos hacia ti? —frunció el ceño al saber que Alessandra se daría cuenta de lo que estaba sintiendo por ella.   


    —Cariño, de mí no podrás —confirmó Alessandra sonriendo con aire de triunfo—. Bueno, pues vamos de compras porque no tengo nada seductor que ponerme.  


    Leo solo pudo sonreír. Se marcharon a un centro comercial localizado cerca del negocio, una vez que terminaron de comer sus barquillas. 


    ** * ** 


     


    El placentero tiempo que las mujeres habían pasado juntas las hacía desesperarse por encontrarse de nuevo en su primera cita formal. Alessandra tomó las bolsas de compra de los asientos de atrás de la camioneta. 


    —Aquí está. ¡No puedo esperar para verte en ese vestido! —dijo Alessandra mirando a Leo de arriba abajo. 


    —¡Oh, por Dios, no empieces! —Leo agarró la cartera caminando hacia su casa. 


    —¿A qué hora quieres que esté lista?  —preguntó dirigiéndose hacia la cabaña.  


    —Estaba pensando que a las seis sería perfecto. 


    —Okay. Pues a las seis será. 


    Ambas se separaron finalmente, Leo entró a su casa y Alessandra se dirigió hacia la cabaña. 


    Leo se dio un baño pensando en cómo sería su “primera cita”, según Alessandra. Se encontraba impaciente por volver a estar con ella. Ya comenzaba a extrañar su cálida compañía. Ella salió del baño con una toalla envuelta en la cabeza y otra alrededor de su cuerpo. Mirando hacia el espejo, se preguntó qué peinado se haría en el cabello; se giró admirando sobre la cama la vestimenta que había escogido. Era un traje estilo boho en el que la parte baja frontal del cuello se exponía mostrando su piel. Debajo de la mesa de noche se hallaba un par de tacones altos de tiras, de color vino tinto, que eran son sus favoritos. Con una sonrisa coqueta, la imagen del rostro de Alessandra apareció en su mente ahora que sabía que su mayor atracción eran sus piernas delicadas y fuertes. 


    Mientras tanto, en la cabaña, Alessandra se vestía a medida que sus nervios la acorralaban. Una desagradable turbación tomaba ventaja sobre la alegría que crecía en su interior. Primera vez, después de dos años, saldría con alguien tan especial. Se sentó en la orilla de la cama con el rosario envuelto en su mano pensando en la manera en que la vida la estaba recompensando con esa oportunidad única, pero, a la misma vez, sentía presionado su corazón por el miedo inmenso que escondía. 


    Alessandra decidió no arruinar ese momento tan especial con Leo, así que se tranquilizó y comenzó a maquillarse pensando en qué peinado podría inventar para que su melena estuviera a la perfección con su vestido. Era un traje clásico de cuello alto de color mostaza, con mangas largas con un doblez que finalizaba exactamente abajo de sus rodillas. El ajuste era perfecto para exhibir sus elegantes curvas. Hacía tiempo que Alessandra no exhibía su atractivo cuerpo con un traje tan extremadamente sensual. Ella era una mujer que le encantaba exponer sus atributos, pero cuando la vida le arrancó todo, nunca más volvió a pensar en sí misma. La batalla de vivir día a día había sido suficiente para mantenerse de pie y tener una existencia normal. 


    Leo esperó afuera, delante de la cochera que estaba localizada próxima a la pequeña cabaña. Pacientemente admiró las rosas a lo largo del pavimento. La brisa suave llevaba el aroma de las flores a través de la bruma, viajando desde el bosque. Sin saber que Alessandra la observaba detenidamente desde el portal, Leo acarició tiernamente los delicados pétalos de una rosa. Olfateó la flor, luego rompió el tallo para tomarla y se dirigió hacia su auto con ese caminar tan elegante que la caracterizaba.   


    —¡Ah hem! —Alessandra rio dejándole saber que la estaba mirando. 


    —¡Cielos, Alessandra! —Leo se puso la mano sobre su corazón—. ¡Me asustaste! ¿Hace cuánto tiempo que estás ahí? 


    Alessandra rio un poco más. 


    —Bastante tiempo como para admirar la hermosa vista que tengo frente a mí —respondió mirándola como un águila. Ella bajó las escaleras caminando hacia Leo sin desviar su mirada.  


    Una vez que se aproximó, Leo la miró deslumbrantemente. 


    —Te ves espectacular. Te ves tan…. —no encontraba una palabra para describir lo hermosa que Alessandra se veía. Siempre la había visto en jeans, polo y botas. 


    —¿Tan…? Leo tu boca está abierta —Alessandra le dijo de una manera coqueta. 


    —Me encanta como te ves en ese vestido. ¡Fenomenal!  


    —Creo que hoy sí tendrás muchos admiradores —susurró Alessandra adelantándose con su caminar fuerte y su estilo, acompañado de un bamboleo de las caderas de forma provocativa para atraer la atención de Leo. 


    —¡Uh… lo haces a propósito!   


    Leo no podía evitar mirar el bailoteo que llevaba. 


    —¿Qué? No sé de qué hablas.  


    —¡Tú sabes a lo que me refiero! —refutó, pero con la vista yendo de lado a lado. 


    —No tengo la mínima idea de que hablas —rio Alessandra. 


    —¡Sí, claro! Sé que te estás riendo. 


    Las dos sensuales mujeres caminaron hombro a hombro, pero cuando llegaron al auto de Leo, se detuvieron. 


    —Creo que es mejor que lleves la camioneta en vez de mi auto. ¿Qué te parece? 


    —Si no te importa, sería más placentero para mí. 


    —Pues claro que no hay problema con eso. Sabes muy bien que me gusta tu camioneta. 


    —¡Ja! ¿Solo te gusta mi camioneta? Eso está interesante —Alessandra vio cuando las mejillas de Leo se enrojecieron. 


    —Tú sabes que me complace estar contigo. 


    —Ahora sí que las cosas están aún más interesantes con lo que acabas de confirmar. 


    Alessandra le guiñó un ojo coqueta. En el interior del auto, se abrocharon el cinturón y Leo aprovechó para ofrecerle la rosa que había arrancado de los arbustos.  


    —Esto es para ti. 


    Alessandra la tomó y en un instante su mirada brillante cambió a una afligida. Había una ausencia de palabras entre ellas. Olfateando la flor, Alessandra cerró los ojos. Sobre el silencio, se oyó un murmullo. 


    —Alessandra, ¿todo bien? —preguntó Leo con un tono afectuoso, pero ella no logró escucharla. 


    Alessandra despertó de un aturdimiento que la trasladó a otra orbita por unos segundos. 


    —Lo siento mucho. Estoy bien —respondió—. Es solo… que esta rosa me trae muchos recuerdos —Alessandra miró con ternura a su acompañante. A Leo se le derritió el corazón cuando vio sus ojos llorosos—. Leo, tú eres una especie de ángel, ¿lo sabías? 


    —¿Por qué dices eso? 


    —Porque eres un ángel. Algún día sabrás a lo que me refiero.   


    Alessandra encendió el motor y condujo con dirección al restaurante dejando a Leo sin ninguna explicación a su incógnito comentario. 


    








   




 Capítulo doce 


      


     


    Tarde en la noche, después de pasar un tiempo maravilloso, ambas mujeres caminaban despacio por la vereda que se encontraba cerca de la casa de Leo. Al finalizar la estrecha vía, sus miradas se conectaron. 


    —Quiero aprovechar para darte las gracias por acompañarme a casa de Tina ayer —dijo Leo. 


    —Me la pasé muy bien. Gracias por ser tan comprensiva conmigo.  


    —La noche está tan clara —ella miró hacia las estrellas—. Alessandra, de verdad esta noche lo pasé de maravilla contigo en el restaurante. No tienes idea de cuánto me agrada tu compañía. 


    Alessandra se acercó acariciando el rostro de Leo, rozando sus labios finos y cálidos con el pulgar. La doctora tomó sus manos y las besó con cariño sin quitar la mirada de sus ojos.  


    —¿Te gustaría acompañarme a tomar una copa de vino? —preguntó Leo. 


    —Me encantaría…, pero preferiría que fuera en la cabaña, es más conveniente para mí. Tengo una botella de La Rioja Alta. 


    —¡Wow!, creo que sí es más conveniente allá. ¡Vamos! —exclamó Leo, pues le encantaba esa bebida. 


    Alessandra entrelazó su mano con la de Leo, se dirigieron a la cabaña y entraron al acogedor lugar.  


    —Toma asiento mientras sirvo las copas.  


    Mientras tanto, Leo miró con curiosidad el rosario colocado al lado de la almohada de Alessandra y se preguntó por qué estaría ahí. 


    Sentadas en el pequeño sofá, donde el vino estaba provocando un efecto placentero, llevaban una conversación sobre el restaurante donde habían cenado. Una pesadez se apoderaba de sus cuerpos; mientras tomaban el vino, un efecto de placer corría por sus venas incrementado sus deseos.  


    Alessandra tomó un poco del delicioso líquido, mientras Leo no pudo evitar mirar sus gruesos labios, pero de inmediato desvió la mirada a otro lado. La trigueña sonrió observando cada gesto plasmado en su rostro. Ella percibió la respiración de Leo, que seguía un ritmo lento que mostraba su estado de relajación. “¿Cómo es que esta mujer me hace sentir serena? Puedo percibir su aroma que apresa mi mente. Puedo cerrar mis ojos y oír el silencio. Ese silencio que ha sido mi mejor compañero durante estos años en busca de una respuesta. Una simple respuesta. Dios…, este dolor podrá estar enterrado, pero la cicatriz vive latente en mi corazón. Déjeme vivir este momento con la única persona que me ha permitido encontrarme a mí misma”.  


    Leo tomó un poco del vino, lentamente giró los ojos para contemplar a la mujer que tenía a su lado. “Lo único que quisiera en este momento es tocarla, acariciar su piel con toda mi ternura. Si solo pudiera desaparecer ese tormento que lleva en su mente…, porque sé muy bien que ese dolor golpea su alma”.  


    Con la yema de los dedos, Leo acarició con delicadeza el brazo de Alessandra. 


    —Alessandra… —susurró al verla con los ojos cerrados. 


    Cuando Alessandra abrió los ojos, estaban húmedos. Leo pudo ver la tristeza a través de su alma. Una vez que la primera lágrima logró la libertad, un mensaje fue enviado. Dolor. Leo se inclinó y besó sus exquisitos labios. Al besarla, ella se aventuró hacia una fantasía en la que intentaba poder descubrir lo que estaba ocurriendo en ese instante con Alessandra. Todo lo que pasaba con ella era tan perfecto que el espacio entre sus cuerpos desapareció y comenzaron a besarse con pasión. La pasión que habitaba en sus corazones crecía al amparo de un amor puro. Alessandra se apoderó de los seductores labios de Leo con un beso profundo con el que la devoción traspasaba su piel. Sus lenguas se agitaban suavemente, deslizándose entre sus bocas unidas. 


    Besando su cuello, Leo bajó su mano acariciando su cuerpo, pero titubeó y se detuvo al sentirse insegura de qué paso seguir. Se mantuvo disfrutando de la fragante frescura de su cabello y sus dedos jugaron con sus rizos ondulados. 


    Alessandra sintió la ansiedad de Leo. 


    —¿Quieres que nos detengamos? —preguntó en susurro—. Porque si eso es lo que deseas, está bien para mí. 


    —Lo siento, es solo que me encuentro un poco nerviosa.  


    Cuando se besaron de nuevo, Alessandra se detuvo, se puso de pie para quitarse el vestido, dejándolo caer al suelo y soltó su melena que llevaba recogida dejando caer solo unos mechones a los lados. Leo recorrió sin aliento de forma ascendente el cuerpo de Alessandra que solo estaba cubierto por un conjunto de sostén balconet y bragas negras. Se deslumbró al ver su figura esbelta.  


    Alessandra tomó asiento muy cerca de Leo y comenzó a desabotonar su traje mientras continuaba besando sus suaves hombros con labios húmedos y tibios, provocando que escapara un delicado gemido desde su garganta. Alessandra tomó las manos de Leo situándolas en sus senos.  


    —Tócame —pidió con voz trémula—. Necesito que me toques Leo. Eres la razón por la que en estos momentos me siento libre y siento que te necesito —dijo susurrando con una voz sensual que erizó la piel de Leo. 


    La doctora le quitó por completo el sostén. Con las manos en forma de L, utilizó los pulgares para estimular los pezones, mientras que con el resto de las manos fue haciendo suaves masajes con las yemas de los dedos. Cambiando el ritmo, estimulándola con movimientos semicirculares alrededor de los senos. Alessandra cerró los ojos sintiendo su cuerpo delirar. Ambas mujeres dejaron escapar un gemido de erótico placer al unísono.  


    —Abre los ojos —ordenó Leo estimulando ahora desde la aureola hasta sus pezones mirando a los ojos a Alessandra.  


    Luego, para aumentar sus sensaciones, le dio ligeros tirones en la punta. Ella la besó y lamió su cuello, navegando, descendiendo hasta llegar a su atractivo pecho y con sus delicados dedos cruzó de un hombro a otro. Ambas se miraron a los ojos para sentir el placer que les ocasionaba. Leo fue besando y succionando gradualmente su pezón izquierdo a la misma vez que con la mano derecha masajeaba el otro seno. 


    —¿Estás segura de esto? —susurró Leo. 


    Los ojos marrones de Alessandra se cerraron y cuando los abrió, se derramaron sus lágrimas por las mejillas. Leo eliminó esas lágrimas besando sutilmente su piel. 


    —Sí, quiero esto más que cualquier otra cosa en el mundo… contigo —ella sonrió—. Pero… todavía te siento un poco nerviosa. 


    —Lo estoy, no lo puedo evitar. 


    Alessandra se puso de pie, dirigiendo a Leo hacia la cama cubierta con sábanas blancas. 


    Con lentitud, paradas frente al pie de la cama, la mujer trigueña comenzó a quitarle el traje a Leo. Se sentó en la orilla de la cama y Leo se mantuvo de pie, entre sus piernas. Al sentir la sedosidad de la piel de Leo, ella deambuló con sus labios la parte plana de su estómago, por encima de sus caderas, bajando hasta los muslos. Con la mano izquierda, Alessandra tomó su seno, sintiendo su pezón erecto y un dulce gemido escapó del interior de Leo, inhalando con los dientes apretados y desvaneciéndose en una angustia carnal. No lo pudo soportar. Alessandra sonrió al cumplir con su cometido. Leo se arrodilló reclamando los senos de la mujer que tenía frente a ella ofreciéndole nada más que placer. Ella gimió profundamente y su garganta fue en busca de aire. Alessandra con cuidado arrastró a la mujer hacia la cama, yacía a su lado, aprovechando el momento para permitir que sus respiraciones calmasen el deseo que corría por sus venas. Rozando sus mejillas, cejas, su frente, Leo fue dibujándola hasta formar una línea sobre su nariz, finalmente acarició sus labios. Ella sonrió admirando a Leo con una mirada radiante. 


    —Me haces sentir libre como un pajarillo que se eleva por el cielo hacia donde no hay angustias en las que pensar. Solo volando, soltando todo al viento para que lleve mis pensamientos a otra dimensión. Es como si me despertaras de una eterna noche oscura —confesó Alessandra admirando cada detalle de su rostro. 


    Leo sabía muy bien que esos pensamientos absorbían su vida y ella se preguntaba si alguna vez Alessandra los compartiría con ella.  


    —Me hace sentir halagada tus palabras. 


    De repente, Leo se giró quedando sobre Alessandra presionando su entrepierna. Se balanceó un poco y dejó caer hacia atrás la cabeza, fue de cacería detrás los gemidos de Alessandra que tanto la excitaban. Cerrando los ojos, lograron sentir sus cuerpos estremecerse por dentro, ardiendo en la llama del deseo. Leo no quería acabar aquello, así que fue despacio levantando un puente de besos húmedos sobre su estómago; su cabellera oscura cruzó sobre su piel sedosa y cuando llegó a la ingle, presionó con ternura. Un gemido se escapó de la boca de Alessandra y ella sonrió consciente de que le otorgaba lo que en realidad anhelaba, placer y pasión. Leo se detuvo, regresó a atormentar sus pezones con desesperación, succionando, lamiendo y mordiéndolos tiernamente con los dientes. Alessandra sintió una ola de placer atravesar su cuerpo y no pudo aguantar más, gemidos tras gemidos evidenciaban la lujuria que se derrochaba en la pequeña cabaña. 


    —¡Leo! ¡Leo! ¡Oh, Dios! No puedo más.  


    Leo sabía que había llegado el momento, deslizando una mano con delicadeza a lo largo de su hermoso cuerpo desnudo, sin dejar de besarla, ella alcanzó su clítoris y, usando el dedo pulgar, lo movió alrededor estimulándolo hasta que Alessandra jadeó aún más fuerte. 


    —Leo, mi amor, me estás volviendo loca. ¡¿No quieres acabar esto?! 


    —No quiero que termine. 


    Cuando Leo abrió los ojos, viendo el rostro de Alessandra humedecido de lágrimas, lágrimas de amor, de inmediato hundió la lengua en su boca para sentir su pasión. Lamiendo su cuello y senos, penetró delicadamente los dedos en su interior y, mirándola a los ojos, se conectaron de alguna manera sus corazones que encontraron el dulce sabor del amor.  


    La humedad de sus cuerpos unió sus carnes y se movieron al unísono con absoluta excitación. Alessandra penetró sus delicados dedos en el interior de Leo. Con cuidado intensificó los movimientos llevándolos adentro y afuera, dejando a Leo casi sin respiración y desde su interior brotó un fuerte gemido. 


    —Quiero que lo sintamos juntas, por favor —suplicó Alessandra faltándole aire. 


    —¿Eso es lo que quieres?  —Leo la miró con lujuria.  


    —¡Sí! ¡Sí! —Alessandra le gritó profundizando aún más sus besos, y dejando a Leo sin respirar. 


    Ambas mujeres continuaron unidas gimiendo con todas sus fuerzas.  


    —Leo, no aguanto más. ¡Oh, Dios! —con la mano libre, Alessandra se aferró con fuerza a las sábanas. 


    —Estoy contigo cariño. ¡Sigue! —Leo se acomodó para llegar a su cometido. 


    —Por favor, Leo… más adentro y rápido —la morena suplicó con desesperación—. ¡Así, así! ¡Síiiii! 


    Leo siguió sus instrucciones hasta que la excitación sacudió cada músculo de su cuerpo. Las mujeres alcanzaron el punto de no retorno, alcanzando el borde de la locura, tal como Alessandra lo deseaba. Los espasmos fueron poco a poco disminuyendo. Leo apretó los dientes y derrumbó la cabeza sobre el hombro de la trigueña. Una enorme satisfacción hizo jadear a Alessandra ligeramente. 


    —Mmm… 


    Un fuerte estremecimiento en sus cuerpos impulsó a Leo y Alessandra a abrazarse con fuerza, sintiendo un dulce desahogo, mientras saboreaban el sudor que cubría sus cuerpos satisfechos. 


    El voraz apetito sexual entre ellas se acrecentó durante esas semanas que estuvieron compartiendo juntas. Al descubrir sus pasiones, se creó un vínculo de amor que colmaba con pureza sus corazones.  


    Reposando sus cuerpos desnudos, sintieron la brisa que traía consigo la esencia de las rosas en todo su esplendor, sirviéndoles de terapia y las encaminó a adormecerse. 


    








   




 Capítulo trece 


      


     


    Después de una hora, Leo despertó, pero sabía que la tranquilidad que ocupaba el espacio del lado oscuro de los pensamientos de Alessandra, la mantenía en un sueño profundo. Ella la miró con ternura, sabía que esa mujer tenía un secreto que no permitía a nadie entrar a su vida. Leo quería entrar a esa lucha que le estaba atormentando la vida. Ella sonrió recordando la pasión que sintieron cada una mientras hacían el amor. No podía creer lo que estaba viviendo. Leo cerró los ojos sintiendo la profunda respiración de esa mujer sobre su hombro derecho, no quería interrumpir sus sueños. El cabello sedoso de Leo cubrió el rostro de Alessandra que se encuentra enterrada en su cuello, mientras descansaba su brazo sobre su pecho. Sus cuerpos desnudos encontraron algún modo de atar sus pieles, sintiendo un fuerte vínculo en sus almas.  


    Por un segundo Leo olfateó la fragancia de su cabello y su piel; una terrible sospecha atravesó su memoria y se desesperó en el momento. “Dios mío, esto no puede estar ocurriendo. ¡No! ¡No a mí! Dios, por favor, no permitas que esto sea verdad”.  


    Cuidadosamente, Leo pasó los dedos por la ondulada melena y, posando los ojos en el cuero cabelludo, lo que vio, acuchilló su corazón tan profundamente, que sus lágrimas se derramaron inmediatamente por sus mejillas. “¡Alessandra es la paciente del 307! ¡Dios mío! Tiene que ser ella, la gran cicatriz que lleva en su cabeza es incuestionable. Yo fui quien tomó esos puntos. ¡Puntos de emergencia! Ahora recuerdo muy bien sus manos temblorosas cuando recibió la dramática noticia acerca de su familia. Llevándose un mechón tras su oreja era lo que siempre observaba cada vez que pasaba por la ventana de cristal. Oh, Dios santo… ¡Elijah! Cuando lo vio… le hizo recordar a sus hijos”. 


    Aunque Leo estaba desesperada por llorar y gritar, sostuvo un suspiro para controlar sus emociones. Pero era imposible soportar sus sollozos que no le permitía resistir más el dolor que consumía su corazón.  


    Con placidez, Alessandra abrió sus párpados pesados, bostezó y buscó el rostro de Leo. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó—. ¿Qué te sucede, cariño?  


    Leo inmediatamente se secó las lágrimas. 


    —Estoy bien. Alessandra, creo que debes descansar, te quedaste profundamente dormida. 


    —Leo, por favor, dime que te pasa. ¿Te arrepientes de haber hecho esto? 


    —¡No! Por favor…, por favor… oh Dios, no digas eso. Esto fue hermoso. Esto fue tan… íntimo. 


    —Entonces… ¿qué te sucede? Tienes una cara como de espanto. 


    —Nada, solo que estoy confundida.  


    —¿Confundida? —susurró—. ¿Confundida con qué? ¿Conmigo? 


    —Todo lo que puedo decir es… que lo siento mucho —dijo Leo estallando en lágrimas. 


    Inmensamente preocupada, Alessandra se incorporó en la cama. 


    —Leo… ¿sientes qué? 


    —Lo siento… ¡tanto!  


    Leo saltó de la cama, recogió su ropa y comenzó a vestirse. 


    —Leo, ¿puedes al menos mirarme por favor? —suplicó Alessandra levantándose también de la cama mientras se cubría el cuerpo con una sábana. Se dirigió hacia Leo sosteniéndola por el brazo para detenerla.  


    Cuando Leo la miró directo a los ojos, más lágrimas brotaron de los suyos. 


    —Soy yo, ¿verdad? ¡Te arrepientes de lo que hicimos! Dilo, anda. ¿No era lo que esperabas de mí? —ella la soltó y se alejó unos pasos.  


    —No. No Alessandra, tú no puedes entender —respondió con un tono de frustración. 


    —¿Entender qué? —exigió saber decepcionada.  


    Los ojos oscuros de Leo se estrecharon abrigando la lucha de sus demonios en su mente. Bajó la mirada al suelo de madera y luego continuó vistiéndose, pero el letargo de sus pensamientos la condujo directo al coraje. Se sostuvo la cabeza intentando sosegar su dolor. De repente, se giró mirando directo a los ojos de Alessandra. 


    —Encontré tu corazón, mi amor. Y ahora lo tengo que dejar partir.  


    Las cejas de Alessandra se fruncieron en medio de un laberinto, mientras observaba a Leo desaparecer en la oscuridad. 


    








   




 Capítulo catorce 


      


     


      En el recibidor, viendo televisión con Jerome, Tina recibió una llamada telefónica.  


    —Hola Tina —saludó Alessandra—. Siento mucho molestarte a esta hora. 


    —Hola. Sabes que no me molestas para nada.  


    —Algo extraño le sucedió a Leo. Está llorando, pero no quiere decirme qué le sucede. ¡Me preocupa enormemente! 


    —¿Pero qué ocurrió? ¿Qué la hizo llorar? —Tina se levantó del sofá y se alejó del televisor para escuchar más claro. 


    —No tengo idea. Estaba aquí y se acaba de marchar a su casa. 


    —Espera un momento —otro sonido se oyó en el teléfono y Tina se retiró el aparato para ver quién estaba llamando—. Leo está en la otra línea —informó—. Te devolveré la llamada tan pronto termine con ella. 


    Jerome estaba muy atento a la preocupación que se reflejaba en el rostro de su esposa. 


    —¿Todo bien, mi amor? 


    —Algo le ocurre a Leo —sin decir más, ella contestó la llamada. 


    —¡Tina! 


    —Cariño, ¿qué te sucede? Alessandra me acaba de llamar, está muy preocupada por ti 


    —¡Tina!, Alessandra es la paciente del cuarto 307. Ella es la madre de la bebé que dejé morir hace dos años atrás. 


    Ninguna de las dos supo cuánto tiempo pasó, pero pareció una eternidad. La tensión y la angustia de Leo se podían sentir, incluso a través del teléfono.  


    —¡Espera! Espera un momento, vamos lento —pidió con un tono de voz sosegado, pero tenso—. ¿De qué me hablas, cariño? ¡Eso es imposible! ¿Qué te hace pensar eso? 


    —Es ella Tina. ¡Créeme, es ella! 


    —¡Okay, Leo, cálmate! Estaré allí en unos minutos. 


    Tina terminó la llamada y de inmediato miró a Jerome con absoluta confusión. 


    —Mi amor, voy a ver que Leo esté bien, está algo perturbada. Insiste en que Alessandra es la madre de la bebé que murió en sus brazos. 


    —¡¿Qué carajo, Tina?! ¡¿Cómo va a ser?! ¡Imposible! ¿Después de todo el trauma que Leo tuvo que pasar?  


    —Sí, lo sé. Tengo que saber por qué ella está tan segura de que es Alessandra. ¿Qué tal si ella está equivocada? Que es un malentendido. 


    —Es tarde, Tina. Mejor quédate allá durante la noche, por si le pasa algo. Uno nunca sabe. 


    —Creo que esa es una buena idea.  


    Rápidamente Tina se dirigió a su dormitorio y, mientras se hacía con unas mudas de ropa, llamó a Alessandra y le dejó saber que se quedaría a pasar la noche con Leo. 


    En poco tiempo Tina llegó a la casa de Leo, buscó las llaves en su bolso y abrió la puerta con calma. Caminó directamente al dormitorio en medio de la oscuridad y encontró a Leo sobre su cama; estaba llorando. Acariciando su abundante cabello, Tina se acomodó a su lado. 


    —¡Hey, estoy aquí! —anunció. A Tina se le afligió el corazón al ver a su amiga devastada sin saber todavía qué sucedía—. ¿Por qué no te das un baño con agua caliente a ver si te calmas? Luego hablamos.  


    Con el rostro hundido en la almohada, Leo respondió entre sollozos: 


    —¡No me quiero bañar ahora! ¡Tina, es ella! ¡Alessandra es ella! 


    —Okay, okay. Permíteme buscarte un poco de té caliente. 


    Por encima del escurreplatos, a través de una pequeña ventana de cristal, Tina logró ver una luz tenue en la cabaña. Poco después regresó al dormitorio y encontró a Leo más calmada.  


    —Ten, toma un poco. Quieres conversar ahora o quieres ir a dormir y hablamos mañana. Me quedaré contigo esta noche. 


    —¿Te quedarás? Jerome te va a pedir el divorcio un día de estos. 


    Tina sonrió. 


    —Bueno, la verdad es que fue su idea. Se puso como tú, histérico con la noticia. 


    —Tina, le vi la cicatriz en la parte derecha de la cabeza. Yo puedo reconocer cicatrices de sutura hechos por mí donde quiera y tú lo sabes. Sabes que son únicas. 


    Tina se sentó sobre la cama, frente a Leo. 


    —No entiendo, ¿cómo pudiste verlas? 


    —Es que… todo pasó muy rápido —Leo tomó un sorbo del té—. Estábamos tomando vino, nos besamos… y… y… pues… hicimos el amor. 


    Tina de inmediato la interrumpió. 


    —¿Ustedes qué? 


    —Sí, pero no sigas preguntando por detalles ahora —pidió—. Terminamos en su cama —aclaró mostrando una ternura única en su cara. 


    —¿No? ¿Y dónde más ibas a terminar, si parecías hipnotizada con esa mujer? —Tina preguntó con una sonrisa pícara. 


    —Para tu información, fue ella quien me arrastró. 


    —Pues claro, si ella desde el primer día que llegó anda en las mismas, ¿no sé cómo esperaron tanto? 


    Leo no pudo evitar reír.  


    —¡Ya! —pidió sonrojándose levemente—. Luego que terminamos, ella se quedó dormida sobre mi hombro. Y cuando sentí el aroma de sus cabellos… fue como… ¡boom! Apareció la madre de la bebé en mi mente. Así que cuidadosamente removí hacia un lado un mechón de su cabello y ahí estaba… ¡La cicatriz! Es demasiada coincidencia. La cicatriz, su hábito, el temblor de sus manos… y su reacción cuando vio a Elijah. 


    —Leo, ella es de Carolina del Norte —interrumpió Tina. 


    Leo abrió los ojos sorprendida. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Cuando me invitó a comer, le conté que nosotras somos de allá y ella me lo dijo. 


    —¿Y por qué no me lo habías dicho antes? 


    —Estaba esperando hablar contigo cuando llegaras del viaje y luego se me olvidó. No te lo iba a decir mientras estabas de vacaciones, sabía que solo pensarías en eso —Leo desvió la mirada hacia la almohadilla sobre la mecedora de madera—. Leo, no te enojes conmigo. ¡Mírame! —pidió—. Mañana, cuando nos levantemos, iremos a ver al teniente McCarthy. Él es el único que nos puede aclarar toda esta situación. 


    —Eso sería una buena idea —ella devolvió la mirada a los ojos de su amiga. 


    —Por favor, ve y date un baño para que te refresques, mientras voy y hablo con Alessandra.  


    —¡No! —exigió Leo intentando dejar la cama. 


    —¿No? La pobre mujer está preocupada por ti. Sería injusto que no le dijera como estás. Ella me llamó y yo quedé en dejarle saber cómo te encontrabas —explicó su amiga moviéndose a un lado para que Leo se levantara. 


    —Quizás ella duerme. 


    —No, hay luz en la cabaña. 


    —Y… ¿qué le dirás?  


    —Le diré que cuando llegué, ya estabas durmiendo —Leo se le quedó mirando con desconfianza—. Ve y báñate, iré allá. Espero que cuando regrese estés ya en cama. 


    —¿Cuál es tu empeño en que me vaya a bañar? —preguntó con los brazos cruzados.  


    —¡Hueles a sexo! —soltó con una carcajada.  


    —¡Por Dios, Tina! Tú nunca afrontas nada con seriedad. Y no te preocupes, estaré en cama para cuando llegues. Estoy bien cansada. Ve allá. 


    ** * ** 


     


    Alessandra se mantuvo buscando una razón para la conducta de Leo.  


    “Primera vez que hago el amor con una mujer y no entiendo qué fue mal. Dicen que nosotras las mujeres somos complicadas, pero no fue para tanto”. En ese momento oyó unos pasos en el portal y en silencio salió de la cama a echar un vistazo por la ventana; luego se dirigió a la puerta y la abrió. 


    —Buenas noches —saludó Alessandra poniéndose una manta sobre los hombros para protegerse de la noche fría. 


    —Hola. Dios, al parecer tú también has estado llorando.  


    —Tina, no sé qué pasó y me siento mal porque siento que hay algo en mí que aflige a Leo —dijo Alessandra de inmediato sin ni siquiera hacerle una invitación para que entrara y tomara asiento.  


    —No, no es así. ¿Puedo entrar? 


    —Disculpa. Por supuesto, entra. 


    La rubia se adentró en la cabaña.  


    —Esto es solo un malentendido. Leo está loca por ti. Le gustas mucho. 


    —¡Wow! Vaya manera de gustarles a las personas. 


    Tina se dio cuenta que en la esquina, cerca de la puerta, había unos bultos empacados. 


    —¿Y eso qué es? —preguntó señalando los bultos. 


    —Me iré mañana temprano —contestó ella bajando la mirada. 


    —Pero… Leo me había dicho que te quedarías a trabajar con sus animales.  


    —Sí, ella me lo había propuesto y acepté…, pero ahora con esto… es mejor que me marche. No quiero seguir lastimándola. 


    Tina respiró profundo, no podía creer que el mal entendido se hubiese enredado tanto. 


    —¿De dónde sacas esa idea, Alessandra? Tú no la estás lastimando.  


    —Si no es así, ¿podrías decirme qué fue lo que pasó?  


    —En realidad no puedo explicártelo. Cuando llegué, Leo estaba en su cama llorando y no quiso hablar.  


    —Mira…, a mí me gusta mucho Leo, pero me iré, es mejor así. No me quiero envolver en algo de lo que después me arrepienta en un futuro. Es la primera vez en dos años que siento algo aquí —se tocó el pecho, con los ojos cristalinos e hinchados— por alguien, pero si esto traerá tanto dolor, yo mejor me marcharé, a pesar de que me estoy enamorando de Leo. Te lo confieso porque ya no puedo ocultar mis sentimientos hacia ella. 


    De repente Tina recordó que el accidente había sucedido hacía dos años.  


    —Esto será devastador para ella, Alessandra. 


    —Lo siento mucho —murmuró. 


    —Todo lo que puedo decirte es que Leo debe tener una explicación sobre lo que le ocurre. 


    —Bueno, está bien, pero cuando decida darme esa explicación, ella sabrá dónde encontrarme. Mientras tanto, me voy. 


    —Puedo entenderte, pero no tienes que alejarte de ella. Al menos, ¿no podrías darle un tiempo? 


    —¿Tiempo para qué, Tina? ¿Tiempo para decidir si soy la persona ideal para ella? —Alessandra levantó las manos cuestionando en un tono cínico que incomodó a Tina. 


    —No es lo que tú crees. Estoy segura de que ella mañana aclarará las cosas contigo.  


    —No lo creo. ¿La manera en que se fue casi corriendo de aquí? Y luego ella me dijo llorando, casi sin poder respirar: “Encontré tu corazón y ahora lo tengo que dejar ir” ¿Sabes?, esas palabras me apuñalaron el alma. 


     —¿En serio Leo te dijo eso? —Alessandra comenzó a llorar sin consuelo y ella se le acercó y la abrazó para calmarla—. No sé qué más decirte, pero por favor, quédate. Eso es todo lo que te pido. 


     —Lo siento, pero me voy.  


    Ambas mujeres se mantuvieron abrazadas. Tina se sintió triste por su mejor amiga cuando supiera que la mujer que quería se marcharía. 


    —Está bien, es tu decisión, pero espero verte pronto por aquí. Muy pronto —dijo Tina, y sin esperar una reacción de Alessandra, le dio un beso en la mejilla y salió de la pequeña cabaña. 


    “¿Qué carajo le digo ahora a Leo? Solo espero que se encuentre dormida cuando llegue”. Tina caminó en silencio hacia la casa deseando que Leo estuviera dormida y descansando. Ella cerró la puerta y se aseguró que todas las ventanas también lo estuvieran. Apagó las pocas luces encendidas, luego se dirigió al dormitorio de su amiga cuando vio un poco de claridad a través de la puerta entreabierta. Cuidadosamente, asomó la cabeza por la abertura imaginando que ella estaba dormida y entró callada para apagar la lámpara sobre la mesa de noche. 


    —¿Qué pasó con Alessandra? —Leo levantó la cabeza de la almohada. 


    —¡Maldita sea Leo, me vas a matar de un infarto! —la reprendió su amiga malhumorada—.                                                Nada ocurrió. Duérmete, hablaremos mañana. 


    —Tina, mírame —pidió—. ¿Qué me ocultas? 


    —¡Ustedes dos me van a volver loca! —se quejó. Tina respiró profundo para tranquilizarse, luego se sentó al lado de Leo sobre la cama, agarró su mano y le susurró—: Lo siento mucho. Alessandra se va mañana.  


    Leo solo descansó la cabeza sobre el costado de su amiga sin sorprenderse. Ella sabía que Alessandra se marcharía.  


    —Tú bien sabes que eso es lo mejor para nosotras —dijo en voz baja. Tina le pasó los dedos a través de su sedosa cabellera—. He llegado a la conclusión de que nuestra relación iba a ser casi imposible. 


    








   




 Capítulo quince 


      


     


    Había pasado un mes. Leo agotó las esperanzas de saber de Alessandra. La extrañaba terriblemente, pero sentía que no tenía el privilegio de permanecer en la vida de esa mujer. Un toque en la puerta la hizo entrar en razón, despertándola de la ilusión que la consumía en las tinieblas. 


    —¿De cuándo acá tocas la puerta de la oficina para entrar?  


    Leo giró su asiento hacia el lado derecho para quedar frente a Tina. 


    —Desde el día que decidiste aislarte dentro de un caparazón. Ten, te traje almuerzo —Tina dejó un recipiente caliente sobre el escritorio con una botella de agua. 


    Dejando un bolígrafo sobre un montón de papeles, Leo la contempló por unos segundos. 


    —¿Dentro de un caparazón? —la doctora elevó la ceja izquierda—. No tengo hambre. 


    Tina caminó alrededor del asiento, luego colocó sus manos sobre los hombros de Leo. 


    —Cariño, yo no pregunté si tenías hambre. Tienes que comer algo, no puedes seguir así. 


    —¿Qué pretendes que haga? Toda esta situación es tan sorprendente. Lo que quiero decir es… —ella movió la silla descansando los codos sobre el escritorio y apoyando la cabeza en sus manos— ¿por qué Alessandra y yo tuvimos que cruzarnos en nuestras vidas otra vez? Esta coincidencia es como un maldito hoyo. Sigo pensando en qué podría pasar si ella se enterara de que fui la doctora que dejó morir a su bebé. 


    —Leo, tú hiciste todo lo profesionalmente posible. Además, todavía no sabes si Alessandra es la misma mujer. Te he dicho varias veces que vayamos a ver a McCarthy —empujó una silla y se sentó cerca de la doctora agarrando su mano con gentileza—. Tú sabes que te amo muchísimo y que daría lo que fuera para volver a ver esa hermosa sonrisa que tenías siempre en tu rostro desde que conociste a Alessandra. Esa sonrisa desapareció y dejó a tu corazón sufriendo. Me duele mucho verte así. Para decirte más, yo nunca te había visto en este estado, ni siquiera con la ruptura de Mariana.  


    Tina levantó la mano de su amiga y le dio un beso en su suave piel. Cuando miró a Leo, sus ojos estaban conteniendo un mar de lágrimas.  


    —Daría lo que fuera por tener otra oportunidad de oír su voz una vez más, pero no la puedo llamar. Ella se marchó sin ni siquiera despedirse de mí. 


    —¡Leo, tú la empujaste! —señaló su amiga—. ¿Cómo querías que la mujer reaccionara a tus palabras? ¡Cualquiera se largaría! Ella se encontraba tan confundida, en realidad la asustaste. Escúchame, Jerome estará fuera durante el fin de semana por una competencia de dominó y me dejó saber que se llevará a Elijah. ¿Por qué no vamos a Carolina del Norte este fin de semana y nos quedamos en un hotel mientras jugamos al FBI? Cualquier cosa que suceda, yo estaré cerca de ti.  


    Los ecos de los sollozos se oyeron en la oficina cuando Leo no pudo soportar más la presión que sentía. Un dolor que la condujo a rendirse ante una lucha de la que no podía encontrar escapatoria alguna. El desconsuelo dentro de su corazón era como una ola de dolor que se arrastraba en el vacío a sus pensamientos. 


    —Tina, tú sabes que te amo mucho también, ¿verdad? Podemos ir a ver qué conseguimos, pero tengo mucho miedo de tener que enfrentar la verdad. 


    Tina le dedicó una sonrisa llena de comprensión. 


    —Yo estaré ahí cariño, a tu lado. No me alejaré ni por un instante. Voy de inmediato a hacer la reservación del hotel —la enfermera se puso de pie y acomodó la silla en su lugar. Antes de abandonar la oficina miró a su amiga—. Lo único que te pido es que comas algo, por favor. 


    —Está bien, lo intentaré. 


    —Leo, envíale un mensaje de texto a Alessandra. Déjale saber que te preocupas por ella —dijo Tina, luego cerró la puerta del consultorio y se dirigió a su oficina para hacer la reservación. 


    Tras pensarlo un poco, Leo abrió la gaveta del escritorio y sacó su celular. Escribió un mensaje dirigido a Alessandra, pero sentía sus manos temblando por el nerviosismo que la envolvía. 


    Leo: Hola. Quiero saber cómo te encuentras. Sé muy bien que las cosas se complicaron un poco la última vez que estuvimos juntas, pero estoy preocupada por no saber nada de ti. 


    Leo cerró los ojos y presionó el botón de envío. Suplicó que Alessandra le contestara. Tan pronto dejó el móvil en la mesa, una alarma de notificación la puso en alerta. 


    Alessandra: ¿Se complicaron? No te preocupes por mí, estoy bien. 


    Leo: Tienes todo el derecho de estar molesta conmigo. Podrías al menos decirme dónde te encuentras. 


    Alessandra: ¿Por qué debería decirte? Tuviste que dejar ir mi corazón, ¿lo recuerdas? Después que hicimos el amor. Disculpa, quise decir después que tuvimos sexo. 


     Leo echó hacia atrás la cabeza mirando el techo al leer esas palabras tan hirientes. Luego continuó escribiendo. 


    Leo: Sí, recuerdo muy bien mis palabras. Para tu conocimiento, te hice el amor. Lo que sentí esa noche, Alessandra, nunca lo había sentido antes. ¡Te extraño! 


    Leo no recibió una contestación. Las lágrimas corrieron por sus mejillas, se perdió en sus pensamientos analizando como el destino había disfrutado poniéndolas en un juego tan cruel. En ese momento su móvil comenzó a sonar y, cuando miró la pantalla, era Alessandra que la llamaba. Sin remedio, Leo tendría que contestar la llamada entre sollozos o perdería la oportunidad de tener algún contacto con ella otra vez. 


       —Hola —contestó Leo intentando ocultar su llanto. 


       —¡Hola! ¿Estás bien? ¡Estás llorando! Amor, ¿podrías decirme qué es lo que te sucede? 


    —No puedo —respondió con el corazón doliéndole como nunca antes—. Todo lo que te puedo decir es que te extraño tanto. 


    —Necesito verte... —dijo Alessandra.  


    Un silencio arropó a Leo donde las palabras no podían salir de su mente. Estaba desesperada por ver a Alessandra, pero no en esos momentos, pues la confusión dominaba sus miedos. 


         —¿Hola? ¿Estás ahí? —hubo otro breve silencio en la línea—. Asumo entonces que no quieres verme. 


    Alessandra intentó controlar sus emociones esforzándose en no decir algo que pudiera herir a Leo y luego arrepentirse, pero las lágrimas que amenazaban con desbordarse le quemaban la garganta. 


    —No es eso, Alessandra. No es lo que tú piensas. Yo quiero y necesito verte también, pero preciso de un poco de tiempo. 


    —¿Tiempo para qué, Leo? 


    —Para poder darte una explicación. Te mereces una, ¿no? Este fin de semana me iré con Tina a despejarnos. Cuando regrese, quizás podamos tener una conversación. 


    —¿Quizás? 


    El silencio tomó el control de la triste situación entre las dos mujeres. Leo no encontraba la manera de dejar de sentir dolor en su corazón. Eligió un camino en que tendría que enfrentar la realidad que le traería recuerdos oscuros que ya había sepultado hacía tiempo atrás. Como doctora, siempre tuvo la misión de salvar vidas, no que las iba a dejar ir al más allá. No podía arrancar de sus pensamientos el hermoso ángel que sostuvo sin vida entre sus manos. Los cabellos negros, suaves como la espuma; sus pestañas largas con unas delicadas manitos, se encontraban grabadas en su mente. Esas imágenes estuvieron guardadas por dos años, pero de alguna manera, ahora surgían una vez más en su vívida memoria. 


    El desconcierto de Alessandra estaba despedazando su corazón. Ella pensó que había encontrado la felicidad en su vida, pero no era lo que parecía. Vivía en un mundo aislado donde la realidad era su peor enemigo. Era lo que siempre anheló en su vida desde que la soledad la atrapó, vivir sola. Para su mente, ella había muerto el mismo día que su familia decidió abandonarla sin ni siquiera despedirse. Ella dejó de vivir, solo existía, ya que ni siquiera podía respirar como los demás. La soledad era su mejor aliado; la ayudaba a mantener cada maravilloso recuerdo tallado en sus pensamientos. No los podía dejar ir porque esos recuerdos eran los que la mantenían en un mundo donde la fe había sido enterrada en un agujero negro. 


    Cuando conoció a la doctora, algo inesperado tocó su corazón. En el portal, cuando Leo abrió la puerta de su casa para recibir a Alessandra el primer día que se conocieron, ella pudo percibir un delicado aroma brotar de su piel. Su dulce y amable voz despertó una ternura inusual que cobijó su tristeza con un amor inocente. 


    Alessandra se permitió vivir esa sensación por primera vez, pero con temor y frustración, temiendo ser abandonada una vez más por alguien de quien podría enamorarse. Ahora, con toda esta confusión, suponía que era mejor regresar a la vida que había llevado. 


    —Alessandra, cariño, tú estás llorando también. Al menos déjame saber dónde te encuentras. ¡Por favor! 


    —Leo, no tememos nada más de qué hablar. 


    —¡Mierda, Alessandra…, no! 


    El sonido que indicaba que la llamada había finalizado, sacudió el corazón de Leo. Lanzó el celular al escritorio y luego este cayó al suelo. Ella descansó la cabeza sobre la mesa intentando pensar en qué podía hacer. No quería vivir con la ausencia de Alessandra en su vida, pero, ¿cómo podía enfrentarla? ¿Cómo decirle la verdad? Primero debía investigar a fondo qué había sucedido con la paciente del 307 al salir del hospital después del aparatoso accidente. Porque, como doctora, ella sabía muy bien que esa amorosa mujer era la misma paciente a la que tanto tiempo le dedicó y cuidó con amor. 


    ** * ** 


     


    Cuando todo el personal de la sala de emergencias corría desesperadamente para salvar a la madre de la bebé, estos se quedaban asombrados por cómo su larga y ondulada cabellera empapada de sangre cubría el suelo, mientras la enfermera Fournier continuaba recortando con las tijeras esterilizadas. En ese mismo instante, un montón de sangre se esparcía en medio de los muslos de la mujer. El personal, en ese preciso momento, sabía que no había esperanzas de poder salvar al pequeño ángel que nunca había tenido la oportunidad de ver a su madre. La única que mantuvo las esperanzas fue la doctora Manccini, quien no quería darse por vencida de dejar ir a las dos, madre e hija. Los ojos de la doctora, llenos de lágrimas, no le permitían ver con claridad mientras desesperadamente cosía los puntos de sutura en la cabeza de la mujer trigueña.  


    —¡Doctora, debes tomarlo con calma! Tranquilícese, no hay nada que puedas hacer para salvar a la bebé —le gritó la enfermera. 


    —¡No, yo puedo hacer esto! —contestó Manccini limpiando el interior de las piernas de la mujer. Arrojó las toallas al piso y se movió en busca de más—. ¡No la toques! —exigió con autoridad a la enfermera que no había abandonado ni por un instante a la doctora.   


    —¡Leo, escúchame! —la mujer rubia la agarró por el brazo con fuerzas—. ¡Concéntrate en la madre o la perderás también!  


    Todo el personal alrededor se asombró cuando la enfermera le gritó a la doctora. 


    —¡Tina, no! —exclamó Manccini con lágrimas mezcladas con las gotas de sudor.  


    Todas las noches la doctora Manccini se quedaba con la paciente del cuarto 307 para estar a su lado en caso de que ella necesitara algo, aun sabiendo que la mayor parte del tiempo se encontraba sedada. La mujer todavía estaba en estado de conmoción por la pérdida de toda su familia y la lamentable realidad la mantenía inconsciente. De alguna manera, la paciente había conseguido desconectarse de la verdad que la rodeaba. Cada vez que la mujer entreabría sus oscuros ojos marrones, las lágrimas se le derramaban manteniéndola en un confuso precipicio que la desorientaba. Con un pedazo de hielo, Manccini le humedecía los labios a la paciente, luego le untaba aceite de almendra para mantenerlos suaves. El mismo aceite lo utilizaba para su piel reseca en las piernas y brazos. El frío del hospital le deshidrataba la piel. El lado izquierdo de la cabeza de la mujer estaba totalmente rasurada por su extensa herida. La hinchazón de la cabeza y parte de la cara la hacían irreconocible. 


    ** * ** 


     


    —Leo… Leo… Cariño, creo que te quedaste dormida —Tina interrumpió el sueño de su amiga—. ¡Madre santa! Tus ojos están rojos e hinchados. Creo que deberías ir a casa y descansar. Vete, yo me quedaré a cerrar la oficina.  


    —Hablé con Alessandra —dijo somnolienta, luego agarró algunas servilletas de una caja colocada en la gaveta y se limpió la cara. 


    —Sí, lo sé —respondió Tina recogiendo algunos juguetes del suelo—. Ella me llamó para que estuviera pendiente de ti. ¿Sabes?, esa mujer se encuentra sumamente preocupada por ti.  


    —¿Qué te dijo? 


    —Nada importante. Solo me dejó saber que tú no te sentías bien después que terminaron de conversar, pero no me dio más detalles. A mi parecer, ella también lloraba —se acercó a Leo que se encontraba dejando la bata blanca en el pequeño armario detrás de su escritorio—. Escúchame, esta situación no puede continuar así. Ya hice la reservación, saldremos mañana cerca de las diez. Puedes dormir tranquila en la mañana. Yo vendré a ayudarte con los animales. Asumo que no morirán si no comen el domingo en la mañana —Tina le dijo sarcásticamente abriendo los ojos—. Ellos pueden esperar a que regresamos a la casa. 


    Leo frunció el entrecejo sin decir nada.  


    








   




 Capítulo dieciséis 


      


     


    Leo tomó su turno de continuar conduciendo el largo camino hacia Carolina del Norte. Ella contemplaba los hermosos escenarios del paisaje, mientras Tina dormía cómodamente recostada de una almohada. Leo sentía un miedo a muerte de lo que iban a descubrir en la comisaría porque ella sabía muy bien que Alessandra era la persona que creía que era.  


    Llegaron al hotel donde Tina hizo la reservación. Leo estacionó el auto, y se giró a observar a Tina dormir dulcemente pensando en lo agradecida que estaba de tener en su vida a una persona tan especial. Tina era esa persona que le daba color a su vida. Ella nunca imaginó que su amistad perduraría por tanto tiempo después que le confesó que era lesbiana. Leo nunca olvidó sus palabras: “¿Estás enamorada de mí? Porque si lo estás, yo seré lesbiana también” 


    Lentamente, Tina abrió los ojos y bostezó perezosa. 


    —¿Por qué me miras así? ¡Yo conozco esa mirada! 


    —¿Qué mirada? 


    —¡Esa! —señaló entre risas —¿Qué estabas pensando? 


    —Nada. 


    —¿Me ibas a plantar un rico beso? 


    —¡Ewww! ¡Nooo! —Leo abrió los ojos sorprendida. 


    —¿Qué? ¿Por qué dices ewww? No soy tu tipo, ¿verdad? ¡Oh, claro… ya sé… ahora tienes a Alessandra con ese cuerpazo! Pero no te preocupes, esperaré por ti siempre. 


    —¡Dios!, Tina, tú nunca tomas las cosas en serio. 


    —¿En serio, Leo? Pues, ¿qué carajos hago aquí en Carolina del Norte contigo? —retó con una inmensa sonrisa en su rostro—. ¡Cinco horas y media encerrada en este auto contigo! ¡Cinco! —mostró la mano con sus cinco dedos.  


    Leo no aguantó y se echó a reír a carcajadas.  


    —Avanza, chica, y entremos. Vamos a tomar un duchazo y vestirnos apropiadamente para ir a la estación de policía. Yo espero que McCarthy se encuentre. 


    —No te preocupes, melón, él está en su oficina. Llamé esta mañana para asegurarme que lo encontraríamos. 


    —¡Wow! Tú siempre piensas en todo. 


    —¡Sí, lo sé! Soy un ser único. Aprende, no te duraré para siempre. No quiero estar en medio de ustedes dos en la cama dirigiéndote en lo que tienes que hacer con Alessandra. ¡Sería el colmo!  


    —¡¿Qué?! —Leo la golpeó en la cara con la almohada. 


    ** * ** 


     


    En la estación de policía, ambas mujeres se acercaron a la recepción a anunciar su llegada.  


    —Señoritas, el teniente McCarthy las espera en su oficina. Por aquí, por favor.  


    Caminaron entre varias oficinas hasta llegar a una puerta de cristal al final del pasillo. Una escena retrospectiva vino en la mente de Leo cuando recordó el mismo pasillo que tuvo que recorrer varias veces para ofrecer un informe detallado del estado de la familia accidentada cuando llegaron al hospital al área de emergencias, veinticuatro meses atrás. Cuando el oficial que las acompañaba tocó a la puerta, Leo despertó de ese recuerdo tan doloroso. 


    —Hola chicas —las saludó el teniente poniéndose de pie—, entren. ¡Wow!, tanto tiempo. Ustedes dos se ven hermosas.  


    Se saludaron con un abrazo, se acercaron al escritorio y tomaron asiento frente al teniente. 


    —¿Cómo las ha tratado la vida en Georgia? —preguntó el teniente. 


    —¡De maravilla! —respondió Leo. 


    —No podemos pedir más, se lo aseguro —intervino Tina. 


    —Bueno, pues… ¿cómo les puedo ayudar? Porque sé muy bien que han recorrido todo ese camino por algo muy importante. Pero…, antes de que hablen… ¿regresan a nuestro pueblo? ¡Las necesitamos aquí! 


    —Lo siento, pero no —contestó Leo 


    —Ella es la jefa, la que manda —comentó Tina sonriendo mientras Leo le lanzaba flechas con la mirada. 


    —Como sabrá, tenemos nuestro consultorio privado y estamos sumamente contentas con los niños y adolescentes de ese pequeño pueblo.  


    —Doctora Manccini, puedo entenderlo muy bien por la experiencia que viviste. 


    —Precisamente por eso llegamos hasta acá. 


    McCarthy la observó con una mirada extraña sabiendo que la doctora había sido afectada emocionalmente por la situación que casi le costó su carrera. Despertó su curiosidad del por qué quería conversar sobre ese incidente tan delicado. Inolvidable para los ciudadanos que residían en el pueblo.  


    —Okay, ¿qué quieren saber? 


    Leo se removió en el asiento, tomó un poco de aire para llenarse de valor. Su corazón martilleaba fuerte en su pecho.  


    —¿Usted se acuerda del nombre de la mujer que perdió la bebé y fue la única sobreviviente del accidente?  


    El teniente asintió. 


    —Su nombre era Sandra, pero para ser más específico, permíteme buscar en los expedientes. Indican todo lo ocurrido ese día con los nombres de cada miembro de la familia involucrada.  


    —¿Será posible que sepamos detalles de ese accidente? 


    —Sí, porque eras la doctora encargada en ese momento. Lo que quiere decir que tú formas parte de esa información.  


    Tina interrumpió preocupada de que hubiese fotografías delicadas de la familia que murieron en el accidente. 


    —McCarthy, ¿podrías no mostrar nada del expediente? Quiero decir, no mostrar fotografías, por favor. Le traerá recuerdos delicados a Leo. 


    —Claro, seré cuidadoso con eso. 


     Tina sostuvo la mano de Leo acariciándole los nudillos con el pulgar mostrando el apoyo que sabía que necesitaba en ese momento.  


    El teniente accedió a la computadora intentando obtener el número del caso. Una vez que entró, toda la información se mostró en la pantalla, incluyendo varias fotografías. El hombre de edad media se pasó la mano por su cabellera gris oscuro y se acomodó las gafas. Comenzó a sentir una presión en el pecho con solo ver las imágenes de los niños.  


    —Muy bien, aquí está —informó—. Cuando ella estaba en el hospital, la registraron como Sandra Rodríguez. Su esposo era Francisco Rodríguez y los niños eran Jenuel y Johandrés. La familia sepultó a la bebé con su padre, su nombre era Alana.  


    El teniente le dio un vistazo a Tina indicándole que no era buena idea seguir. Una lágrima bajó por la mejilla de Leo. Tina abrió su cartera, sacó una servilleta y secó el rostro de su amiga con cuidado.  


    —Cariño, ¿quieres seguir con esto? 


    —Por supuesto, quiero saber todo. 


    —Permíteme buscar agua, eso te ayudará a calmar los nervios un poco —dijo el teniente. 


    —Por favor, ¿podrías acercarte a mí? —Leo sostuvo con fuerzas la mano de Tina.   


    De inmediato la rubia movió la silla más cerca. 


    —Aquí tienes, doctora —McCarthy le entregó una botella de agua—. Fournier, te traje una botella también, tenga. Vamos a continuar —él volvió a acomodarse detrás del escritorio—. Según el reporte, ese día se encontraban en una competencia de caballos. Sandra entrenaba caballos para esas clases de eventos. Estaba certificada como entrenadora, pero acostumbraba a competir también. Ese día Jenuel compitió, ganó el primer lugar. Así que, cuando regresaban a su hogar, el pequeño se antojó de comer helado. Francisco tomó una ruta alterna para llegar a la heladería, se desvió por el centro de la ciudad. Al final de la avenida principal, cuando la camioneta tipo pick-up que llevaba una troca enganchada donde trasladaban a los caballos, giró hacia la izquierda, se encontró una tapa del alcantarillado medio abierta. La rueda posterior del carruaje de los caballos cayó en el hueco provocando una explosión instantánea. La explosión atemorizó a los caballos, empezaron a brincar perdiendo el control y el carruaje se viró arrastrando la troca también. La troca era mediana, por lo que continuó dando vueltas hasta matarlos a todos. Un caballo logró escapar; el que quedó atrapado en el carruaje lo tuve que matar. Todo esto fue captado por una cámara que se encontraba en un pequeño supermercado frente al lugar de los hechos.  


    Leo no dijo una palabra, solo imaginaba a toda la familia agonizando en esos momentos. Tina se sintió tan devastada que se le hizo difícil emitir una palabra. Haciendo un esfuerzo, Leo miró directamente al teniente. 


    —¿Hubo una investigación más allá para conocer los motivos del por qué ese alcantarillado estaba destapado? —preguntó la doctora tartamudeando.  


    —Sí. La misma cámara nos mostró a un grupo de trabajadores limpiando las alcantarillas unos días antes del accidente. Cuando se marcharon, no se aseguraron de cerrar correctamente la tapa. El hermano de Sandra demandó a la ciudad. Ellos ganaron el caso al instante. Una gran cantidad de dinero fue la recompensa, pero lo donaron completamente a diferentes refugios de niños huérfanos donde esperan a ser adoptados. Sandra no tomó ni un centavo. 


    —¿Dónde se hallaba ella durante ese proceso? —Leo logró hablar a pesar del estado de shock en que se encontraba.  


    —En realidad te debo esa información. Se suponía que estuviera en un centro psiquiátrico, pero desconozco si recibió el tratamiento. Ni siquiera supe cuánto tiempo estuvo recluida en el hospital. Pero de lo que sí me enteré fue que, cuando salió, ella desapareció. Nunca la volvimos a ver, ni siquiera su familia —el hombre apoyó los codos sobre el escritorio de color caoba—. Pero ella posee un enorme comercio con equipo y alimentos para animales de granja. Su hermano administra el local con la ayuda de su madre. Su hogar está localizado en el mismo lugar del establecimiento, detrás de la tienda se ve una hermosa casa con una inmensa granja. Todavía siguen con la crianza de caballos típicos del deporte que ellos practicaban. Caballos sumamente costosos —el teniente le comentó a medida que abría la gaveta en busca de un pedazo de papel—. Anotaré la dirección y podrás ir a su propiedad. Ellos son muy buenas personas. Ahora…, me intriga saber por qué buscas información relacionada con ella. 


    Ambas mujeres se miraron una a la otra sin saber qué decir. Leo se limpió la cara otra vez. 


    —¿Cómo te explico? Tengo una granja en casa… y… había una persona encargada de los animales mientras me fui de vacaciones. A mi parecer es Sandra. 


    —¿Qué? ¿Estás segura? ¡Eso es imposible! —refutó el teniente asombrado. 


    —Pero Leo, McCarthy dijo que la mujer del accidente se llama Sandra Rodríguez. 


    —Esperen un momento, deja revisar algo aquí —el teniente movió el cursor en busca de más información. Cuando se detuvo, frunció las cejas mirando directo a los ojos a la doctora—. Alessandra Moreno, ese es su nombre. Rodríguez era el apellido de casada.  


    La cabeza de Leo comenzó a dar vueltas y todos sus pensamientos colapsaron en un profundo precipicio. Tina de inmediato la abrazó dejando que sus sollozos tomaran control sobre ella. Leo descansó la cabeza sobre el hombro izquierdo de su amiga en busca de algún alivio a la herida que acababa de abrirse en su corazón. 


    —Lo siento mucho, cariño —susurró Tina.  


    McCarthy les dio tiempo para que Leo se repusiera y le entregó el papel con la dirección del lugar donde residía la familia de Alessandra. La familia Moreno.   


    








   




 Capítulo diecisiete 


      


     


    Tina tomó la iniciativa en hacerse de las llaves del auto y se dispuso a conducir sin saber a dónde realmente deseaba ir Leo. 


    —¿Vamos a ir a la casa de Alessandra? —preguntó poniendo en marcha el auto.   


    —Sí, necesito saber más de ella —respondió Leo poniéndose el cinturón de seguridad.  


    —¡Bien! Ingresa al GPS la dirección que McCarthy te entregó. 


    En unos quince minutos, comenzaron a apreciar los fascinantes e inmensos árboles que sobresalían a lo largo del camino. Un colorido paisaje se veía en los alrededores. Era una alfombra llena de colores brillantes que decoraban la vista. A lo lejos, al final de un amplio estacionamiento, se divisaba un rebaño de ovejas pastoreando en los campos abiertos. Anaranjado, amarillo y verde claro eran los elementos principales del hermoso retrato que las rodeaba.  


    Cuando se acercaron a un enorme portón de madera de color blanco, vieron un buzón que tenía escrito, “Familia Moreno”. Tenían que conducir a través del valle hasta alcanzar la pequeña colina donde se encontraba una casa de campo espléndida. A medida que se fueron acercando, podían observar, al lado de la residencia, un local con un tractor rojo estacionado al frente. En la esquina del edificio había un montón de heno formando una pared contra la estructura. 


    Tina y Leo al fin llegaron al estacionamiento que quedaba justo al lado del local. Cuando lograron salir del auto, el aroma fresco se propagó en el aire fascinando sus respiraciones. Era un olor propio de la vida de una granja que Leo siempre había amado desde muy joven. Ambas mujeres caminaron dejando clavadas las miradas en la escenografía que la naturaleza les proyectaba. Un grupo de gallinas avanzaban en medio de su camino, algunas con un grupo de pollitos piando desesperados por seguir el paso de sus madres. Mientras disfrutaban de la fascinante vista, un hombre joven con camisilla azul, mostrando los músculos bien definidos, se aproximó hacia ellas. 


    —¡Buenas tardes! ¿Cómo les puedo ayudar? —preguntó el joven alto de cabello negro. 


    Inmediatamente Tina se quedó mirando a Leo, asombrada por el parecido que el joven tenía con Alessandra. Mientras el hombre caminaba con dirección a ellas, Leo, sin desviar la mirada, dijo: 


    —Hola. Tú debes ser el hermano de Alessandra. 


    Al instante, el muchacho se detuvo con una mirada de desconcierto estampada en el rostro. Sus ojos abiertos, con las cejas levantadas, lo hicieron pensar en la desdicha que le había ocurrido a su hermana.  


    —Nadie llama a mi hermana Alessandra. ¿Quiénes son ustedes? 


    —Hola. Somos sus amigas —dijo Tina con gentileza cuando tuvo un presentimiento al detectar la preocupación del joven. 


    El hombre miró sobre su hombro y gritó con dirección a la enorme contrapuerta del comercio. 


    —¡Mamá! ¡Mamá! —alarmado, él dirigió los ojos a los de Leo—. ¿Sandra se encuentra bien? 


    —¡Oh, sí! Ella se encuentra perfectamente bien. Siento mucho llegar aquí y preocuparlos. Lo siento, no ha sido nuestra intención —se disculpó Leo consternada. 


    Del interior del establecimiento salió una mujer de mediana edad y se acercó a ellos. 


    —Carajo…, esa es Alessandra con un poquito más de edad —susurró Tina a su amiga. 


    —Tina, ¡shhhhh! —le dio un codazo para hacerla callar.  


    —¡Pero mírala! ¡Por mi madre que es más sexy que Alessandra! 


    —¡Dios santo, Tina, no puedo creer que estés diciendo eso! 


    La mujer se detuvo frente a Leo y a Tina, luego ojeó al joven a su lado. 


    —Edwin, ¿qué ocurre? —interrogó la señora con seriedad.  


    Leo de inmediato vio una auténtica imagen de la primera vez que le habló a Alessandra en su portal. La misma postura, con la exacta seriedad de mujer fuerte y firme.  


    —Mamá, ellas conocen a Sandra —dijo el muchacho.  


    La mujer solo se mantuvo observándolas detenidamente. Leo rompió el intenso momento entre ellos. Tragó fuerte, dudó si era una buena idea estar ahí.  


    —Hola. Soy Leo y ella es Tina —se presentó—. Conocemos a Alessandra. Llegamos hasta aquí porque queremos saber más sobre ella, pero no es nuestra intención hacerles sentir incómodos. Nos podemos retirar si ustedes no están dispuestos a… 


    —No…, está bien. Yo soy Isabel, la madre de Alessandra —interrumpió la mujer, luego le ofreció la mano en forma de saludo, mostrando una sonrisa triste. 


    Leo de inmediato se dio cuenta de sus largas pestañas y sintió un profundo latigazo en su corazón solo al recordar el rostro de la mujer que se estaba adueñando de su corazón. 


    —Vamos adentro. ¡Síganme! —pidió Isabel. 


    Con dirección al edificio, Leo y Tina siguieron a la madre de Alessandra observando cada detalle de la propiedad. Cuando todos entraron al local, Leo se detuvo a contemplar unos portarretratos colgados a lo largo de la pared del lado derecho de la entrada. Había también una larga mesa de roble repleta de trofeos. Leo se perdió en las imágenes donde se encontraba Alessandra con un rostro feliz junto a su familia. Ella percibió algo totalmente diferente en las fotografías y llegó a la conclusión de que su sonrisa era hermosa. Ella nunca había visto esa preciosa sonrisa en el rostro de Alessandra. 


    —Ella es tan hermosa —interrumpió Tina con voz baja. 


    —¡Lo es! —replicó su amiga. 


    Isabel las dirigió a un área abierta que se encontraba localizada en la parte de atrás del mostrador de cristal con una caja registradora. Era un área acogedora, con un ambiente hogareño donde se hallaban dos sillones con mesas Moroccan a cada lado. En el lugar se percibió un exquisito olor a campo que mantenía un ambiente placentero. 


    —Entren, acomódense. ¿Les gustaría tomar algo? ¿Limonada, jugo de parcha o vino? —ofreció Isabel señalando hacia el área de los muebles. 


    —Limonada vendría bien para mí —respondió Tina observando a Leo que se mantenía perdida en sus pensamientos—. Leo, ¿qué te gustaría tomar? 


    —Lo siento. Limonada está bien para mí también.  


    —Ah, el almuerzo ya está listo. Estaría encantada de que nos acompañaran. 


    Leo no se esperaba tal invitación. Contestó entre tartamudeos: 


    —Yo… no creo, pero… 


    Tina ensanchó los ojos hacia Leo a manera de confirmarle que sí los acompañarían durante el almuerzo. 


    —¿Qué? —Tina dirigió la mirada hacia Isabel—. Sí, será un honor acompañarlos —ella intentó romper el hielo que se sentía en el ambiente, pues le provocaba un enorme estrés—. Asumo que Alessandra aprendió de usted a cocinar. 


    Isabel se cubrió los voluptuosos labios mostrando una amplia sonrisa. Un conmovedor cambio se adueñó del tierno rostro de la mujer de donde la tristeza se disipó. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Mientras Alessandra se encargaba de los animales de Leo, ella me invitó a cenar. Y permítame decirle algo, vivo enamorada de la comida que cocina —declaró Tina con orgullo. 


     —Quiere decir que ustedes han estado compartiendo con mi hija —razonó Isabel—. Necesito saber todo mínimo detalle acerca de ella. Permítanme traer las bebidas y servir el almuerzo. Acostumbramos a comer aquí, este es nuestro lugar favorito, pero podemos ir dentro de la casa, al comedor, si así ustedes lo prefieren.  


    —Estamos cómodas aquí, señora. Podemos quedarnos en este lugar —contestó Leo con amabilidad.  


    —Por favor, me pueden llamar Isabel. Me haces sentir más vieja de lo que soy.  


    —¿Vieja? Usted parece como si fuera la hermana de Alessandra —Tina le confirmó señalando su cuerpo con la mano de arriba abajo. 


    —¡Ah!, muchachita, no digas tal atrevimiento. Este cuerpo de aquí —la señora se señaló la figura con la mano derecha—, tiene sesenta y dos años.  


    —¡Wow! Usted tiene que estar bromeando. 


    Leo de inmediato golpeó con la rodilla a Tina. Isabel se encontró tan emocionada por tener noticias de su adorable hija, que se apresuró en tener todo listo para saber de ella.  


    —Regresaré en un par de minutos —dijo, luego desapareció por la puerta siguiente a la chimenea.  


    Leo aprovechó para lanzarle otro flechazo con la mirada a Tina. 


    —¡Dios santo, Tina, tú nunca pierdes tiempo! 


    —¿Qué, cariño? ¿Viste cómo la cara de esa mujer cambió cuando mencioné a Alessandra? 


    —Al parecer ella no ha visto a su hija desde que le dieron de alta en el centro psiquiátrico. Recuerda lo que dijo McCarthy, Alessandra desapareció —explicó Leo detenidamente. 


    —¡Caramba! Eso deberá ser impactante para una madre.  


    En un instante, Edwin, el hermano de Alessandra, apareció con una jarra de limonada y unos vasos de cristal. Él les dedicó una amable sonrisa a las chicas, luego colocó la jarra sobre la mesa ovalada frente a los sillones y, con una emoción notable, dijo: 


    —Mi madre me acaba de informar que ustedes han visto a mi hermana.  


    —Sí, ella estaba a cargo de mis animales —de inmediato Leo le dejó saber ofreciéndole también una sonrisa. 


    —¿Todavía Sandra está allá?  


    La sonrisa de Leo desapareció y se entristeció al escuchar al joven con tanto entusiasmo. 


    —No, pero espero que regrese pronto. Le ofrecí un empleo.  


    —La queremos ver. 


    —Yo espero que podamos hacer algún plan para que tengan la oportunidad de verla.  


    Isabel regresó con una joven mujer ayudándola con las bandejas de platos repletos de comida. Con su pelo castaño y un cuerpo de estatura mediana, se giró para acomodar un plato sobre la pequeña mesa de Leo. Se detuvo con el recipiente en las manos mirándola fijamente a los ojos. 


    —¡Dios, tú eres la doctora Rosa! —exclamó la joven. 


    —Disculpa, ¿la doctora qué? —Leo permaneció con una mirada confundida y luego miró a Tina.  


    Edwin de inmediato se acercó a su esposa y  la tomó por el brazo, pues su sorpresiva reacción inquietó a las chicas.  


    —¿Qué te sucede? —demandó saber Edwin—. Lo siento mucho. Esta es mi esposa, Heather. 


    La mujer de tez blanca se acercó aún más a Leo observando su rostro.  


    —Tú eres la doctora Eleonora Manccini, ¿verdad? —insistió la mujer con seguridad. 


    Leo rápidamente se puso de pie y dejó su cartera sobre el sillón. 


    —¿Cómo es que me conoces?  


    Todos en el lugar se quedaron contemplando a ambas mujeres, pero luego cada par de ojos ahí presentes, estaban clavados en Leo. Tina de inmediato se paró al lado de su amiga. 


    —Tú cuidabas a Sandra todas las noches. Tenías este método de dejarle saber a ella que estabas ahí a través de una rosa que solías dejarle…, una rosa anaranjada. Por esa razón, te puse la doctora Rosa. Todas las mañanas, cuando yo llegaba a la habitación, te encontrabas dormida en un pequeño catre que los enfermeros te pusieron en una esquina —explicó Heather y luego terminó de dejar la bandeja sobre la mesa—. Nunca tuve el atrevimiento de intentar hablar contigo porque una de las enfermeras me había informado que descansabas ahí para luego continuar tu turno en la sala de emergencias. Siempre quise darte las gracias por lo que hacías, pero me daba cuenta de que estabas muy agotada. Y, como ya te dije, nunca tuve la osadía de despertarte —la joven mujer terminó su tarea, luego se acercó a Leo para continuar su conversación—. Sandra nunca preguntó sobre ti. Bueno…, ella nunca le habló a nadie, ni siquiera a nosotros después del trágico accidente. Pero… cuando Sandra despertaba todas las mañanas, lo primero que hacía era buscar tu rosa anaranjada. Ella siempre supo que estabas allí porque la noche que no te presentaste más, sus lágrimas eran imparables —Heather caminó de un lado a otro, pero sin apartar la mirada de Leo que estaban a punto de reventar en lágrimas—. Una vez que Sandra no encontró tu rosa en el lugar de siempre, lo único que hizo fue mirar por la ventana. Nunca durmió esa noche. Sandra sabía que te habías marchado para siempre. Nunca te volvimos a ver, te busqué en cada rincón del centro, pero unos días después me informaron que ya no trabajabas más en el hospital.  


    En la pequeña sala solo corrían las lágrimas de todos buscando un escape al dolor que tenían en sus pechos; buscando una explicación a la milagrosa oportunidad de la vida. 


    Leo se desvaneció en los brazos de Tina, que rápidamente la confortó con un abrazo para aliviar el calvario que la sofocaba.  


    —Leo, cariño, toma asiento por favor —suplicó Tina. 


    Edwin también le dio un abrazo a su madre para calmar su angustia. 


    —Mamá, toma asiento. Intenta calmarte. 


    —Siento mucho mi reacción, pero es asombroso verte aquí. Jamás creí que te volvería a ver —dijo Heather, luego suspiró secando el camino de lágrimas que dejaban huellas en sus mejillas. 


    Tina extrajo un pequeño paquete de servilletas de su cartera y las repartió entre todos.  


    —Ten, cariño —dijo a Leo.  


    Ella se secó las lágrimas intentando con esfuerzo no derramar más. 


    —¿Tú crees que Alessandra pueda reconocerme? —preguntó Leo a la joven mujer doblando la servilleta entre sus dedos. 


    —No creo. Nunca tuvo la oportunidad de ver tu rostro.  


    —Siento mucho todo esto —dijo Leo en voz baja. 


    —No lo entiendo. ¿Por qué dices que lo sientes mucho? —preguntó Heather titubeando.  


    —Por causarle este dolor a ustedes.  


    Tina se frustró con las palabras de su amiga. 


    —Leo, no hay nada de qué estar apenada. 


    Isabel y Edwin se sintieron confundidos por las palabras de la doctora.  


    —No puedo entender. ¿De qué estás tan apenada? —preguntó la madre de Alessandra.  


    Leo se levantó, se dirigió hacia Isabel y se puso de cuclillas frente a ella.  


    —Yo dejé morir a la bebé de Alessandra, no la pude salvar. Por eso me fui del hospital. Renuncié. Sentí que no pude hacer nada por la pequeña bebé —ella descansó la cabeza sobre las rodillas de Isabel.  


    La mujer, con una dulce ternura, tomó la mano de Leo. 


    —Cariño, salvaste la vida de mi hija. Hiciste todo lo que tenías a tu alcance, pero tú no puedes ir en contra de la voluntad de nuestro Dios. Él es el único que toma las decisiones de nuestras vidas, a pesar de que para nosotros sea un misterio la manera en que las elige. Dios te dio la capacidad de salvar vidas, pero hay veces que, de algún modo, él busca comprobar tu fe. Mi hija perdió toda la fe, pero de alguna manera, tú la has ayudado a encontrarla de nuevo. Con tu amor y dedicación, la has ayudado a aceptar que siempre hay una oportunidad que Dios nos envía para volver otra vez a su sendero. Cuando mi hija fue dada de alta, se ocultó en un mundo oscuro. Ella casi no se comunicaba con nosotros, pero después que te conoció, Alessandra me ha estado llamando con más frecuencia —Isabel acariciaba el sedoso cabello de Leo para disipar su aflicción.  


    Mientras tanto, Edwin y su esposa preparaban los platos y los jugos en sus respectivas mesas para comenzar a comer, aunque se mantenían muy atentos a lo que Isabel le decía a Leo. 


    —He estado escuchando la voz de mi niña casi todos los días. Las últimas dos llamadas que me hizo, solo se ha concentrado en hablar de ti —con la punta de los dedos, Isabel tocó la quijada de Leo para dirigir su mirada hacia la de ella—. Leo, sé muy bien que mi hija está enamorada de ti. Eres tú de quien tanto ella me habla. Me di cuenta desde que vi tu mirada —un gesto suave se desprendió de sus ojos—. Yo soy su madre, la conozco muy bien. Las obras de Dios son impresionantes. A mi entender, mi hija sabía exactamente quién eras tú, pero prefiere guardar el secreto dentro su corazón. Por alguna razón, prefiere callarlo. Ella dice que tú eres su ángel y me habla de ti como si te conociera desde hace mucho tiempo. Ahora entiendo… Ustedes dos, en realidad, se conocen desde el accidente. Desde hace dos años. 


    El pecho de Leo no aguantó más, empezó a llorar e Isabel le sostuvo la mano con fuerza.  


    —Leo, ¿quiere decir que tú no le has dicho nada a mi hija de quién eres? 


    Entre los sollozos, Leo contestó: 


    —Por esa misma razón es que estoy aquí. Quería estar segura de que Alessandra era la misma persona a la que ayudé en el hospital. 


    Isabel la observó con ternura directamente a los ojos tal, como Alessandra acostumbra hacerlo y le habló con delicadeza: 


    —Trata de calmarte, hija. Todo saldrá bien, ya verás. 
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    Una vez que todos se tranquilizaron, de alguna manera pudieron disfrutar del exquisito almuerzo preparado por Isabel y Heather.  


    Isabel invitó a Leo y a Tina a ver algunos de los animales que tenían en la granja. Pero Tina decidió quedarse en el local con Heaher para darles privacidad a Leo e Isabel para que conversaran. Caminando a través del campo, donde había un rebaño de ovejas que pastoreaban, Isabel señaló una casa localizada justo debajo de un árbol de arce gigantesco y frondoso. 


    —Esa es la casa de Sandra. 


    —¡Madre mía, es hermosa! ¡Gigantesca! Estoy preguntándome si es por eso que ella no entra a nuestras casas. 


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Isabel con un gesto de extrañeza estampado en su rostro. 


    —Un día nos reunimos a cenar en casa de Tina… y ella prefirió mantenerse afuera. Cuando por fin decidió entrar, Alessandra se notaba ansiosa, inquieta. Supongo que le recordaba su hogar —explicó Leo sin dejar de observar la casa en lo alto de la colina. 


    —Sandra es una mujer fuerte por todo lo que tuvo que enfrentar. Nadie hubiese podido con ello, ni siquiera yo. Ella perdió a todos los que formaban parte de su vida. Según su psiquiatra, ella nunca dijo una palabra en sus sesiones. Su mirada siempre se mantuvo perdida en algún lugar. Estaba atrapada en sus recuerdos, que era lo único que la mantenía viva. Nunca nos dimos por vencidos con ella.  


    Ambas mujeres le dieron la espalda a la casa y comenzaron a descender la colina deteniéndose de vez en cuando para contemplar el verdor que las arropaba.  


    —Heather tuvo la idea de sacarla a tomar aire fresco todos los días. Al principio, nos costó mucho trabajo hacerla salir. Mi hija es bien testadura, pero una vez afuera… algo la atrapó en la brisa. 


    —¿La brisa? —preguntó Leo aturdida. 


    —Sí. La paseábamos en un modesto patio cerca de un hermoso jardín que se encontraba detrás del edifico donde recibía las terapias. La primera vez, nosotras notamos que cuando una suave brisa la envolvía, ella cerraba los ojos sintiendo algo o a alguien —explicó. Leo se detuvo, se paró frente a Isabel con los ojos entrecerrados, cuestionando el extraño suceso—. Ella le susurraba a la brisa. Nunca tuvimos la oportunidad de escuchar qué decía porque era como si estuviera diciendo un secreto. No te asustes, pero era como si la brisa le murmurara un secreto a su oído —Isabel examinó el rostro de Leo—. Pero a medida que continuaba con ese hábito, llegamos a la conclusión de que Sandra se comunicaba con sus hijos y su esposo Francisco —se pasó la mano por las mejillas para desviar las lágrimas—. Como madre al fin, sabía que Sandra tenía terror de perder algún día los recuerdos de su familia. 


    Leo se quedó mirando el cielo azul, sus ojos marrones se volvieron cristalinos. 


    —A mi entender, ella tiene esos recuerdos atesorados en su corazón, Isabel. Ella todavía le susurra a la brisa. La he visto. Algunas veces le sonríe a la brisa. 


    La garganta de Isabel le ardió lentamente pensando en cómo su hija había manejado estar sola e imaginar a su familia a su lado. 


    —Leo, ¿tienes algún plan de cómo enfrentarás a mi hija ahora que sabes quién es ella en realidad?  


    —Honestamente… —Leo volvió a mirar el cielo, a una bandada de gorriones que cruzaban libremente el firmamento—, no tengo idea de cómo manejar esta situación. Cuando me di cuenta de que Sandra era la paciente del accidente, mi reacción fue de pánico… Yo me aterroricé. No pude manejar la situación con madurez. Alessandra no entendió lo que me estaba sucediendo, por eso ella se marchó. Ahora mismo no quiere saber nada de mí. Pero fue mi culpa, yo la asusté. 


    —¿No sabes dónde está Sandra ahora mismo? 


    —No. La última vez que hablamos no me quiso decir. Ella estaba sumamente molesta conmigo. Terminó la llamada sin ni siquiera despedirse.  


    —Ya te lo dejé saber, Sandra es una persona muy testadura —Isabel dijo riendo—. Pero si tocas su corazón, como sé que los has hecho, será fácil manejarla. ¡Te lo aseguro! Estoy clara de que ella no tiene nada en contra tuya. Sandra siempre ha sido orgullosa y celosa. ¡Prepárate!  


    Las risas de las mujeres se oyeron en ecos por el valle. El sonido de sus risas llamó la atención de algunas ovejas que las miraron. 


    —Hay algo que me sigue dando vueltas en la cabeza y no logro descifrar —dijo Isabel—. Tiene que haber algo en Sandra que le impide decirte la verdad, permitirte saber quién es ella —unos pasos más adelante apartó con la mano una oveja que se les quedó mirando—. ¿Te puedo hacer una pregunta?  


    —Ujum. La que quieras. 


    —¿Estás enamorada de mi hija? —preguntó Isabel con una seriedad genuina. 


    Leo mantuvo la mirada fija en ella, en sus ojos idéntico a los de su hija. Pasados unos intensos segundos, decidió soltar lo que en su corazón había subsistido durante todo ese tiempo. Ni siquiera su mejor amiga, Tina, sabía de ese secreto que habitaba en su corazón. 


    —Mi corazón le pertenece a Alessandra desde la primera vez que la vi en el hospital —Leo apartó la mirada hacia las altas montañas—. Isabel, yo amo a su hija y no quiero volver a perderla. La he extrañado tanto desde que se marchó de la casa. Ahora me siento tan cobarde al huir de ella. 


    —Leo, sé que Sandra está enamorada de ti. Yo ni siquiera puedo recordar la última vez que la oí reír. Ella me contó el día que Tina te hizo una broma desde su celular cuando estabas en Italia. Ella se reía con tantas ganas al describir tu reacción. 


    —¡Ah! Ahora… eso sí que es embarazoso —Leo giró los ojos hacia arriba a medida que sus mejillas se enrojecían. 


    —¡Pues yo gocé muchísimo tu zozobra! —Isabel rio—. ¡Lo siento!  


    Ambas rieron mientras continuaban caminando. Poco después, Leo detuvo su caminar apreciando la belleza de las verdes colinas. 


    —¿Quiero preguntarte algo delicado, Isabel? 


    —Nena, pregunta lo que sea que necesites saber. 


    —¿Cómo es que no has hecho un solo comentario acerca de tu hija enamorándose de una mujer? 


    Isabel sonrió y sostuvo a Leo por los antebrazos. 


    —Sabía que eso vendría de ti. Mírame, ¿crees que a mí me importa eso? ¿Sabiendo que estás haciendo a mi hija feliz? El amor es simplemente amor, Leo. Yo solo veo a dos personas enamoradas. ¿Qué más importa? Dos personas que, por extrañas circunstancias de la vida, se volvieron a encontrar. Una huye temerosa de darle brillo al alma de la otra. Permitiste que el miedo ahogue tu corazón, Leo. No permitas que ocurra una segunda vez. No tengo idea de cómo demonios ustedes se cruzaron en sus vidas otra vez, pero no permitas que ese miedo gane la batalla en contra del amor. Sigue lo que dicta tu corazón, libérate de ese miedo y cosas maravillosas vivirán juntas. Y, solo para dejarte saber…, Alessandra está aterrorizada de seguir a su corazón también, no puedes detener el tiempo. ¿Entiendes?  


    Leo solo asintió con la cabeza, meditando cada palabra que acaba de escuchar. 


    Ambas mujeres siguieron la vereda hacia la casa. El nerviosismo de Leo había ido disminuyendo con el fresco viento que soplaba por todos lados. Con las palabras de Isabel grabadas en sus pensamientos, Leo se sentía más confiada de enfrentar a Alessandra con la verdad. 
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    En medio de la cocina, con una extractora de madera con forma de campana, acompañado de lujosos accesorios, una señora de edad avanzada permanecía cerca de la estufa preparando la cena. Alessandra estaba sentada en un banco jugueteando con las mascotas de la casa.  


    Había un perro Golden Retriever llamado Max y un gato persa, Maya, que la mantendrían ocupada por unas semanas. Alessandra se había quedado en Helen solo para estar cerca de Leo, tenía las esperanzas de poder verla de alguna manera.  


    —Alessandra, yo llevo a Maya todas las semanas al veterinario para una revisión general —la señora señaló una tarjeta rosada pegada al refrigerador—. Aquí está el número. Ella ya tiene su próxima cita programada para el miércoles. Todas las instrucciones de cómo alimentarlos están escritas en este papel verde.   


    —¿Qué tal Max? ¿Él también tiene que ir? —preguntó sonriendo. 


    —¡Oh, no! Max es un perro muy saludable —el perro, al oír su nombre, movió a los lados la cola larga rozando la pierna de Alessandra—. A Maya la llevo porque es una gata muy vieja y quiero que se mantenga saludable en lo que le queda de vida.  


    La señora le mostró cada rincón de su casa y la habitación donde Alessandra dormiría por los próximos días. Durante la tarde, recostada en la cama, la mujer trigueña alcanzó su celular para verificar si había algún mensaje de texto de Leo. Quería escribirle, pero no sabía cómo ni qué escribirle. Su orgullo la detenía evitando que pudiera cumplir con lo que más deseaba, ver a la mujer que le había robado los suspiros. Alessandra no quería que Leo supiera que seguía en el humilde poblado, pero la desesperación controlaba su juicio. Dos meses habían transcurrido y las últimas palabras que Leo le dijo la primera vez que hicieron el amor, todavía rondaban como un misterioso eco en su cabeza, “dejar ir tu corazón”. De su cartera, ella extrajo la rosa que Leo le obsequió en su primera cita. La tenía en una bolsa de plástico para que mantuviera el aroma. 


    Al percibir el atrayente olor de la rosa, la mujer de largas pestañas cerró los ojos y una imagen del hospital salpicó su memoria. Casi no recordaba los días en el instituto, pero llegó a ella el recuerdo de una ventana de cristal con gotas de lluvia cayendo durante la noche. Una extraña sensación condujo sus sentidos a un lugar desconocido donde la oscuridad la envolvía a medida que percibía la fragancia de la flor. En un instante, el celular y la rosa fueron guardados en el bolso mientras agarraba las llaves de la camioneta y escapaba de sus pensamientos.  


     Poco después la elegante morena apareció en el pequeño pueblo de Helen; condujo lentamente para ver si no había tanta gente en un pequeño café literario. Ella mantuvo la vista en el letrero que reflejaba la palabra, “abierto”. Dobló a la derecha, estacionó la camioneta y caminó hacia el negocio. Ya en el café, localizó una mesa desocupada cerca de la pared de fondo pasando la caja registradora. Alessandra le hizo señal al barista indicándole dónde se acomodaría. El joven barista, le aturdió la apuesta figura de la mujer; frente a la máquina de café, disimuladamente, admiró sus elegantes curvas. Ella de inmediato se dio cuenta y lo miró seriamente, haciendo que el joven se avergonzara un poco, pero continuó con su natural vaivén, balanceando sus sensuales caderas. 


    Del otro lado del local, un mesero la escoltó para tomar su orden. Le dio espacio a la trigueña para que se acomodara en la mesa. 


    —Buenas noches. ¿Cómo puedo servirle? 


    —Quiero un macchiato con un rollo de canela. 


    —¿Alguna especificación en su orden? 


    —¡Oh, sí! Que sea con leche de almendra, por favor. 


    —Okay. Regresaré en unos breves minutos —cuando el joven emprendía la marcha, se detuvo y regresó—. Se me olvidaba. El rollo de canela, ¿lo desea caliente? 


    —Sí —Alessandra sonrió por la manera sensual con la que el joven la miró. 


    Una brisa fresca se asomó como invitada por la ventana y ella cerró los ojos y reconoció un apacible silbido que le hizo recordar a sus seres amados que se habían ausentado del mundo. Una lágrima se escabulló de su ojo izquierdo, acompañada por la agonía de su corazón. La agonía de la soledad de sus recuerdos.  


    Inesperadamente, una sutil carcajada capturó su atención en el lugar. El rumor de una mujer, al otro lado del café, se oyó como una suave armonía. Alessandra abrió los ojos intentando moverse hacia adelante para poder tener una mejor vista del lugar, pero una amplia columna le cerraba el panorama. Todo lo que logró ver fue la espalda de una mujer de cabellos rojos rizados. Cuando Alessandra intentó trasladarse a la otra silla de rattan tejida, el mesero llegó con su orden. 


    —Aquí tiene. ¿Alguna otra cosa que le apetezca? 


    —No —respondió sin pensarlo—. ¡Espera! ¿Podrías cerrar la ventana, por favor? 


    El joven dio la vuelta hasta quedar cerca de Alessandra y cerró la ventana con cuidado. 


    —Cualquier cosa que necesites, mi nombre es Enzo —dejó saber el mesero mostrando su blanca dentadura y luego se alejó. 


    Alessandra le puso azúcar morena a su bebida caliente, con el agitador lo removió varias veces y luego tomó un sorbo. A continuación, cortó un pedazo del rollo; cuando estaba a punto de llevárselo a la boca, oyó el mismo murmullo. Algo le fue familiar esta vez. El sonido de otra voz. De nuevo solo puede ver a la mujer de cabellos rojos, pero ahora observó cuando delicadamente le besó la mano. Ella ignoró a las dos mujeres disfrutando sus bebidas, pero sus risas vagaban por el lugar y, de repente, fue capaz de reconocer quién era la otra mujer por el eco de su risa. De inmediato se puso de pie y echó un vistazo hacia esa dirección. “¡Leo! ¡No puede ser! ¿Qué hace con esa otra mujer?” 


    Alessandra caminó despacio al lugar rodeando la máquina de café. Una vez que llegó a su destino, vio a la mujer abrazando a Leo. Ambas se separan y Leo quedó frente a Alessandra.  


    Leo y Alessandra se quedaron desconcertadas por un largo tiempo. Viendo a Leo ahí, con otra mujer, le produjo un ardiente nudo en la garganta. Decepcionada y confundida, Alessandra se quedó sin palabras para decir algo en ese momento. Por otro lado, Leo levantó las cejas por la sorpresa tan grata al ver a su amada. Por ver a la mujer que había extrañado en este tiempo; a la que pensó no iba a ver más. 


    —¡Alessandra! —el silencio se adueñó de la mujer que proyectaba miedo en su corazón—. Alessandra, ¿qué haces aquí? No sabía que te encontrabas todavía en Helen —Leo se encontró confundida con la reacción de la mujer que no decía nada—. Lo siento, Alessandra, esta es Kristen —Leo miró a Kristen—. Ella es Alessandra, la que estuvo a cargo de los animales cuando visité a mis padres. 


    El escenario se abrigaba denso ante las tres mujeres; era un árido escenario de manejar porque el rostro de Alessandra lo único que reflejaba era furia. 
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    Finalmente, Alessandra salió de su consternación. 


    —¡¿Así que… esto era, Leo?! —la trigueña señaló con la mano la mesa donde estaban acomodadas Leo y Kristen—. ¡Ahora entiendo por qué me dijiste que tenías que dejar ir mi corazón! ¡Con razón! —exclamó  e  hizo el intento de retirarse. 


    —¡Detente ahí! ¿De qué hablas? ¿Cuánto tiempo llevas aquí en el restaurante? —preguntó Leo consternada. 


    —Lo suficiente como para comprobar lo que vi. 


    Leo se levantó bruscamente de la silla y la enfrentó. 


    —Alessandra, ¿viste qué? —exigió saber, pero Alessandra retrocedió unos cuantos pasos moviendo su cabeza en señal de decepción—. Espera…, no es lo que tú piensas. Kristen es una buena amiga mía —explicó. 


    Kristen no podía evitar mirar la escena sintiéndose angustiada. 


    —Chicas, ¿por qué no se sientan con calma y conversan tranquilas?  —las interrumpió al ver la acalorada discusión entre Leo y Alessandra—. Daré una vuelta por el pueblo mientras ustedes hablan. 


    Alessandra escuchó a Kristen y sabía muy bien que no había manera de confrontar a solas a Leo. Ni siquiera le dio oportunidad a la otra mujer de ponerse de pie cuando les dio la espalda: 


    —No te preocupes, Leo y yo no tenemos nada de qué hablar. 


    —Alessandra, no estás siendo justa —Leo replicó con una absoluta inseguridad de las próximas palabras que deseaba expresar, pero su garganta le traicionó. Titubeó por unos segundos—. Por favor Alessandra, ¿podemos hablar? 


    Ella ni siquiera lo pensó. 


    —Tengo cosas más importantes que hacer.  


    Alessandra continuó caminando hacia la caja registradora en busca del recibo para pagar su orden. Siguiendo sus pasos, Leo intentó convencerla de intercambiar algunas palabras. 


    —Por favor, no es lo que tú crees. Por favor, al menos… mírame —rogó con un hilo de voz. 


    Alessandra tomó el recibo con el cambio y se marchó sin mirar atrás. Fue entonces cuando Kristen se acercó a Leo, la tomó de la mano sutilmente y la llevó de vuelta a su asiento. 


    —Leo, lo siento mucho. Creo que ella ha malinterpretado el modo que yo te estaba consolando —el rostro de Kristen revelaba frustración, pues suponía que era responsable de empeorar la situación entre ellas—. Pienso que debes confesarle la verdad. Ella definitivamente tiene sentimientos por ti, lo pude percibir en sus ojos. Estaba tan lastimada. 


    —Por Dios, no me lo recuerdes. Después de la tormenta que esa mujer tuvo que vivir y ahora yo la hago sentir de esa manera. Además, ¿cómo rayos la voy a buscar para tener una conversación decente con ella? Como te dije hace unos minutos, ella no mantiene un lugar fijo donde vivir. 


    —Leo, su pasión la encaminará. Llegará el momento en el que no resistirá más la angustia eterna que carga en su mente. Como me dejaste saber, después de dos años te encontró. Ella no… —Kristen le acarició el brazo—. Escúchame con cuidado —pidió—. Alessandra no permitirá que tú abandones su vida. Tú mejor que nadie sabe por lo que yo pasé con Tracy. 


    Leo levantó la mirada y la fijó en los ojos de Kristen. 


    —Me imagino que tú mejor que nadie sabes por lo que Alessandra está pasando —dijo ella. 


    —Para decirte más, sé muy bien por lo que ustedes dos están pasando porque yo tomé una decisión incorrecta. Durante todo ese tiempo en que desaparecí, tuve una daga hundida en mi pecho. Arrastré una de las cadenas más triste y pesadas de mi vida durante todo ese tiempo que estuve apartada de la persona que más he amado. ¡Lo mismo sucederá con ustedes dos! —Kristen secó una lágrima que se escurría por la mejilla de Leo—. Y lo peor de mi decisión fue que hice sufrir mucho a Tracy. Ella fue miserable durante todo ese tiempo. 


    —¿Cómo supiste eso? —Leo cubrió la mano de su amiga con la suya. 


    —Tracy me lo dejo saber después que nos casamos. No cometan ustedes el mismo error, no vale la pena hacer ese tipo de sacrificios. Me di cuenta de que no podía echar el tiempo atrás. Ese tiempo se perdió para siempre. Mi compensación ahora es vivir cada preciado momento y entregarle mi amor a ella y a nuestro hijo —Kristen se tocó el vientre—. Claro, y a nuestra niña que en este instante nos acompaña. Jamás volveré a cometer un error como ese. Para eso existe el diálogo.   


    —Kristen, ¿pero… por dónde puedo comenzar? ¡No sé ni siquiera cómo encontrarla! No contesta mis llamadas, ni los mensajes de textos. Imagínate, no sabía que estaba aquí. 


    —Envíale mensajes de textos con detalles de cosas que sucedieron hace dos años atrás. Quizás eso la ayudará a recordar algunas cosas de cuando estuvo recluida en el hospital y se acuerde de ti. La curiosidad hará que se acerque a ti. 


    —Mmm… eso suena como una buena idea —Leo se quedó mirando a Kristen con tristeza, pero con un destello de esperanza en el alma —mientras analizaba la situación, de repente se sostuvo la cabeza sintiéndose mareada—. Debemos irnos, no me estoy sintiendo bien. 


    —¿Qué te sucede? ¡Te ves pálida! —comentó la mujer de risos rojos tocándole los brazos y las mejillas. 


    —Siento como una presión en mi cabeza —se presionó la sien de ambos lados con el pulgar. 


    —¡Dale, vámonos! Debes comer algo, Tracy había dicho que se encargaría de la cena.  


    Ambas abandonaron el lugar rumbo a la casa de Leo donde Tracy y Kristen se quedarían por una semana a pasar Acción de Gracias, como era costumbre todos los años. 


    ** * ** 


     


    Entre tanto, en una habitación modesta, pero cómoda, Alessandra salió del baño con una toalla envuelta en su larga cabellera. La removió luego arrojándola sobre la cama y se acomodó sobre un sofá de dos plazas de color azul brillante. Hizo a un lado las pantuflas que llevaba puesta, subió ambas piernas al mueble y abrazó sus rodillas esperando la compañía que ofrecía la noche. 


    Contempló el paisaje a través de la ventana y una imagen del local de café se despintó tan pronto como apareció, pero el dolor en su corazón permanecía. Por primera vez desde que Leo estaba en la vida de Alessandra, lloraba. Lloraba intensamente sin contener la amargura de sus lágrimas. Se cubrió el rostro con manos temblorosas, y un gran sollozo se le escapó. El eco de sus sollozos y su sufrimiento rebotaron en las paredes de la habitación. La desesperanza revestía su corazón roto a medida que se convencía de que algo más que sentimientos la ataba a Leo. Amor.  


    De repente, Alessandra oyó una leve alarma en su celular y vio que era un mensaje de Leo. Leyó: Todas las noches, el aroma de una rosa impregnará tus pensamientos. Te extraño. Leo. 


    Alessandra frunció el entrecejo y una reveladora expresión se tatuó en su rostro al leer varias veces el mensaje intentando descifrar el sentido de las palabras de Leo. “Quizás es para que recuerde el momento tan bello que pasamos juntas en nuestra primera cita. Fue un momento hermoso el que pasamos juntas. Necesito hacer la llamada”, pensó. 


    Alessandra procedió a llamar a la única persona que siempre había estado a su lado durante sus estados de frustración, pero también en los más prósperos de su vida. A pesar de que las llamadas habían disminuido desde que desapareció del hospital sin dejar rastro alguno, sabía muy bien que ella siempre estaba presente. 


    —Hola.   


    —¡Oh, Dios! ¿Alessandra? ¡No puedo creer que seas tú! 


    Secándose los ojos rojos e hinchados con un pañuelo, sus palabras rompieron su silencio con suaves sollozos. 


    —¡Heather, cuánto desearía que estuvieras aquí! 


    —Corazón, ¿dónde te encuentras? Sabes que rápido voy a donde tú estés —la emoción y, a la misma vez el desconsuelo, al escuchar a su amiga afligida la hizo lanzar una cadena de preguntas sin parar—. ¿Qué te sucede? ¿Te encuentras bien? 


    —Sí, estoy bien… es que… me encuentro tan confundida. Siento… que no puedo más. 


    —¡Háblame! Sé que estás llorando, no me mientas. Sé que no estás bien. 


    —¿Cómo se encuentra mamá, Edwin y los chicos? —preguntó en un intento de tranquilizar a su amiga cuando la notó preocupada por ella.  


    —Ellos están muy bien. Pero, te extrañamos Sandra —en medio de la llamada, Heather buscó a Edwin y le hizo señas con la mano izquierda dándole entender quién estaba en el celular hablando con ella—. Corazón, por favor, dime qué te sucede. 


    Alessandra miró hacia el techo tratando de descifrar cómo comenzar a decirle a su mejor amiga por lo que estaba pasando. Se levantó del mueble y se paseó por la habitación con inseguridad, pasándose los dedos por sus cabellos empapados. 


    —Heather, creo que me estoy enamorando de una persona imposible. 


    Heather cubrió el micrófono del celular y habló en voz baja para asegurarse que Alessandra no la escuchara: 


    —¡Apresúrate!, busca el número de Leo —pidió a Edwin. Heather intentó todo lo posible mantener en secreto todo lo que sabía acerca de Leo, ya que desconocía si ella le ha dicho la verdad de quién era—. ¿Por qué crees que es imposible? Cuéntame, ¿cómo lo conociste? ¿Quién es él? 


    Alessandra nunca imaginó enamorarse de una mujer. Su madre siempre le había enseñado acerca del amor puro, equitativo y libre. Pero su incertidumbre fue atropellada por las creencias irreflexivas de muchas personas; ella desconfiada en que Heather fuera capaz de entender que se había enamorado de una mujer. 


    —Uh… mmm… Heather, no es un hombre. Es… una mujer —confesó. 


    —Sí. Y ella es hermosa —complementó Heather sin pensar.  


    —¿Que dijiste? ¿Cómo lo sabes? —preguntó de inmediato con las cejas arqueadas, mientras su mandíbula caía al escuchar tal declaración. 


    Heather se paralizó al darse cuenta del disparate que acababa de escapar de su boca. Caminó, confundida, de una esquina a otra del recibidor aguantándose la cabeza. “¡Mierda!” 


    —Cariño, lo que quise decir… es que esa mujer de la que me hablas debe ser muy hermosa. Quiero decir… 


    —¡Olvídalo! Pero sí, ella lo es —un brillo acompañó el gesto de Alessandra con solo imaginarse a Leo—. Ella es bien atractiva, pero sobre todo, humilde. Heather, siento como si la conociera de algún lugar y cuando estoy con ella, todos mis miedos se van lejos. 


    Heather concluyó que Leo no había hablado aún con Alessandra. “¡Dios, ¿qué está esperando?!” 


    —Y… ¿qué es lo que te impide estar con ella? 


    —Ella no quiere estar conmigo. Después que compartimos un tiempo juntas, algo la hizo retroceder. No estoy segura de qué le sucedió, ella solamente me echó de su lado. Leo, así se llama ella… Bueno, su nombre es Eleonora, pero le dicen Leo. Lo que quería decirte es que ella me ha estado enviando mensajes de textos, pero no los contesto. Han sido como dos meses desde que me aparté de ella, y hoy la vi… estaba con otra mujer. 


    —¿Qué? ¡Eso es imposible! ¡Ella no pudo haberte hecho eso! 


    —Heather, ¿qué te pasa? Estás actuando extraña —Alessandra preguntó mirando su móvil de frente como si su amiga estuviera ahí.  


    Heather de inmediato intentó calmarse. 


    —¡Nada! Estoy… algo molesta porque… tú no te mereces eso. ¿Le hablaste cuando la viste? ¿Te acercaste a ella? 


    —No. Leo quería darme una explicación y conversar, pero abandoné el lugar.  


    —¡Sandra, por Dios! ¿Por qué hiciste eso? No le brindaste la oportunidad de que te explicara qué hacía con otra mujer. Amiga, estás cometiendo un grave error. Me dices que esta mujer es especial para ti. Te hace feliz al estar a su lado. Cariño, honestamente, ¿desde cuándo no has tenido sentimientos así? Quiero decir, todo este tiempo has estado sola, brincando de un lugar a otro; basta ya de estar ocultándote de la realidad. Sé muy bien que no ha sido fácil para ti, pero ya has sufrido lo suficiente. Creo que es el momento de dejar ir el pasado y tomar el tesoro que te regala la vida… —el silencio se hizo largo al otro lado de la línea—. ¿Hola? ¿Estás ahí, Sandra? 


    —Sí, estoy escuchándote —confirmó la mujer con la voz apagada. 


    —Hey, estoy libre esta semana. ¿Por qué no me dices dónde te encuentras? Iré a quedarme contigo. Podemos compartir algún tiempo juntas. ¡En verdad te extraño mucho, Sandra! —dijo Heather en un intento de verla. 


    Alessandra nunca había dicho los lugares donde se encontraba. 


    —Te dejaré saber mañana. 


    —Vamos Sandra, sé que no me devolverás la llamada. 


    —Lo haré, te lo prometo, pero primero tengo que hablar con la dueña de la casa para dejarle saber que vendrá alguien a visitarme. 


    —¿En serio me permitirás visitarte? No lo puedo creer. A mi entender…, esa tal Leo está haciendo cambios en ti. Y… Sandra, ¡en realidad te extraño! 


    —Te lo dije, ella me ha hecho ver que existe un universo. Mira, te llamaré en la mañana. Sé que no habrá problemas con la señora Miller. Puedes salir de allá temprano, así que comienza a empacar que tan pronto hable con ella, te llamo. 


    —Madre santa, no puedo creer que al fin te veré. Sabes que tenemos una conversación pendiente acerca de esta misteriosa mujer. ¿Tendré la oportunidad de conocerla? 


    —Mmm… deja ver lo que sucede. Te estás apresurando a los eventos —hizo una breve pausa—. Heather, yo también te extraño. 


    —¡Adiós! Abrazos y besos —se despidió dando pequeños saltos alrededor del recibidor. 


    Una vez que Heather terminó la conversación, Edwin llegó corriendo cruzando la sala como un niño pequeño. Traía un pedazo de papel amarillo en la mano levantada como si cargara la antorcha de las olimpiadas por la emoción tan grande que sentía al saber de su hermana. 


    —Oh, Heather… ¿terminaste la llamada? ¿Qué ocurrió? ¿Cómo está Sandra? 


    —Edwin, mi amor, se cómo te sientes, pero tenemos que tomarlo suave con Sandra. Ella quería hablar conmigo acerca de Leo. Al parecer, su corazón está roto por ella. No entendí en realidad qué está sucediendo, tengo que llamar a Leo para enterarme. 


    —Me quieres decir… que… ¿Leo no le ha dicho quién es ella? 


    —¡Nop! 


    —¿Y esa mujer qué espera? 


    —En realidad, ni idea de qué es lo que la detiene, pero su razón tendrá —dijo Heather con inquietud—. ¡Edwin, me quedaré con ella esta semana! 


     —¡¿No?! ¿En serio? ¡No lo puedo creer! ¡Oh, Dios! ¿Ella te invitó? Deja que mamá se entere de esta noticia. 


    —Bueno, en realidad no fue así como ocurrió. Yo le di la idea, ella está tan desesperada con la situación de Leo. Asumo que necesita compañía. 


    —Mi amor, lo que tú digas. Puedes quedarte el tiempo que ella te necesite. Toma, aquí están los números de Leo y Tina —él le entregó el pedazo de papel mostrándole los números. 


    Un fuerte golpe provino de la puerta delantera, Isabel entró para tener noticias de su amada hija con las cejas profundamente fruncidas por la preocupación. 


    —Heather, ¿qué le ocurre a Sandra? —preguntó sosteniendo el antebrazo de su nuera. 


    Heather dibujó una tierna sonrisa en su rostro por tratarse de una madre que había sufrido tanto por su hija. 


    —Me iré mañana a quedarme por una semana con Sandra —informó con emoción. 


    —¿Qué? ¿Cómo? ¡Madre Santa! ¿Es cierto Edwin? —Isabel soltó a su nuera y asió a su hijo. 


    —Sip, mamá. No sé cómo Heather lo consiguió, pero le dije que se quedara con ella el tiempo que quiera. Nosotros nos encargaremos de los niños. 


    —Pero Heather, ¿qué le sucede? ¿Por qué pediste el número de Leo? 


    —Leo no ha hablado con Sandra de su situación. ¡Tú sabes lo testadura que es Sandra! Ella vio a Leo hoy, aparentemente con otra chica; ella cree que anda con otra mujer. Yo creo que Sandra esta celosa. Y tú muy bien sabes cómo es Sandra cuando tiene sentimientos hacia otra persona. 


    Una enorme sonrisa se formó en el rostro de Isabel. La felicidad paralizaba su corazón con la esperanza de que se acercaba el día de poder tener a su hija en sus brazos otra vez. Como madre, había sufrido sabiendo la soledad y la distancia que Sandra decidió colocar entre ellos. Sus oraciones habían sido contestadas; cada día pedía por alguien que amara a Sandra de la manera que ella se merecía. En lo profundo de su corazón, Isabel sabía que Leo era esa persona que tanto quería para su hija.  


    —¡¿Celosa?! ¡Eso es grandioso! Ya era hora de que Sandra sintiera algo por alguien. Heather, tienes que tener mucho cuidado en no decir nada que nosotros conocimos a Leo —dijo Edwin. 


    —Eso me preocupa —Heather frunció el ceño—. Casi se me escapa cuando hablé ahora con ella.  


    Tras hablar un poco más sobre la buena noticia, Heather subió las escaleras para empacar su equipaje, mientras que Edwin e Isabel les explicaban a los niños que su madre se iría por una semana y que no pasaría Acción de Gracias con ellos. 


    








   




 Capítulo veintiuno 


      


     


    A primera hora de la mañana, Heather estaba en la carretera. Alessandra le había enviado un mensaje de texto en la noche, informándole que todo estaba listo y que no habría problemas con que la visitara. Los rayos del sol se desplazaban por las montañas cuando Heather ya se encontraba a mitad de su viaje y recibió una llamada de Leo. Después que ella se había comunicado con Alessandra la noche anterior, inmediatamente la llamó para dejarle saber que bajaba hacia Helen. El lugar donde permanecía Alessandra estaba cerca de la casa de Leo; eso la tomó por sorpresa al darse cuenta de que todo ese tiempo la mujer que amaba había estado cerca, lo que le permitiría tener la posibilidad de hablar con ella.  


    Leo aprovechó antes de ir a la cocina para contactar a Heather. 


    —Hola Heather. ¿Estás despierta? O sea, sé que estás conduciendo. 


    —Buenos días, Leo. Sip, creo que sigo despierta. Me detuve en una panadería para tomar dos tazas de café, así que estoy sumamente despierta ahora.  


    —¡Bien! ¿Dónde te encuentras? Deberías estar a mitad de camino. 


    —Correcto, estoy tomando la salida 173 ahora. Llegaré alrededor de las nueve y quince, no haré más paradas. ¿Cómo te sientes? 


    —¡Mucho mejor! Estoy como mareada, pero el terrible dolor de cabeza desapareció.  


    —Al parecer fue la reacción de Sandra la que provocó eso. El estrés que estás teniendo con esta situación… debe ser muy difícil para ti.  


    —Heather, esto me está matando, pero tendremos que hablar ya que tú estarás acá. Me siento más confiada sabiendo que ella tendrá a alguien que la apoya aquí. 


    —¡Claro Leo! Haz un plan para que termines con esto de una vez. 


    —Por favor, cuando la veas, envíame un mensaje para saber que ya estás con ella.  


     —No dudes eso. Espera mi aviso. Espero verte pronto. ¡Adiós! 


    Leo bajó las escaleras con dirección a la cocina a preparar el desayuno cuando descubrió a Tracy sosteniendo una sartén por el mango y con una espátula en la otra. Luego tomó un poco de mantequilla de un recipiente la colocó dentro de la sartén y dispersó la mezcla para panqueques. Su concentración con la tarea que traía entre manos le impidió percatarse de que Leo estaba a su espalda.  


    —¡Buenos días! 


      Tracy se sobresaltó. 


    —¡Madre mía, Leo! 


    —¿Quéee? Yo solo dije buenos días. ¿Eso es pecado? 


    —Tú siempre me haces eso. ¡Me asustaste! —exclamó Tracy lanzando a un lado la espátula. 


    Leo rodeó la isleta de madera para servirse café. 


    —¿Tú duermes, Tracy? Anoche te acostaste tarde y ahora, por lo que veo, estás levantada desde muy temprano. 


    —Honestamente, estaba muy preocupada por ti. No te sentías bien anoche. No pude irme a la cama hasta que te quedaste dormida. 


    —Lo siento, pero yo me sentía bien —la contradijo Leo devolviendo la cafetera a la máquina. 


    —Ujum —la miró de reojo—. Sabes que no lo estabas. Como ahora, te ves pálida.  


    —Es solo un poco de mareo —murmuró Leo sin mirarla. 


    —Anda, siéntate. Te serviré el desayuno. ¿Sabes?, podrás mentirle a Kristen, pero no a mí y espera a que Tina se entere. 


    —¡Oh, no! No se te ocurra decirle a Tina. Por favor Tracy, no le digas. 


    —Tan pronto te vea, ella sabrá —la mujer de ojos azules dijo sirviendo revoltillo en un plato.  


    —Olvídalo, ya estoy bien. ¿Cómo durmió mi niño anoche? —preguntó Leo removiendo el café. 


    —Terminó durmiendo en nuestra cama, así que me fui a la de él. 


    —¿Cómo demonios dormiste en ese carro? —Leo rio imaginándose a Tracy enrollada durmiendo en la cama con forma de carro de su hijo.  


    —Pues fíjate…, dormí muy cómoda. Créeme, lo estaba. Ahora mismo Matthew está pegado a su madre. A él le encanta dormir con su mamá. Cuando duermen juntos, se despiertan tarde. 


    —¿En serio? Pensaba que ese apego era contigo porque eres la madre bilógica. ¡Quién se iba a imaginar! 


    —Nop, conmigo no. Todo tiene que ser con Kristen y con esto del embarazo ha sido agotador para ella.  


    Tracy puso un platillo con panqueques de fresa con revoltillo sobre la isleta y un vaso con jugo de naranja. 


    —¡Dios, Tracy, no muero de hambre! 


    —No cenaste anoche. ¿Recuerdas? —Tracy señaló con una ceja arqueada, mirándola preocupada por su salud.  


    —Ya te dije, me encuentro perfectamente bien. 


    Tracy se acomodó al lado de Leo con su desayuno y una taza de té. 


    —Ahora dime, ¿hablarás con Alessandra? De todos modos, ¿a qué le tienes miedo? 


     —¡A su reacción! Enterarse de quién soy yo. Temo que me rechace —explicó abriendo el recipiente de la mantequilla.  


     —Nunca lo sabrás si no hablas con ella. 


     —Cuando la vi en el café, fue la primera vez que vi a esa mujer enojada. Por mi madre, ella se transformó. 


    Tracy rio. 


    —Ella estaba celosa. ¿Cómo quería que reaccionara viéndote con otra mujer, abrazándote y tocándote? —la chica de cabello azabache preguntó con una sonrisa pícara—. Además, Kristen me dice que te dio un beso en la mejilla. ¿No crees que Alessandra tuvo razones suficientes como para pensar que había algo entre ustedes?  


    Una sonrisa traviesa se cruzó en los labios de Leo imaginando cuán molesta se encontraba Alessandra al verla con otra mujer. 


    —Estoy segura de que si le envías un mensaje ahora, te contestará de inmediato. 


    —¿Tú crees? 


    —¡Inténtalo! 


    Sin pensarlo, Leo hizo el desayuno a un lado, se levantó y subió las escaleras en busca de su móvil, intentando no hacer ruido para no despertar a Kristen y a Matthew. Una vez que regresó, se acomodó en su lugar mordiendo un pedazo de panqueques y tomó también un sorbo del humeante líquido. 


    —¡Okay, aquí voy! 


     Preocupada por la incógnita de saber cuál sería la reacción de Alessandra, Leo escribió: Hola. Anoche no pude dormir. Pensaba en ti. 


    Leo dejó el aparato sobre la mesa luego de presionar el botón de enviar y continuó comiendo el desayuno cuando de momento una alarma provino del mismo. Ella miró el celular, una cálida sonrisa se esculpió en su rostro como una obra de arte. Tracy le lanzó una mirada significativa a su amiga al notar la emoción en su rostro. 


    —¿Qué miras? —preguntó Leo risueña. 


    —¡Te lo dije! 


    —¡Cállate! 


    —¡Dale, apresúrate! ¿Qué dice? —Tracy se le tiró encima para ver el mensaje. 


     Alessandra: ¿Por qué no dormiste? ¿Dónde está ella? ¿Ella está ahí contigo? 


     Leo: Alessandra, ya te dije ella es una amiga. Y, sí, está aquí con su esposa e hijo. 


    Alessandra: ¿En serio, Leo? 


    —¡Madre santa, la mujer no me cree! Me gustaría saber por qué su mamá me dejó saber que Alessandra era bien testadura —comentó Leo manteniendo su sonrisa mientras miraba a Tracy.  


    —Me dijiste que ella se está quedando en algún lugar cerca de aquí, ¿verdad? 


    —Ujum.  


    —Invítala a desayunar con nosotras. Puedo hacer más. 


    —Ella espera que su cuñada llegue en cualquier momento —respondió mientras leía otra vez los mensajes. 


    —No hay problema con eso, que la chica llegue directo aquí. Bueno, si a ti no te importa. Esta es tu casa. 


    —Pues claro que no me importa, es una idea espléndida. Deja ver lo que me dice. 


    —La mujer está desesperada por ti, ella vendrá. Prepararé más de todo. ¡Ah!, Leo, intenta ser cariñosa con ella. 


    —Tracy, siempre he sido más que cariñosa con ella. 


    —Okay, solo decía. Al ser amorosa con ella, se le quitará toda la teztorudez. 


    Leo comenzó a escribir el mensaje para hacerle la invitación. No me crees, ¿verdad? ¿Por qué no llegas aquí a desayunar con todos nosotros? Me encantaría verte. 


       Alessandra: No puedo, estoy esperando a alguien. 


     Leo: Pues, trae a esa persona también. No me molesta. 


     Pasaron unos minutos y no había contestación alguna de Alessandra. Las esperanzas se disipaban en el corazón de Leo. 


    —Tracy, te lo dije, ella no vendrá. 


    —¡Dios Santo, Leo! Deja que la mujer piense lo que va a hacer.  


     Otra alarma sorprendió a Leo. Esta vez provino del teléfono de Heather. Leyó: ¿Qué ocurre? Alessandra me envió una dirección dejándome saber que llegue allá. 


    Leo respondió: Dame un minuto, te llamaré para explicarte. 


    —¡Tracy, al parecer ella viene! Heather acaba de decirme que Alessandra le dio la dirección, ella llegará aquí.  


     Inmediatamente después, Leo recibió la confirmación de Alessandra. Voy de camino. 


    —¡No lo puedo creer! —exclamó Leo con una divina sonrisa en la que sus dientes resplandecieron. De pronto se quedó mirando a Tracy—. Lo sé, este es el momento en que me dirás, “te lo dije”. 


    Tracy trató de ocultar su sonrisa, pero sin mucho éxito. 


    —¿Yo? Noooo. ¡Qué va, jamás diría eso! Asumo que esperarás por ella para continuar con tu desayuno. Permíteme entonces calentar tu comida en el microondas. ¿Te cambiarás ese ridículo pijama que traes puesto? 


    Leo se miró y luego devolvió su atención a su amiga. 


    —No…, a ella le encanta. Subiré a peinarme. 


    —¿En serio, Leo? —preguntó Tracy mirando las escaleras, ya solo oyendo el ruido de los pasos en cada escalón que Leo pisaba. Sonrió al ver cuán emocionada estaba su amiga. 


    








   




 Capítulo veintidós 


      


     


    Una vez que Tracy culminó sus estudios en la universidad, contrajo matrimonio con Kristen después de un horrible accidente que sufrió que casi le cuesta la vida. Por extrañas circunstancias de la vida, Leo fue quien atendió a Tracy en la sala de emergencias aquella tarde del accidente.  


    Tina formaba parte de su equipo de trabajo, por lo que tuvo que asistir a Kristen en un ataque de pánico cuando Tracy se encontraba en cirugía. Ella nunca olvidará el momento en que tuvo que limpiar los restos de sangre de Kristen que quedaron adheridos a su cabellera rizada. El lazo especial que unía a estas mujeres había superado baches en sus caminos para mantener vivo el amor y el vínculo que las unía. 


    Afuera en la calle, Alessandra detuvo su camioneta frente a la casa de Leo observando el Dodge Caravan de color rojo estacionado en la entrada del garaje. Retrocedió su auto intentando no bloquear la minivan, luego apagó el motor. Ella se acomodó el cabello, se puso algo de polvo y lápiz labial en sus sensuales labios. Lentamente salió del auto caminando alrededor y mirando el portal. Era muy temprano en la mañana, pensó que todos debían de estar durmiendo excepto Leo. La morena vestía unos jeans negros ajustados que dejaba ver su cautivadora figura, combinado con un sweater rojo que mostraba sus clavículas y un jacket de cuero negro. Se detuvo por un momento a observar los arbustos alrededor de la cabaña, pero no había rosas.  


     Mientras tanto, adentro de la casa, Leo le ayudaba a Tracy a servir el desayuno trasladando las bandejas hacia el comedor. Tracy miraba a través del cristal de la ventana y le avisó de la llegada de la mujer. 


    —Emmm… Leo, hay una inmensa…  


    Leo, emocionada, no permitió que Tracy terminara de hablar y la interrumpió. 


     —¡Esa es ella!  


    Leo corrió hacia la puerta como una niña cuando va en busca de un chocolate. Tracy solo sonrió al verla. 


    Leo abrió la puerta, se detuvo en el portal buscándola dentro de la camioneta. Desde la distancia, Alessandra sonrió al verla con su pijama que tanto le gustaba.  


    —¡Estoy aquí! —Alessandra le anunció al cruzar la entrada del garaje.  


    Rápidamente Leo giró la cabeza buscando su voz. 


    —Oh, ahí estás.  


    —Debes ir adentro, está muy frío —comentó Alessandra sin dejar de mirarla directo a los ojos.  


    Leo dio unos pasos hacia atrás para protegerse del frío, pero esperando a que Alessandra se acercara a ella. Sus ojos mostraban emoción al mirar a Alessandra con deseos de besarla, sentir sus húmedos labios. Y de solo pensarlo, un ardor corrió por su centro. A la misma vez, una inexplicable tristeza la revistió, fue cuando ambas se miraron con los ojos húmedos que luchaban por retener las lágrimas. Ninguna de las dos se atrevió a ofrecer un abrazo.  


    —Te ves sensacional —se le escapó a Leo de los labios por lo deslumbrante que Alessandra se veía. 


    —Gracias. Y tú te ves adorable en ese pijama. 


    —Por favor, ven, entra. Te puedes quitar el jacket, está caliente adentro.  


    —Leo, sé que te has dado cuenta lo nerviosa que me pongo al entrar a una casa. 


    —Estarás bien, yo me mantendré a tu lado… Si me lo permites. 


    Durante un largo momento, los ojos de ambas mujeres se mantuvieron entrelazados. Leo tratando de convencerla y Alessandra, decidiendo poner bajo control sus miedos. Lo que sentía por la mujer que tenía frente a ella la hizo decidirse. Le sonrió y dio el primer paso. Leo solo sonrió cuando se dirigió de nuevo hacia la puerta de la casa junto a Alessandra. Atravesaron el recibidor hasta llegar al comedor donde la mesa se encontraba repleta de comida. Leo sostenía la mano fría de Alessandra. 


     —Ven conmigo, quiero que conozcas a alguien especial —invitó Leo poniéndole una mano en la parte baja de la espalda para que sintiera su contacto y se calmara.  


    Alessandra ya mostraba síntomas de nerviosismo. Tracy sostenía una cafetera y se giró para quedar frente a ella.  


    —Tracy, ella es Alessandra Moreno.  


    Tracy se les acercó luego de colocar la cafetera sobre la mesa y se limpió las manos con el delantal negro que lleva puesto. Le ofreció la mano en forma de saludo. 


    —Un placer conocerte, Alessandra. 


    Leo observó atenta los ojos marrones oscuros de la trigueña, solo para ver su reacción. 


    —Alessandra, ella es Tracy, la esposa de Kristen. Ahora mismo ella se encuentra arriba durmiendo con su pequeño. 


    Alessandra bajó la cabeza contemplando el suelo pulido y el corazón de Leo se derrumbó en pedazos al notar sus rojas mejillas. 


    —Ven, vamos a comer. 


    Leo sacó una silla permitiéndole a Alessandra acomodarse, después se sentó a su lado para aliviar su ansiedad que percibió en cuanto entró bajo techo. Sin embargo, la trigueña controlaba muy bien su inquietud una vez que Leo estaba cerca de ella. 


    —Alessandra, por favor, sírvete lo que quieras —dijo Tracy mientras servía el café caliente—. Chicas, me tendrán que disculpar por un momento, pero voy a ver a Matthew. Creo que despertó, escucho pasos arriba. Ah, ya me olvidaba. Tina llamó, viene en camino. 


    —Gracias Tracy —Leo respondió destapando cada bandeja—. Alessandra, permíteme tu plato, yo te sirvo. Noto que no te sientes en confianza.  


    Un silencio sombrío aprisionó a las mujeres mientras disfrutaban del desayuno cuando quedaron solas en la mesa.  


    —Alessandra… —Leo espantó el silencio. 


    —¿Sí? —respondió esquivando su mirada. La persistente confusión atormentaba su mente. 


    —¿Podrías, por favor, mirarme? 


    Ella giró la cabeza hacia el lado donde estaba sentada Leo con ojos melancólicos. 


    —¿Cómo has estado? He estado algo preocupada después de lo que sucedió en el café.  


    Con una sonrisa contenida, Alessandra dejó a un lado su comida.  


    —Imagino que sabes muy bien cómo me he sentido —ella vio la miel de maple, la tomó y roseó un poco sobre los panqueques—. Honestamente me siento mejor cuando estoy a tu lado. Te extraño demasiado. 


    Leo se aferró a su mano. 


    —Yo también te extraño mucho, mi amor. Sé que mereces una explicación… Yo… yo me he comportado como una tonta contigo por tener miedo a tantas cosas.  


    Alessandra miró atenta a Leo mientras aguantaba las lágrimas. 


    —Necesito hablar contigo también. Dejarte saber algunas cosas de mi vida. Pero vamos a disfrutar de este momento y hablaremos después. ¿Qué te parece? 


    —Eso suena como un buen plan —confirmó acariciándole los nudillos con el pulgar —¿Quieres más café? 


    La trigueña asintió. Minutos después terminaron de comer.  


    —Alessandra, quiero advertirte algo. Elijah está por llegar, lo que quiere decir es que dos traviesos estarán en la casa haciendo desastre. 


    —Mmm… ¿cuántos años tiene Matthew? 


    —Tres añitos. Intentaré mantenerlos arriba, les tengo un cuarto lleno de juguetes solo para ellos. Es una tradición de nosotras pasarlas juntas durante Acción de Gracias. Yo espero que puedas acompañarnos, al igual que la persona a quién esperas.  


    —Heather, ese es su nombre —dijo—. Ella es mi mejor amiga y esposa de mi hermano.  


    Leo le sonrió. 


    —Ambas son bienvenidas a quedarse aquí con nosotras. 


    —¡Dios santo!, ¿cuántas habitaciones tiene esta casa? 


    —Cuatro arriba, uno abajo más la cabaña. No hay excusas para no querer quedarse. 


    —Lo siento, pero estoy a cargo de un perro y un gato durante esta semana. 


    —Pues, trasládalos aquí. Pueden estar dentro de la casa, no hay problema con eso. Todos somos amantes de los animales. 


    Alessandra se mordió el labio inferior considerando la propuesta. 


    —Déjame hablar primero con Heather, luego te confirmo. 


    —Trato hecho —Leo contestó sonriendo; pasó los nudillos por la mejilla de Alessandra. No podía evitar tocar a esa mujer que la transformaba.  


    De pronto, oyeron la puerta del recibidor, ambas chicas miraron desde sus sillas. Elijah llegó corriendo a abrazar a Leo y le dio un beso en la mejilla.  


    —Titi, ¿dónde está Matthew? 


    —¡Qué rico ese beso de mi nene! Mira quién está aquí. 


    Elijah se lanzó hacia Alessandra, le dio un beso en la mejilla y la abrazó fuertemente.  


    —¡Hola!  


    Alessandra se quedó asombrada por el afecto que Elijah le ofreció. Leo de inmediato lo agarró por el brazo para alejarlo, pero ella la detuvo. 


    —No, déjalo. Está bien… Estoy bien —aseguró—. Quiero intentar esto, por favor. 


    Alessandra se tensó en su asiento mientras respondía al abrazo del niño. 


    —¿Cómo estás, Elijah? —le preguntó. 


    —Bien. Alessandra, yo quiero montar a Ceasar contigo algún día —ella se sorprendió por la confianza con que el niño le habló. Sin esperar por una respuesta, Elijah gritó—: ¡Mami, Alessandra está aquí! 


    Desde la sala, Tina observó a Leo con cautela. Como Alessandra no la podía ver por el ángulo en que estaba parada, movió los brazos preguntándole qué hacía la trigueña en su casa. Su amiga solo le dejó ver una deslumbrante sonrisa. 


     —Espera Elijah, no estoy segura si la tía Kristen sigue durmiendo. Desayuna primero. Ven, siéntate por aquí, yo te sirvo —Leo lo instruyó mientras lo dirigía a la silla más próxima a ella. 


    —¿Qué? ¿Cómo es que esa mujer sigue durmiendo a esta hora? —preguntó Tina de pronto irrumpiendo en el comedor—. Ya son las nueve de la mañana. ¡Hola, cariño! —se dirigió a Leo con un beso en la mejilla y le revolvió el cabello. Luego fue directo a la trigueña—. Alessandra, pensé que nunca te volvería a ver. Sé que Leo te espantó con sus histéricos problemas. 


    —¡Tina! —la reprendió Leo y Elijah las miró riendo. 


    Alessandra se puso de pie y se abrazaron. 


    —¡Te extrañé Alessandra, y mucho! Y sé que mi niña aquí, te extrañó a morir. Ustedes dos —Tina miró y la señaló a ambas—. Tú y tú, necesitan hablar. Oh, lo olvidaba. Hay una mujer afuera en un auto mirando hacia el portal. Creo que anda perdida. 


    —¡Oh, Dios Santo!, esa tiene que ser Heather. Deja ir a ver —exclamó Alessandra y luego desapareció por el recibidor. 


    Tina puso una cara de espanto al escuchar el nombre. 


    —¿Heather? ¿Me he perdido de algo aquí? 


    Leo había olvidado por completo decirle a Tina que Heather venía a quedarse con Alessandra por unos días. Lo que significaba que tenía que darle una clara explicación a su amiga.  


    








   




 Capítulo veintitrés 


      


     


    Leo agarró a Tina por el brazo y se acercó a ella. 


    —¡Shhhhh! 


    —¿Qué ocurre aquí, Leo? —demandó saber Tina con las manos en la cintura 


    —Ven a la cocina conmigo —susurró Leo para que las chicas no la escucharan. Caminaron de prisa antes de que Alessandra regresara—. Escúchame con atención —pidió—. Heather se quedará con Alessandra esta semana. Se verán ahora por primera vez después que ella desapareció —ella asomó la cabeza por una esquina de la cocina para asegurarse que Alessandra no estuviera cerca—. No tengo idea de cómo haremos esto… ¡pero tenemos que actuar como si no conociéramos a Heather! Ya Heather y yo conversamos sobre este asunto. 


    —¿Estás loca? Nos podemos delatar en algún momento.  


    —No. Por favor Tina, inténtalo lo mejor que puedas. Trata de no hacer mucha conversación con Heather. 


    —¿Quéeee? —ella se alejó molesta y se acercó al lavadero dejando a Leo sola cerca de la isleta—. Lo que insinúas es que agarre mi lengua y la descargue por el inodoro. Tú sabes que esa petición es imposible. ¿Cuándo piensas hablar con Alessandra? ¿Ah? ¡Necesitas hablar con ella lo más pronto posible! 


    —Lo haré antes de que Heather se marche —aseguró Leo asomando otra vez la cabeza hacia el recibidor. 


    —¿Oh, sí? A ver… ¿y cuándo es eso? ¡Santo Dios!, no puedo creer que este revuelo esté sucediendo —abrió el grifo para lavarse las manos, luego las secó con la toalla que colgaba del mango de la nevera, mientras Leo la seguía con la mirada—. ¿Sabes qué? Alessandra se molestará taantoo contigo… y conmigo si se entera de esto. ¡Le estamos mintiendo! 


    —Ummm…, lo sé. Sé que debo decirle la verdad —murmuró Leo y se rascó la ceja izquierda pensando en cómo hacer las cosas. 


    Desde afuera, se oyeron unas voces en la cocina, fue entonces cuando se dieron cuenta de que Alessandra y Heather estaban llorando en medio de un caluroso abrazo. La emoción de las mujeres era impresionante por el largo tiempo que habían pasado sin verse ni escucharse. Alessandra solo se comunicaba con su madre haciendo llamadas limitadas y cortas. Leo y Tina decidieron volver al comedor para respetar su momento a solas. 


    Kristen llegó a desayunar, mientras su esposa le prepara un té, ella se acomoda en la silla próximo a Tina.  


    —Cariño, con toda sinceridad, te ves como si una tormenta acabara de pasar sobre ti. Antes de que digas algo, sé muy bien lo que son las náuseas matutinas. ¡Bienvenida al club! ¡Son horrendas! —comentó Tina tomando un trozo de revoltillo. 


    —¿Dormiste bien anoche? —Leo la miró desconsolada al verla pálida por sus malestares de embarazada. 


    —Sí, pero Matthew aterrizó en nuestra cama en la madrugada y me daba miedo que le diera una patada a mi panza mientras dormía. 


    Tracy llegó con una taza de jengibre caliente y un poco de miel. 


    —Aquí está, baby. Intenta tomarlo en pequeños sorbos. 


    Antes de tomar el líquido caliente, Tracy le dio un beso cálido y delicado a Kristen acariciando su cabello, pero la pelirroja se lo devolvió algo pasional.  


    —¡Ahem! Hola, chicas, estamos aquí. ¿Hola? —bromeó Tina señalando con un tenedor como si fuera la directora de una orquesta.  


    Una vez terminaron el beso, Tracy y Kristen rieron mirando a Tina. 


    —¿Cómo la soportas todo el santo día? ¡Todos los días! —le preguntó Tracy a Leo. 


    —¡No tienes idea de lo tedioso que es! —respondió Leo y todas se rieron de la rubia. 


    Finalmente, Alessandra llegó con Heather agarradas de mano. Un gesto juvenil y placentero se reflejó en su rostro y Leo lo percibió de inmediato. Su corazón noble resplandeció al ver la felicidad abrumadora que su amada sentía en ese momento. Leo rápidamente se puso de pie a su lado y de nuevo le situó la mano en la espalda. 


    —Buenos días —saludó Heather algo intimidada, no esperaba ver más personas en la casa, solo a Leo. 


    Todas al unísono le contestaron los buenos días. Leo intentó romper el ambiente tenso entre todas cuando vio la cara de asombro de Alessandra al ver a Kristen. 


    —Ven por aquí, tienes que estar hambrienta después de ese largo viaje. Yo soy Leo —se presentó. 


    —Yo soy Tina —la rubia tiró de una silla para que Heather se acomodara—. Ven, puedes sentarte aquí —ambas mujeres se miran sin pestañear. Tina se giró y tocó el hombro de Kristen—. Esta es Kristen y su esposa Tracy y nuestros hijos se encuentran arriba jugando. 


    —Heather, con toda confianza, puedes servirte. ¿Deseas café o té? —preguntó Tracy notando de pronto a Tina muy callada. 


    —Tomaré té, gracias. He estado tomando café desde que salí de casa. 


    Tina no aguantó más y dijo: 


    —Pues, asumo que te sientes como Hammy, la ardilla de la película Over the Hedge. 


    —Oh, sí… ¿La que se toma la bebida energizante y se pone bien hiperactiva? —preguntó Heather y ambas se echan a reír a carcajadas. 


    Pero cuando Tina miró a Leo con cara seria, inmediatamente tomó algunos platos de la mesa y los llevó a la cocina. Leo le siguió los pasos. 


    —Ten, deja ayudarte —ella le entregó algunos platos a Tina en la cocina.  


    El agua corrió en el lavado; Tina remojó una bandeja y con coraje le dejó saber a su amiga lo que pensaba: 


    —Leo, no te atrevas a decir una palabra. Pero es tu culpa y tú lo sabes. 


    —Lo sé, corazón. Tienes toda la razón. No te reclamaré nada. 


    —Lo mejor que puedo hacer es marcharme y así evito problemas. Es imposible ser quien no soy. Sabes lo cotorra que soy —dijo Tina colocando los utensilios en el lavaplatos. Una vez que terminó, se giró agarrando una toalla de cocina para secarse las manos y la arrojó sobre el mostrador molesta.  


    —No irás a ninguna parte, Tina. ¿Okay? —la interceptó Leo buscando su mirada que la esquivaba. 


    En medio de la escena, Kristen entró a la cocina con la cafetera en la mano. 


    —Chicas, ¿qué les sucede? ¿Qué significa toda esta algarabía? 


    —Todo anda bien —Leo tomó la cafetera mirando a Tina.  


    La rubia lanzó los tenedores y cuchillos dentro del lavado. El agua salpicó fuera del recipiente. 


    —No Leo, ¡las cosas no están bien! 


    Leo suspiró fuertemente y se rascó tras la oreja. 


    —Ustedes están actuando como chiquillas. Es por Heather, ¿verdad? —Kristen preguntó mirando a cada mujer, pero ninguna contestó—. Tomen su tiempo, se calman y luego hablen. Y, por Dios, Leo, quítate ese pijama —le llamó la atención mirándola de arriba abajo. 


    —Voy a bañarme —dijo Leo simplemente y se dirigió escaleras arriba. 


    Kristen llevó un plato al fregadero observando lo muda que se encontraba Tina, lo que era muy extraño. 


    —Tina, tú no te vas, ¿verdad? —la rubia cambió su ángulo directo a ella. Sus delicadas mejillas se sonrojaron como si hubiese levantado del suelo algo muy pesado—. Hey, ¿qué te sucede? 


    —Nunca le había hablado de ese modo a Leo —murmuró Tina apenada.  


    —Por eso les dije que se tomaran su tiempo. Sé muy bien que Leo entiende tu reacción. ¿Por qué no subes ahora y aclaran las cosas? 


    —Sí, subiré a la habitación ahora.  


    —¡Ah!, y por favor, asegúrate de que se quite ese ridícula pijama. 


    —A Alessandra le encanta, ¡por eso no se la quita! —dijo sonriendo. 


    —¿En serio? ¡Por Dios! —exclamó Kristen sonriendo aún más pues adoraba ver a su amiga enamorada —con un sorprendente equilibrio, ella colocó cada utensilio en la gaveta, pero de pronto oyó pasos acercándose a la cocina—. ¡Hola! —con una mirada serena y una sonrisa cálida, saludó a Alessandra. 


    —Quiero pedirte disculpas por mi estúpida reacción en el café. Perdí el control de repente —Alessandra le dijo con un evidente nerviosismo. Ella desconocía que Kristen estaba embarazada—. En verdad lo siento mucho, pero no fue mi intención lastimarte de ningún modo. 


    —No, no lo hiciste —aseguró sonriendo—. Entiendo a la perfección tu reacción. Leo y yo solo somos amigas muy cercanas. Tú solo estabas confundida, eso fue todo —Alessandra miró alrededor buscando a Leo—. Ella fue a tomar un baño, en unos minutos estará aquí —la pelirroja le dejó saber sin necesidad de que tuviera que preguntar. 


    —Sí, ella me dijo. Pero, ¿por qué tardará tanto? 


    —Quizás los niños la entretienen —respondió Kristen sabiendo que era Tina quien la retrasaba—. Ven, vamos a acompañar a las chicas y a planificar qué haremos hoy. De hecho, tenemos que ir de compras para el día de Acción de Gracias. 


    








   




 Capítulo veinticuatro 


      


     


    En el radiante atardecer, las chicas hicieron una parada en el café después que fueron a comprar los ingredientes que necesitarían en esa ocasión especial. Rumbo a sus autos, Leo comenzó a sudar. Alessandra y Heather cerraron las puertas y se abrocharon el cinturón de seguridad. Heather vio a Leo sosteniéndose la cabeza en el asiento del pasajero.  


    —Sandra, algo le sucede a Leo. No se ve bien —avisó. 


    De inmediato Alessandra se deshizo del cinturón, volteó hacia Leo y la sujetó por el hombro. 


    —Amor, te ves pálida —tocó su rostro—. Estás empapada de sudor. ¿Qué te sucede, baby? ¿Qué sientes? 


    —Estoy bien. No es nada, ya se me pasará.  


    —¡No, no lo estás! Deja abrir la puerta para que entre aire —la angustiada mujer bajó, dio la vuelta a la camioneta hasta quedar del lado de Leo y abrió la puerta—. ¡Dios, estás congelada! —exclamó tocándole las mejillas.  


    Leo se acomodó cuando Alessandra reclinó un poco el asiento, se quitó el jacket y se lo puso sobre el pecho.  


    —Mi amor, hace mucho frío, lo necesitas. 


    —Leo, iremos al hospital ahora. 


    —¿Quéeeee? ¡No! Alessandra, solo estoy con mareos. 


    Al otro lado del estacionamiento, Tina salió de la minivan de Tracy e inmediatamente fue a investigar qué ocurría con las chicas al ver tanto ajetreo entre ellas.  


    —Tina, Leo no se siente bien. Está mareada —explicó Alessandra preocupada haciéndose a un lado, permitiéndole a Tina acercarse. 


    —Fue solo un mareo de momento, eso es todo —dijo Leo mirando a ambas mujeres paradas frente a la puerta de la camioneta—. Ya estoy bien. 


    Tina puso su mano derecha sobre la frente de Leo. 


    —Tienes que descansar, Leo. Sabes muy bien que no has descansado en estos días.  


    —Chicas, por favor, quiero irme a casa. Me sentiré mejor cuando lleguemos allá.  


    Alessandra cerró la puerta cuando Tina dijo: 


    —No pierdas el tiempo intentando convencerla de ir a un hospital. 


    —¿Oh, sí? —murmuró Alessandra mirando a Tina dirigirse hacia las demás chicas. 


    —¡Ujum! Ella los detesta desde una experiencia horrible que tuvo. Algún día ella te dejará saber. 


    ** * ** 


     


    Durante el transcurso del viaje, Leo se durmió. Alessandra y Heather aprovecharon ese tiempo para conversar acerca de sus familias y cómo prosperaba el negocio. 


    Entre tanto, en la minivan, Tina discutía con Tracy del por qué no le había dicho sobre la salud de Leo. 


    —Tina, ya te dije, Leo me suplicó que no te informara, ¿qué querías que hiciera? 


    —Sé que ha estado con mucha tensión con toda esta situación de Alessandra en estos últimos meses, por eso la convencí de que mantuviera cerrado el consultorio esta semana y que así tomara tiempo para descansar —comentó Tina sacando un paquete de galletas para Elijah y Matthew. 


    —Yo me sorprendí cuando Tracy me dijo que la oficina iba a estar cerrada —agregó Kristen—. No sé cómo hiciste para convencerla.  


    —Yo espero que toda esta situación termine cuando ella hable con Alessandra. Siento que le estamos mintiendo —dijo la rubia mientras contemplaba el paisaje por la ventana. 


     —No es fácil estar en su posición, tiene que estar aterrada —expuso Tracy—. Y déjame decirte algo, ambas están locas por la otra. La atracción que hay es mutua. 


     —Las he visto a las dos llorando y sufriendo de una manera que no te imaginas —dijo Tina. 


     —Pero… es la primera vez que veo a Leo tan feliz —señaló Tracy sonriendo. 


     —Tú nunca te llevaste bien con Mariana —comentó la pelirroja pasándose la mano por el vientre. 


     —¡Ni en sueños! Ella era taaan arrogante y engreída. No soportaba a esa mujer. 


     —¿Y qué tal Alessandra? —preguntó su esposa curiosa por saber la opinión sobre ambas mujeres. 


    —Ella es la mujer ideal para Leo. ¡Es perfecta! He observado cómo la mira. Con una mirada tierna, apacible…, es encantadora. ¿Y qué tal tú? 


     —Por Dios, Tina, de la manera que vi a esa mujer en el café, te podría decir que está enamorada de Leo. 


     —Y yo te puedo decir lo mismo de Leo, por eso ese desespero la agobia —replicó Tina. 


    ** * ** 


     


     Matthew y Elijah corrían por toda la casa jugando al escondido. 


     —Elijah, podrías por favor ir abajo a jugar. Titi Leo te tiene montones de juegos para entretenerlos a ustedes dos. Tus tías están intentando dormir un rato, ¡así que deja el alboroto! —suplicó Tina desde la cocina.  


    —¿Podemos ayudar? —los dos niños la miraron con ojos cautivadores. 


    —De ninguna manera hijo, sé que ustedes van a hacer tremendo reguero aquí. ¿Por qué no mejor ven la película que compraste? 


    —Okay mami. ¡Vamos Matthew! 


    De acuerdo con el pronóstico del tiempo, sería una noche fría y lluviosa. Todos decidieron permanecer en la casa, ver películas y comer palomitas de maíz. Tina estaba preparando todo para la cena con la ayuda de Heather y Tracy. 


    —Puedes acomodar esas bolsas al lado del tanque de agua —Tina le indicó a Heather—. ¿Quedan todavía más paquetes? 


    —Tracy trae las últimas —confirmó Heather.  


    —Creo que prepararás cena para el vecindario entero —se quejó Tracy colocando las bolsas al lado del tanque. 


    —Bueno, tú también compraste, así que… ¡cierra tu boca! 


    Mientras tanto, en la habitación de Leo, Alessandra intentaba convencerla de que tomara una ligera siesta. 


    —Alessandra, me siento bien. Además, las chicas necesitan ayuda en la cocina. 


    —¿En serio, Leo? Hay tres mujeres preparando la cena. 


    —¡Okay, okay! ¿Puedo pedirte un favor? 


    —Lo que quieras. 


    —¿Puedes quedarte conmigo por un rato? 


    —Claro cariño. No creo que a Heather le importe estar con las chicas, se ha conectado muy bien con ustedes. Pero… bajaré un momento para dejarle saber en caso de que necesite algo.  


    Alessandra abrió la puerta, pero Leo la detuvo. 


    —¡Espera! ¿Le dijiste sobre quedarse aquí con nosotros? 


    —Sí, le dije —Alessandra inclinó la cabeza—. Pero yo me quedaré en la cabaña. 


     —Yo quiero que te quedes aquí en la casa con nosotros. 


     —Mmm… no creo que esa sea una buena idea —respondió con una sonrisa traviesa elevando la ceja izquierda—. ¿Y Heather? 


     —Ella puede tomar la habitación de abajo, hay un baño privado para esa habitación, tiene dos camas de dos plazas. De hecho, puedes acomodarla ahora por si quiere tomar un baño y estar cómoda. 


    —Está bien, regreso en unos minutos —la elegante mujer, antes de proseguir, le lanzó un beso.  


    —¿Te sentirás bien estando por la casa? —la mujer sobre la cama le preguntó sonriendo en agradecimiento el beso. 


    —Sí, creo que me estoy acostumbrado, hasta se me había olvidado. Es porque estoy disfrutando de la compañía de ustedes. En especial la tuya —le dio una guiñada—. ¡Regreso pronto!  


    Heather estuvo de acuerdo en quedarse en la casa de Leo con tal de que Alessandra hiciera las cosas correctamente con la doctora. Ciertamente, ella sabía que su amiga estaba enamorada de esa mujer y haría lo que estuviera a su alcance para que la alegría volviera a su vida. Era tiempo de que Alessandra finalizara con la miseria que había elegido vivir. 


    —¡Wow! Esto es un apartamento aquí abajo —comentó Heather echando un vistazo a la habitación.  


    —Escucha, si no te sientes cómoda aquí podemos irnos a la cabaña, es más privado allá.  


    —¿Cuán más cómoda quieres que esté? Y tú, ¿dónde dormirás?  


    —Prefiero quedarme en la cabaña, pero Leo me pidió que me quedara en la casa, aunque en verdad no sé qué haré. 


    —¡Sandra!, ¿no me llamaste para dejarme saber que estás enamorada de esa mujer? Sé muy bien que me dijiste que ella te rechazó, debe haber una explicación razonable para eso. Ahora olvídalo, y deja de ser tan testadura. Intenta disfrutar lo que tienes en estos momentos. Ella quiere estar contigo. He observado cómo te mira, la manera en que te cuida. ¡Leo es tan adorable! ¿Sabes?, deberías tomar ventaja de eso. Creo que jamás encontrarás a alguien como ella —Heather le dijo dejando su equipaje sobre la cama. 


    —¿Recuerdas que te dije que siento como si la conociera de hace tiempo? 


    Heather se puso una mano sobre los ojos. 


     —Sandra, ah… uh… 


     —¿Qué? 


     —Tú has estado con ella. Quiero decir, ¿ustedes dos…? 


     —Sí —contestó rápidamente por lo incómoda que se sentía al Heather hacer la pregunta—. Estuvimos una vez. Esa misma noche fue cuando de repente todo se complicó y me marché. Fue una experiencia inconcebible. La manera en que ella me acariciaba, sus besos… con sus labios suaves… —Alessandra describió el momento tocando su propia piel—. Ella besó cada parte de mi cuerpo donde pude disfrutar sus suaves caricias. No sé, pero hay algo en ella… Esa noche yo me sentía como… uh… que ella me protegía de algo. 


    Antes de que prosiguiera con los extraños presentimientos, Heather la interrumpió con intención. 


    —Sandra, por Dios, quédate con nosotros aquí en la casa. Y no digas más, ve arriba con ella. No te preocupes por mí. Me estoy divirtiendo mucho con las chicas en la cocina. De verdad, no te preocupes por mí —la mujer le suplicó agarrándola por el brazo y la echó de la habitación. 


    —¡Heather, gracias! 


    —Dale, muévete, desaparécete. 


    —Está bien, me voy. ¡Jesús! 


    Tina vio a Alessandra subir las escaleras. La llamó para que le hiciera un favor. 


    —Alessandra, ¿podrías llevar esta taza de té a Leo, por favor? 


    —Claro, con mucho gusto. 


    —¿Cómo se encuentra ella? 


    —Está mejor, pero no quiere acostarse un rato. Quiere que me quede con ella, es la única manera de que quizás tome una siesta. Espero cuando suba que se haya dormido.  


    —Bueno, de todas maneras lleva esto por si acaso sigue despierta.  


    Alessandra subió unos escalones y Tina la llamó de nuevo. Ella detuvo su marcha con la atención hacia abajo donde la rubia permanecía parada al pie de las escaleras.  


    —Haces una enorme diferencia en la vida de Leo. 


    Alessandra sonrió, luego siguió adelante. Lentamente, la trigueña abrió la puerta dejando solo un resquicio, metió la cabeza y miró alrededor de la habitación, luego entró y dejó la taza sobre la mesa de noche. Leo yacía sobre la cama de espaldas a la puerta.  


    —Te esperaba —dijo Leo que estaba enrollada debajo de una sábana de color castaño claro de satén.  


    —¡Leo!, se supone que estés durmiendo —la reprendió—. Ten, aquí te lo envía Tina.  


    Leo se giró agarrando la taza y tomó un sorbo del té. Alessandra aprovechó para apagar las luces de la habitación dejando solo la tenue luz de la lámpara. Ella podía percibir la mirada de Leo siguiendo cada paso que daba. La trigueña se quitó las botas y se acomodó debajo de la sábana hasta llegar a su espalda; luego se enlazó a ella colocando el brazo izquierdo sobre la cintura de Leo. 


    —Ahora duérmete. 


    —La verdad que estás bien mandona. 


    —¡Ja! Tú no te imaginas lo mandona que puedo ser —dijo acomodando el sedoso cabello de Leo hacia un lado. Con una suma delicadeza, besó la nuca sintiendo el aroma de su piel. En cuestión de minutos, Alessandra detectó su respiración lenta y profunda. 


    ** * ** 


     


    Todos disfrutaron del postre cuando Leo y Kristen se unieron a ellos después de una larga siesta. Tracy se puso de pie para abrazar a su esposa. 


    —Hola mi bella durmiente —dijo, seguido de un beso pasional que la dejó sin respiración. 


    —Por Dios Santo, chicas, ¿van a hacer el amor ahí también? —se quejó Tina recogiendo algunos platillos de la mesa del centro del recibidor.  


     —Necesitamos ejercitar nuestras lenguas —respondió Tracy riendo a carcajadas mientras seguía sus pasos hacia la cocina. 


    Leo miró alrededor del comedor luego al recibidor. 


    —Y Alessandra, ¿dónde está? 


    —Ella fue a encargarse de los animales de la señora Miller —respondió Heather mirando a través de la ventana —pero, veo que su camioneta está estacionada allí. Eso es extraño.  


     Leo se acercó a la puerta para verificar.  


     —Espera Leo, ni se te ocurra abrir esa puerta. Está congelado allá afuera. Quédate aquí, yo verifico —se ofreció Tina agarrando su abrigo y colocándose una boina en la cabeza.  


    —¿Cuándo se fue? Ni siquiera me di cuenta cuando salió de la cama —comentó Leo mirando la camioneta negra por la ventana. 


    —Yo diría que hace como… cuarenta minutos. Me sorprendí al verla, pensé que dormía también. 


    Cerrando la puerta, Tina entró minutos después quitándose el abrigo y soplándose las manos para darles calor. 


    —¡Lo juro, creo que mis pezones se congelaron! 


    Heather no pudo parar de reír. 


    —Lo siento Heather, pero tienes que acostumbrarte a sus ocurrencias —dijo Leo esperando por una respuesta de parte de Tina acerca de la trigueña.  


    —Alessandra se encuentra en la cabaña. Me dijo que dormirá allá… ¡Ah!, Se encargó de todos tus animales. 


    —¿Hablaste con ella? —Leo frunció el ceño sin comprender la resistencia de Alessandra.  


    —Sí, está en el sofá leyendo un libro.  


    —Pero… no entiendo, yo le dije que se quedara aquí en la casa con nosotros. ¿Ella comió? 


    —Sí, yo le serví —respondió Tina. 


     Leo se frustró por la decisión de Alessandra, se acomodó un mechón de cabello tras la oreja y se marchó hacia la cocina sin mirar a nadie. Con el rostro apesadumbrado, Heather siguió pensando en qué le pudo ocurrir a su mejor amiga cuando ella creía que ya había tomado la decisión en quedarse con Leo. Todas en el recibidor se miraron pensativas ante la situación.  


    Leo tomó un plato de lo alto de la despensa para servirse la cena, abrió un compartimiento para extraer un tenedor y se acomodó sobre el taburete. Sosteniendo una botella de Pinot Noir, se sirvió una copa color borgoña hasta el tope. Poco después Heather entró en silencio a la cocina, abrió el refrigerador para sacar un envase de ensalada y la dejó sobre la isleta. 


    —Oye, sé que te desesperas con Sandra, pero le tienes que dar tiempo. Sabes muy bien que tienes que hablar con ella lo más pronto posible. Ayer, cuando la vi por primera vez después de… no sé cuánto tiempo, me sentí llena de alegría. El abrazo que le di me trajo tantos recuerdos a mi cabeza. No las horrendas —aclaró—, pero sí las más hermosas, donde mi mejor amiga vivía su vida sin miedo. Ver a Sandra sonreír de nuevo me hizo entender qué pudo derribar la pared que la acorralaba.  


    Heather caminó alrededor de la isleta y se sentó cerca de Leo. Ella jugueteaba con la comida del plato mientras escuchaba las punzantes palabras de la mujer que conocía muy bien a la persona que amaba. Cada vez que agarraba la copa, tomaba largos sorbos. Con una voz sensible, Heather persistió con sus palabras. 


    —No quería llegar a decirte esto… —aclaró mientras que Leo permanecía mirando el plato a medida que su barbilla se estremecía, lo que no le permitía comer. La quemazón que sentía en la garganta mantenía a raya el quebranto de sus lágrimas que en cualquier momento brotarían si no se calmaba—, pero cuando Sandra me llamó ayer, ella se encontraba abatida por la reacción que tuviste al dejarla desamparada. 


    —¿Qué quieres decir? —Leo acomodó los codos sobre la mesa, entrelazó sus manos colocándolas bajo su barbilla y se le quedó mirando. 


    —Sandra sintió que tú la rechazaste. Ahora entiendo por qué tú reaccionaste de esa manera, pero ella no tiene idea del motivo de tu rechazo. Le lastimó demasiado, en lo más profundo de su corazón… ¿Tú sabes por qué, Leo? —una silenciosa gota se escapó de sus ojos siguiendo el camino del corazón herido de Leo—. Ella se está enamorando de ti —Leo quedó aturdida con la declaración—. Llorando y ahogada, en medio de sollozos, ella me lo confirmó. Sandra es orgullosa cuando se trata de declarar sus sentimientos y fue sorprendente para mi escucharla —ella le puso un brazo sobre el hombro a Leo para reconfortarla—. Te digo todo esto porque si no te atreves a conversar con ella, créeme Leo, tú la perderás. Desaparecerá de tu vida en cualquier segundo. Ese es el único mecanismo que Sandra utiliza para huir de todo lo que le quebranta el corazón… De lo que la lastima. 


    Los ojos de Leo se enrojecieron, el nudo en su garganta guiaba la presión que se esparcía por su cuerpo. 


    —Heather…, yo lo siento tanto. 


    —Siento mucho tener que contarte esto, pero Sandra huirá de nuevo. ¡Lo sé! Hace rato ella tenía una actitud positiva sobre quedarse en la casa contigo y, de repente, cambió de idea. Lo que implica que se siente confundida. 


    Leo soltó el tenedor, vació la copa de vino de un solo trago, luego agarró la botella y la rellenó hasta el borde otra vez. 


    —Oye, tómalo suave. Leo sé que arruiné tu cena, pero debes comer algo. 


    —No te preocupes, lo haré. Gracias por dejarme saber de los sentimientos de Alessandra. ¿Cuándo piensas marcharte? 


    —El viernes —contestó la mujer de cabellos castaños abandonando el taburete. 


    —Quiero hablar con ella antes de que te vayas por si acaso sucede algo inesperado. Heather…, yo la amo desde el momento en que la tuve en mis brazos después de aquel fatídico accidente. 


    —Pues ambas tienen que resolver esto o tendrán que enfrentar las consecuencias que la vida les dará. ¡Sufrimiento! Y eso no será justo para Sandra. 


    Heather salió de la cocina para unirse a las conversaciones de las chicas en el recibidor. 


    Leo hizo un esfuerzo para continuar con su cena pensando en las afiladas palabras que acababa de escuchar, las que la hacían estar atenta a la acción que debía tomar lo antes posible. 


    








   




 Capítulo veinticinco 


      


     


    Las chicas planificaban qué harían al día siguiente, mientras estaban reunidas en el recibidor viendo una película romántica y los niños dormían en su habitación.  


     —Podemos ir a Downtown, ese poblado se encuentra adornado para comenzar la temporada de Navidad. Los niños lo disfrutarán mucho. El viernes, entre las seis y las ocho, es el encendido —Tina les informó mientras hacía la búsqueda en Google de más actividades que todos pudieran disfrutar.  


    —Pero Heather se marcha el viernes —señaló Leo cuando traía tres envases de palomitas de maíz.  


    —¿Cómo va a ser? ¿Por qué el viernes? Vamos, tú puedes quedarte hasta el sábado. Tracy y Kristen se van el sábado —Tina intentó convencerla.  


    —Tengo que hablar con Alessandra a ver qué dice —dijo—. Sé que no habrá algún problema con mi esposo, me dejó saber que me quedara con su hermana mientras me necesitara. 


    —Okay, eso quiere decir que te quedarás aquí con nosotros —aseguró Tina—. ¡Todo listo ya! ¡Viernes…, Downtown! 


     —¿Y qué tal mañana? —preguntó Tracy—. Tenemos que estar aquí temprano para dejar preparado lo de la cena del jueves.  


     —Podemos tener un brunch. Sé que todas ustedes se levantarán tarde mañana, se puede caminar por el mall y luego ver una película en el cine —sugirió Leo acomodándose cerca de Tina, y descansando la cabeza sobre el hombro de su amiga. 


     —Eso es perfecto para Kristen, sus pies se le hinchan al caminar demasiado. Por lo menos en el mall, podrá descansar de vez en cuando en alguna banqueta —la mujer de ojos azules claros señaló colocando una manta sobre su esposa—. Siempre llevo una silla de playa para ella; está en la minivan por si acaso no hay lugar para descansar.  


    Tina sonrió observando lo que Tracy hacía con Kristen.  


    —¡Creo que se te olvidó algo, Tracy! —exclamó la rubia de pronto con un tono sarcástico. 


    —¿Qué? 


    —¡Ejercitar tu lengua! 


    Leo le dio una palmada en el muslo a Tina. 


     —¿Por qué eres tan insensible? 


     De pronto Tina se percató de que Leo estaba perdida en un extraño y vacío pensamiento. Con una voz cariñosa, la devolvió a la realidad. 


    —¿Melón? 


    —Sí —ella la miró con ojos afligidos. 


    —¿Por qué no le haces una visita a Alessandra? Hazle compañía, sé que quieres estar con ella. Y tú necesitas estar con ella. 


    —Duerme, las luces están apagadas, ya lo verifiqué. 


    —¿Y qué tiene que ver? Tú tienes llaves extra de la cabaña. 


    —¡No! ¿Qué tal su privacidad? 


    —Tienes que estar bromeando, Leo. ¿De qué privacidad hablas? Tú has visto a la mujer desnuda y te has babeado sobre sus bronceadas y vibrantes curvas. ¡Especialmente sobre su…!  


    Tina fue interrumpida por Leo. 


    —¡Tina!  


    —    ¡ …bello trasero! —terminó el comentario la rubia mostrando sus blancos dientes. 


    Tracy y Heather no aguantaron más y estallaron en risas. Entretanto, Kristen vio cómo el rostro de Leo se transformaba. 


    —Estás avergonzada, Leo. Se te nota en las mejillas —comentó Kristen—. Además, Tina, ¿de cuándo acá estás interesada en mujeres?  


    —Vamos chicas, no hay que ser lesbiana para decir que la mujer es hermosa —se defendió la rubia. 


    —Cuando asistíamos a la universidad, Sandra tenía montones de pretendientes. Incluyendo mujeres, pero no le daba ningún interés —Heather explicó mirando a cada chica en el recibidor.  


    —¿Tú ves, cariño? —cuestionó Tina inclinando el rostro para poder tener mejor visibilidad del rostro de Leo.  


    —¿Veo qué? 


    —Bueno, supongo que ahora mismo Alessandra tiene unos cuantos pretendientes detrás de ella… Incluyendo mu-je-res. Debes mover tu pequeño trasero, ir a la cabaña y olvidarte del asunto ese de la privacidad. 


     Tracy entrelazó los dedos en los risos de Kristen acariciando su cabello. Y se le ocurrió una idea para ayudar a Leo. 


    —¿Qué tal esta idea? Haré chocolate caliente y le llevas una taza. Tendrás una excusa para poder verla. A ver, ¿quién se apunta para el chocolate?  


    Todas levantaron las manos como niñas disciplinadas en un salón de clases, excepto Kristen, quién se estaba durmiendo sobre el costado de su esposa. Tracy se movió lentamente para levantarse, pero Tina la detuvo. 


    —Hey, quédate ahí, yo me encargaré del chocolate —dijo—. Leo, ¿has decidido qué hacer? 


    —Seguiré el plan de Tracy. Te daré una mano en la cocina —respondió. 


    Una vez que las chicas tenían preparado el manjar, Leo puso una bandeja de galletas y queso sobre la mesa blanca con tope de cristal negro situado en el centro del recibidor. Luego, Tina la siguió con otra bandeja con algunas tazas de chocolate caliente con crema. Del colgadero, Leo tomó su abrigo azul oscuro y su boina. Tina le entregó un vaso de cartón con tapa.  


    —Aquí tienes, ten cuidado. Puse unos pedazos de queso y galletas en esta pequeña bolsa. 


    —¡Gracias! 


    Tina abrió la puerta permitiéndole salir al portal. 


    —Espera un momento, deja ponerte esta bufanda alrededor del cuello. Todavía no sabemos lo que tu cuerpo está intentando de agarrar.  


    Era una noche muy oscura, corrientes de agua cruzaban la entrada del garaje hasta bajar a la carretera. La brisa fría soplaba en el rostro de Leo como agujas estrellándose en el hielo. Ella sostuvo fuerte la sombrilla inclinándola hacia su lado izquierdo. Se dio prisa al pasar en medio de la minivan y su auto. Una vez que llegó al portal de la cabaña, cerró la sombrilla, la sacudió para escurrir el agua y la dejó en una esquina. Leo se quedó parada frente a la puerta intentando escuchar algún sonido que proviniera de adentro, pero el resultado fue solo silencio. Ella tocó sutilmente tres veces sobre la ventana. La inquietud se apoderó de ella al no escuchar nada en el interior. Luego de unos segundos, la puerta se abrió. 


    Cuando sus ojos oscuros vieron a Leo en esa noche fría, Alessandra frunció las cejas.  


    —Leo, ¿se puede saber qué haces aquí? 


    Los ojos de Leo abrieron extensamente seguido por una leve inclinación de la esquina de su boca como resultado de la notable histeria de la mujer. 


    —Alessandra, si todavía no te has percatado, estoy congelando acá afuera. 


    —¡Oh!, lo siento! Entra. Es casi medianoche y tú estás caminando en esta tormentosa noche. Creo se te olvidó que estabas enferma esta tarde. 


    —¿No crees que estás exagerando un poco? Es solo lluvia. Sé que es medianoche, pero por si no te has dado cuenta, la casa está ahí —señaló con el dedo índice hacia afuera—. Está casi a treinta pies del portal —sonrió colocando la bolsa y el vaso sobre la mesa—. Estamos tomando chocolate caliente y te traje un poco —con cara de preocupación preguntó—: ¿Te desperté? 


    —Gracias. No, estaba todavía despierta. 


    —Ten, Tina te envió galletas con queso. 


    —Pensé que todos ustedes ya estaban dormidos. 


    —No, solo los niños. Se supone que veíamos una película, pero al parecer teníamos una interesante conversación. 


    Alessandra se acomodó sobre el pequeño sofá, bebió un sorbo del líquido caliente tomando algunos pedazos de queso.  


    Leo se quitó la boina y el abrigo, los acomodó sobre el sillón que quedaba frente al sofá. Alessandra dio unas palmadas sobre el mueble indicándole que se acomodara junto a ella.  


    —¿Cómo te sientes? 


    —Mi estómago lo siento extraño. Como sea, me hubiese sentido mejor si al despertar te veo a mi lado.  


    Alessandra se quedó contemplando la herradura de caballo sobre el marco de la puerta. De alguna manera, sus pensamientos iban en contra de la marea, lo que impedía disfrutar de momentos alegres con otras personas.  


    Agarrando algunas galletas de la bolsa, respondió: 


    —Lo siento mucho. No sé qué me entró de repente. Tenía en mente quedarme con Heather, pero no pude. Tomé las llaves de la gaveta del gabinete donde me habías dicho una vez que se encontraban y me acomodé aquí.  


    —Está bien. Gracias por alimentar los animales —dijo calmadamente. 


    —Leo —Alessandra se giró mientras que, sutilmente, le retiró el cabello de su rostro—, ¿por qué todo es normal para ti? ¿Ah? Tú siempre intentas ser comprensiva conmigo. Nunca exiges nada. Todo lo que hago o digo está bien para ti, sabiendo que estoy mal. Ni siquiera te da coraje con las cosas que te he hecho pasar… Como desaparecer por todo este tiempo estando aquí, cerca de ti. Nunca contesté tus llamadas o mensajes. Tú sabes que actúo extraño y que siempre ando sola…, lejos de mi familia, pero nunca me has preguntado el por qué. Además, sé muy bien que perdí el control en el café y no me reclamaste nada. De hecho, siento mucho lo que ocurrió allí. No sé qué me pasó —expuso frunciendo levemente las cejas. 


    Leo solo torció ligeramente los labios y tomó un poco de aire comprendiendo las palabras de la mujer frente a ella. 


     —Tú no me has hecho nada. Respeto tus reacciones y no estaré encima de ti preguntando qué te sucede. Cuando te encuentres lista para conversar, entonces hablaremos. Yo fui quien te empujó de mi vida sin darte explicación alguna. Te lastimé mucho.  


    —Pensé que nunca más te volvería a ver otra vez. 


    —Alessandra…, pero… aquí estás. Yo también necesito hablar contigo. Explicar lo que me sucedió esa noche. La noche que te hice el amor, no me tomes a mal —dijo Leo acariciándole la mejilla. Ella se movió hacia adelante y le dio un delicado beso enviando con sus labios una fuerte emoción por su piel tibia. Cuando ambas abrieron los ojos, ella preguntó—: ¿Qué fue lo que realmente te sucedió cuando me viste con Kristen? Por favor, te suplico que no me contestes que no sabes. Te encontrabas tan enfadada conmigo que cambiaste completamente. 


    Leo tomó por sorpresa a Alessandra con su pregunta.  


    —Al verte con otra mujer, acariciándote de la manera que ella lo hacía, me frustró enormemente.  


    —¿No se llama eso celos? 


    —Quizás. 


    —Ujum… ¿quizás?  


    —¿Por qué estás aquí? —le cambió la conversación de repente. 


    Leo miró alrededor de la cabaña. 


    —Honestamente, tenía en mente que ibas a dormir conmigo en mi habitación. Tenía una imagen en mi mente de nosotras despertando en la mañana acurrucadas. Luego, me di cuenta de que eso era solo una ilusión… es imposible hacerlo contigo.  


    —Yo tengo mis razones, Leo. 


    —Sé que las tienes y las respeto —Alessandra inmediatamente se quedó observándola confundida sobre qué Leo sabía de ella—. Quiero decir… ah… tienes que tener tus razones —añadió rápidamente al entender el error que cometió al decir que sabía de sus problemas. 


    —Sí, las tengo. No he olvidado nuestra propuesta de conversar. Pensé que podríamos hablar el viernes en la noche. Temo arruinar todo esto si hablamos antes. ¿Sabes?, quiero pasar un rato agradable con ustedes. Claro, eso es si me lo permites.  


    —¿Eso es lo que quieres? Yo esperaba que pudiéramos hablar ahora. Pero lo haremos cuando tú lo desees, ¿okay? 


    —Ahora no, por favor —Alessandra se negó moviendo la cabeza. 


    Leo se levantó del sofá a tomar su abrigo. Alessandra preguntó: 


    —¿A dónde vas? 


    —A casa. 


    La mirada triste de la trigueña le rompía el corazón, y más sabiendo que la soledad que habitaba en ella era desoladora.  


    Alessandra se dirigió hacia Leo y la sostuvo por las puntas de la bufanda. 


    —¿Qué tal si me quiero quedar en tu habitación esta noche… contigo? —dijo. 


    Un rostro radiante, los ojos sin pestañear y una sonrisa de esquina a esquina de su boca le dijo a Alessandra que era más que bienvenida.  


    








   




 Capítulo veintiséis 


      


     


    Leo se encontraba en el baño y Alessandra aprovechó para acomodar sus pertenencias sobre el largo sofá frente a la cama, dio unos cuantos pasos por la habitación y se paró frente a la ventana de madera. Observó detenidamente cada gota de lluvia deslizarse por distintas lugares de la ventana. Su respiración provocó un halo de condensación en el cristal, con el dedo índice trazó unas letras mayúsculas; F, J, J, A, luego, abajo la R en medio de signos de interrogación. Hipnotizada por las letras, ella siguió admirando las gotas que buscaban escapar hacia la naturaleza. 


    Su mirada se dirigió hacia el tractor, vio a Eifel lamiéndose las patas. El terco animal se encontraba todo empapado y ella sonrió. 


    —¿A qué le sonríes? —preguntó Leo saliendo del baño. 


    —Estoy analizando la situación de Eifel. Trato de entender por qué está en el tractor. ¿No es mejor que duerma en el portal? 


    —¡Ja! Eso quiere decir que Darcy está en su cubierta. Fifi tiene que estar allí también, pero el muy testarudo no se lleva con ninguno de ellos, prefiere estar allí mojándose. No te preocupes, cuando escampe, él subirá al establo en busca de su lugar favorito. Además, todos ellos pueden estar adentro, su elección siempre será mantenerse afuera.  


    Con pasos tranquilos, Leo se le acerca por la espalda a la trigueña, rodea su cuerpo y la abraza. 


    —Eso se siente bien —murmuró Alessandra cerrando los ojos y acariciando los brazos de Leo. 


    —Te extrañé tanto —confesó ella con una voz sensual. Movió hacia un lado el cabello ondulado de Alessandra dejando expuesto su cuello.  


    Leo le enterró el rostro en el cuello sintiendo su cálida piel, su esencia llenó su sentido del olfato, seduciéndola por completo. El deseo de Alessandra respondió al toque de sus húmedos y seductores labios. Un simple roce causó un estremecimiento que hizo vibrar su cuerpo. 


    —Mmm… —un quejido escapó de la garganta de Alessandra cuando sintió pulsar su centro.  


    La mujer ya excitada, sintió los pezones erectos de Leo en su espalda haciendo que se acelerara su respiración. Leo dejó rastros de apasionados besos a lo largo de su hombro hasta llegar al cuello, por donde le pasó la punta de su lengua.  


    Se perdieron en un trance lleno de deseos; Leo continuó besándola por el cuello, mientras acariciaba su cadera. Lentamente su mano izquierda alteró su curso, perdiéndose por debajo de su camisón hasta encontrar su seno. Una vez que sus largos dedos se deslizaron sobre el pezón buscando deleitarse, Leo sintió un impulso urgente de apurar el momento. Pero la dura e hinchada corona gritaba por más placer, por lo que Alessandra se giró bruscamente, se desabotonó el pijama y tiró de la cabeza de Leo hacia su seno para que lo succionara; ella hundió los dedos entre el cabello liso aguantándola firmemente. Leo se deleitó en darle lo que deseaba, haciéndola estremecer. Cuando se separó un poco en busca de aire, Alessandra se inclinó hacia adelante para besarla con una devoción incontrolable. Leo profundizó el beso dejándola con un ardor que consumía su centro. 


    Una erótica ansiedad dirigió las manos de ambas mujeres a acariciarse la parte interior de sus muslos, pero el deseo y la lujuria las incitó a tirar de sus pantalones hasta mitad de sus muslos e introdujeron sus dedos a la misma vez. El aroma de su fogosidad llenó la habitación haciéndolas estremecer de pura excitación.  


    —¡Oh, Dios…, Leo! —gritó con la respiración cortada.  


    —Jo… der… Alessandra… ya estoy por venirme. ¡Ya no aguanto más! 


    Leo la empujó contra la ventana; ambas profundizaron los dedos siguiendo el fuerte balanceo de sus caderas. Alcanzaron el éxtasis al mismo tiempo y los gemidos de placer llenaron la habitación.  


    —¡Oh, Dios! —suspiró Leo al mismo tiempo que sus piernas le traicionaron. 


    —Shhh… déjalo ir, baby. Te tengo —susurró la trigueña y le dio un intenso beso en un intento de apaciguar los gemidos de placer de Leo. 


    Con los últimos espasmos arremetiendo como corrientes pulsantes entre sus muslos, se deshicieron de sus pantalones para descansar, sin aliento, sobre la cama. Les tomó un rato normalizar sus respiraciones. Alessandra se giró para quedar de cara a Leo, rozándole la mandíbula con el pulgar y acariciando sus labios. Leo todavía mantenía los ojos cerrados cuando la inquietud invadió los pensamientos de Alessandra. 


    —Mi amor, ¿te encuentras bien? 


    Leo abrió los ojos intentando que las lágrimas no se les derramaran. Susurrando dijo: 


    —Estoy enamorada de ti, Alessandra. 


    —¿Eso es bueno o malo? Porque la expresión que tienes en tu rostro me confunde —preguntó inhalando aire con profundidad. 


    —Lo que siento me asusta —cerró los ojos de nuevo y Alessandra frunció las cejas intentando entender sus palabras. 


    —Leo, sé muy bien que sea lo que sea que te está mortificando, lo podemos trabajar juntas —ella sostuvo la mano de Leo y la puso sobre su pecho, justo encima de su corazón—. Puedo decir que desde que te vi la primera vez, te llevo en mi corazón… ¡No quiero dejarte ir, Leo! He estado luchando con mis emociones, yo quiero que te mantengas aquí. Ha sido como correr hacia una cuesta empinada para seguir lo que dicta mi corazón —Leo respiró profundo, pero se mantuvo con los ojos cerrados. Ella continuó—. Leo, de alguna manera, tú colmas el vacío que derrumba mi vida. En estos meses que retorné a mi nostalgia, te extrañé tanto; mi corazón se resigna y no aguanta más. El solo pensar que te había perdido… —las lágrimas humedecieron los pómulos de Alessandra— me hizo pensar que tú eres todo para mí en este momento de mi vida. Desconozco cómo sucedió, pero te apoderaste de mi corazón —ella se adelantó besando sus tentadores labios—. Te amo Leo. 


    Leo abrió los ojos y vio la pasión que ardía en la trigueña, las llamas ascendieron cobijando el amor que irradiaba en su alma. Alessandra subió sobre ella, le desabotonó la camisa admirando el horizonte que tenía en frente. Desesperada por acariciar su cuerpo, besó su cuello, su piel le dio confianza a sus manos para explorar su suave textura. Leo sintió su empapado centro rozar contra sus muslos, se encorvó hacia Alessandra, agarró sus nalgas redondas, mientras que sus labios deambulaban por sus senos dejando una sensación caliente en sus endurecidos pezones. Mordió su corona izquierda mientras pellizcaba la otra con los dedos. Alessandra gimió incontrolablemente sintiéndose agonizar de puro delirio. 


    —¡Leo!... Mmmm…  


    Alessandra la empujó hacia la cama y comenzó a circular por su seno derecho con su lengua húmeda y exquisita, dejando un camino de besos hasta llegar a su otro seno para darle el mismo deleite. Una intensa sensación, como un estallido de luz, golpeó su centro. Alessandra continuó succionando, frotando con gentileza, suave, lento. Su hambre reclamaba su cuerpo. 


    —¡Oh!, síiii… así. ¡Sigue! —gimoteó Leo con la voz ronca.  


    La trigueña descansó el muslo sobre su sexo, friccionándolo duro para que sintiera la presión sobre su clítoris. Con el ritmo del vaivén sobre su cuerpo, su cabello marrón oscuro caía sobre los senos de Leo provocándole una deliciosa sensación. El aroma fresco a coco que emanaba de su pelo era una terapia para Leo que paralizaba sus sentidos mientras se acercaba a la culminación. 


    —¡Oh no! —demandó Alessandra al sentir la advertencia de su tenso cuerpo—. ¡Aún no! 


    —¿Por qué te detienes? —la mujer, en total delirio, abrió los ojos cuestionando su repentina acción.  


    Después de lanzar una sonrisa seductora, Alessandra dio inicio a una sesión de besos húmedos por su costado hasta alcanzar su centro. Leo descansó su peso sobre los codos, observando a Alessandra. Ella lentamente se succionó dos dedos para humedecerlo con la mirada clavada en los lujuriosos ojos de Leo. Con delicadeza separó sus pliegues exponiendo su clítoris. La dominó con un lamido profundo y lento, de abajo hacia arriba. Leo se arqueó bruscamente, pero cerró los ojos gimiendo. 


    —¡Oh sí, Alessandra! ¡Síii! 


    Una frívola sonrisa se dibujó en los labios de Alessandra disfrutando del momento, pero empujó las caderas de Leo para detener el ruido que hacía la cama provocado por sus fuertes movimientos. 


    —¡Alessandra! —se quejó Leo en medio del delirio. 


    —¡Shhh! 


    —¡No te detengas, por favor! 


    Por segunda vez, Alessandra miró los ardientes ojos de Leo, luego succionó y se lamió los dedos y, con suma calma, la penetró sintiendo las paredes completamente lubricadas por el frenesí del momento. Ella lamió su clítoris, tomando los fluidos que desprendía la pasión de Leo. Sintiendo el pulso en sus dedos, sabía que se encontraba cerca del clímax. Así que profundizó los dedos acelerando la fricción y alrededor de su clítoris usó la lengua con una hambrienta agilidad.  


    —¡Alessandra…, ahhh!  


    Leo se aferró con fuerza a la melena de la trigueña, empujando su cabeza hacia abajo. Con eso, Alessandra percibió la rigidez por todo el cuerpo de la italiana hasta que su potente respiración explotó conduciéndola al delirio. El cuerpo de Leo vibró, su centro explotó con fuertes y placenteros espasmos. 


    Alessandra descansó la cabeza sobre el abdomen de Leo, permitiéndole unos minutos para controlar su respiración y su cuerpo. Lentamente, la trigueña besó su centro moviéndose hacia arriba. Tiernos besos galoparon por su cuerpo, cubriendo su sensible piel hasta cazar el labio inferior y morderlo con sutileza. Leo probó su propio néctar y se calmó acomodando la cabeza sobre la almohada sin abrir los ojos.  


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Alessandra observando a la mujer con el brazo doblado sobre su frente.  


    —Sí. 


    —Mi amor, ¿estás siendo honesta conmigo? Es que te ves un poco pálida otra vez.  


    Leo abrió los ojos girando la cabeza para ver el rostro de Alessandra.  


    —Lo siento. No quiero preocuparte, pero estoy un poco mareada, y mi estómago lo siento extraño otra vez.  


    Alessandra levantó el torso mirándola directo a los ojos.  


    —Creo que debes tomar un baño y descansar. ¿Sabes?, tienes un desastre allá abajo. 


    —¡Alessandra! 


    —¿¡Qué!? —exclamó entre risas.  


    —¡Mejor cállate! 


    —¿Qué me dices? ¿Que me calle después de toda esa gritadera que tenías hace un momento? 


    —Bueno, eso fue culpa tuya —refutó Leo apartando su melena húmeda de su cuello.  


    —Amor, mientras gritabas, no te quejaste de que tuviera culpa alguna —Leo rio contemplándola—. Y ahora, ¿qué me miras? 


    —Tu pelo está hecho un desastre. 


    —Mmm… ¿tengo que explicar por qué mi cabello está hecho un desastre? —cuestionó Alessandra con una carcajada mirando hacia el techo—. Como puedo recordar, tú me agarraste el pelo para… 


    —¡Okay, okay! Tomaré una ducha —dijo abochornada. 


     Leo recogió su pijama del piso, caminó derechita hacia el baño y cerró la puerta. Alessandra se arrodilló para mirar bajo la cama en busca de sus bragas; poniéndose de pie, vio a Leo de pronto en la esquina de la puerta. 


    —¿Por casualidad andas en busca de tu tesoro? —preguntó sosteniendo las bragas con el dedo índice. 


    —¿Y cómo rayos eso llegó a tener allá? 


    —¡Ah!, estaba pensando… ¿Si quieres acompañarme? 


    —Esperaba esa invitación. Dame un segundo, estaré ahí rapidito.  


    Alessandra encontró toda su ropa, buscó en su mochila un par de calcetines y se dirigió al baño. 


    ** * ** 


     


    Relajada, después de un baño caliente y vaporoso, Alessandra se acomodó bajo las sábanas observando a Leo, aparentemente, buscando algo. Ella le preguntó, mientras sonreía curiosamente: 


    —¿Perdiste algo? 


    Leo movió el cojín de la esquina del sofá. 


    —¡Mi celular! Tengo que asegurarme de ponerlo a cargar antes de irme a dormir.  


    —¿Miraste en el baño?  


    Leo echó un vistazo al tocador. 


    —¡Ahí estás! ¡Lo encontré! —caminó hacia el lado de su cama, se sentó en la orilla agarrando el fino cable para cargar su aparato. Lo puso sobre la mesa de noche y apagó la lámpara. Fue entonces cuando se percató de la hora—. ¡Wow!, son casi las tres de la madrugada —dijo acurrucándose tras de la espalda de Alessandra. 


    —¿Cuáles son los planes para mañana? —se giró para ver la silueta de su rostro en la oscuridad.  


    —¡Madre mía, lo siento! Se me había olvidado decirte. Brunch a las diez, mall y luego cine. 


    —Lo que quiere decir que debemos dormirnos ahora —señaló Alessandra bostezando—. ¿Te sientes mejor? 


    —Mi estómago. 


    —¿Quiere que te busque algo? ¿Un té? 


    —No, gracias mi amor. Estaré bien, lo más probable es que sea un virus —ella envolvió su brazo derecho sobre la cintura de Alessandra y se acurrucó tras su cuello—. Se siente tan bien tenerte aquí conmigo —susurró. 


    








   




 Capítulo veintisiete 


      


     


    El agradable aroma a café, el sonido del abrir y cerrar de las alacenas y el agua corriendo, despertaron a Alessandra de su sueño liviano. Ella echó un vistazo por debajo de la puerta intentando determinar de quienes eran los pasos en el pasillo. Debía ser Elijah y Matthew. Sonrió al oír a Tina reprendiéndolos para que dejaran las carreras y se fueran al área de abajo. “Me gustaría saber si se imagina que estoy aquí con Leo”, pensó. 


    La sábana que cobijaba a las mujeres se deslizó suavemente; Alessandra se giró para ver a Leo, pero ella se encontraba de espaldas. Estiró el brazo acariciando su hombro, pero sintió su piel caliente. Arrugó el entrecejo preocupada de lo que le estaba sucediendo a Leo. De inmediato se giró por completo y se levantó sobre su codo para tener mejor visión de ella. Con una dulce voz preguntó:  


    —Leo, ¿sigues dormida? 


    No obtuvo ninguna reacción de la mujer. Alessandra le apartó el pelo de su rostro y le puso una mano con suma delicadeza en la frente. Ella se alarmó aún más, sus ojos reflejaron ansiedad al no saber qué era lo que anda mal con la salud de la mujer que se hallaba a su lado. Presionó los labios y dos líneas se trazaron en medio de sus cejas negras. 


    —Leo, mi amor estás ardiendo en fiebre. ¡Leo, despierta! 


    La mujer intentó abrir lentamente los párpados; sus ojos fueron expuestos a los rayos del sol que le daban la bienvenida a la fría mañana. Cerró los ojos, luego se los frotó y contestó: 


    —¡Tengo frío! 


    Alessandra en un instante brincó de la cama, caminó rodeando la cama para cerrar primero los paneles corredizos de la ventana y se acomodó luego en la orilla de la cama cerca de Leo. Con sutileza le acarició la  mejilla y su rostro para asegurarse del grado de la fiebre. 


    —Estás temblando y tus mejillas están rojas.  


    Los somnolientos ojos de Leo casi no se podían abrir. 


    —Por favor, ¿me podría traer agua? ¿Qué hora es? 


    —Pasada las ocho —contestó apartando de nuevo el cabello del rostro de Leo. 


    —¿Uh? Es temprano —dijo bostezando y hundiendo la cara en la almohada. 


    —Sí, lo sé, amor. Perdóname, tuve que despertarte porque estás muy caliente. 


    Alessandra, sin pensarlo, se dirigió a la puerta, cuando estaba por tomar la perilla, Leo se giró de lado acomodándose el cabello y preguntó: 


    —¿A dónde vas?  


    —A buscar agua y a Tina. 


    —Por favor, no. Ella se pondrá neurótica.  


    —¡¿Y qué te hace pensar que yo no lo estoy?! ¿Ah? Escúchame, debemos ir al hospital a que te examine un doctor. 


    —Soy doctora, ¿recuerdas?  


    —No son bromas, Leo. Has ocultado que has estado enferma. Es cierto, ¿no? 


    —Mi amor, me encuentro bien. Quizás mi cuerpo está combatiendo alguna infección. Tomaré ibuprofen y estaré bien. Si no te has dado cuenta, al lado de la mesa de noche, ahí —señaló hacia la esquina de la habitación, cerca de la ventana—, hay un refrigerador pequeño. Hay botellas de agua y del botiquín tráeme el recipiente de ibuprofen. 


    La mujer, intranquila, buscó las pastillas en el baño, pero la ansiedad la asaltó al ver a Leo en esas condiciones. Sus manos sudaban, sentía una fuerte presión en la cabeza y el pecho. Al agarrar el pote del gabinete, este se cayó al suelo. 


    —Alessandra, ¿todo bien ahí adentro? 


    —Sí. Un segundo —contestó nerviosa. Decidió enjuagarse la cara con agua fría para aliviar la tensión. 


    Leo se sentó recostada de la cabecera contemplando un pequeño pájaro que se entretenía picando en el cristal de la otra ventana que estaba descubierta; de repente, ella vio los trazos de las letras. Una expresión de desconcierto apareció en su rostro al intentar descifrar el significado de esas letras sabiendo que había sido Alessandra quien las trazó. Leo se dio cuenta que la única letra con un signo de interrogación era la R. Logró descifrar el significado de cada letra. Eran las iniciales con las que comenzaban los nombres de sus hijos y su esposo. Pero Leo no tenía idea de lo que la R significaba. En ese momento, Alessandra salió del baño; sus afligidos ojos reflejaban sus agobiantes pensamientos 


    —Toma. 


     Leo percibió que la mujer le esquivó la mirada. 


     —Cariño, ¿qué te ocurre? Pareces nerviosa —ella agarró la botella y tomó bastante agua.  


     —Estoy bien —murmuró Alessandra con una inseguridad que le abatía el corazón.  


     Leo notó un cambio drástico en su comportamiento, observó con detenimiento sus gestos intentando comprender qué le ocurría. El desconsuelo corría por su cuerpo dejando a Alessandra muy callada, perdida en sus pensamientos. 


    —¿Te importaría compartir conmigo lo que está en esa cabeza tuya? —pidió Leo—. Es como si te hubieras apagado de repente. ¿Qué te ocurre? —ella tomó más agua tragando las pastillas, luego dejó el envase sobre la mesa y dio unas palmadas sobre la cama invitando a Alessandra a que tomara asiento a su lado. 


    Leo acomodó las almohadas sin quitar su mirada intrigada de la mujer que amaba, quien miraba también en ese momento las letras en el cristal. 


    —Te ves pálida —murmuró cruzando los brazos. 


    —¿Cómo lo sabes? Ni siquiera me estás mirando.  


    Con mucha ternura, Leo tiró de su mano y la entrelazó con la suya, manteniéndola muy cerca de ella.  


     —¡Hey! 


     Alessandra dirigió su mirada perdida ahora hacia Leo, se inclinó para darle un beso. Su mirada capturó cada detalle del rostro de Leo, con los nudillos acarició su mejilla caliente, luego arregló cada ceja. Finalmente, deslizó su dedo índice trazando una línea sobre su nariz, y le dio un beso en la punta.  


    —Quizás me preocupo demasiado, pero no lo puedo evitar. Tengo miedo de que algo malo te suceda. Has estado enferma en estos días y no haces nada al respecto. 


    —Cariño, ¿te sentirías más tranquila si voy al doctor el sábado? ¿Qué piensas de eso? ¿Te hará sentir más calmada? No quiero arruinar hoy los planes que tenemos para todas nosotras y sabes que mañana será un día especial. Algunas amistades vendrán a acompañarnos y tenemos que preparar la cena. Además, yo no puedo ir a un hospital. Los detesto a muerte. 


    —¿Eres doctora y detestas un hospital? La verdad es que no puedo entenderte. De todos modos, ¿qué tal el viernes? 


    —Muy bien, pues viernes será. Temprano en la mañana. Ese día saldremos, pero durante la noche. Puedo ver a mi amigo que es doctor. Lo más seguro es que me ordenará hacerme unos análisis, lo que significa que tendré que ir al laboratorio. Lo que esté sucediendo, se detectará en la prueba de sangre. 


    Ahora Leo tenía una pista clara de qué era lo que le ocurría a Alessandra. Perder a toda su familia había sido una experiencia impactante para ella, las devastadoras secuelas se mantenían en su camino. Ahora, al tener de vuelta a alguien en su vida, era como oír una dulce canción con agradables notas que dormían su mente, pero al ver a ese alguien enfermo, hacía que el miedo colapsara su razonamiento al pensar que en cualquier momento podría perder a Leo también. La muerte podía deslizarse entre las sombras de las nubes y llevarse otra vez a lo que más amaba. 


    Leo tiró de ella recostándola sobre el respaldo de la cama, hundió la nariz en su melena oliendo el suave aroma a jazmín. Olor que adquirió al usar el champú de Leo, pero percibirlo de sus cabellos, era una experiencia inigualable.  


    —Tienes un aroma tan rico. 


    —¿No se supone que estás enferma? 


    —¡Me encanta! Mmm…, huele… a ti. 


    —¿Oh, sí? Leo, aún te sientes caliente. 


    —Por favor, amor, deja de preocuparte por mí. 


    —Ya te dije, es inevitable. 


    —Bueno, tienes que intentarlo ya que hemos planificado varias cosas para estos días. Dame un momento para poder levantarme de aquí, estoy esperando a que la fiebre cese. Hemos supuesto que nos iremos como a las diez, pero hace rato oí a los niños jugando por allí. 


    —Tina hace rato que también anda por ahí —dijo Alessandra acomodando la cabeza sobre su hombro. 


    —El olor a café debe ser Tracy, ella siempre se levanta muy temprano. 


     Una alarma de un celular les llamó la atención. Las dos mujeres miraron el artefacto conectado con el cable sobre la mesa. 


    —Esa tiene que ser Tina —dijo Leo sonriendo. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Porque siempre me despierto temprano y a esta hora acostumbro a estar en la cocina tomando el té que ella prepara. Además, ella no tiene idea de dónde me encuentro. Tiene que estar buscándome. 


    —Amor, ¿quieres que vaya por el té? Creo que te hará bien que lo tomes. 


    —Está bien. Ya me estoy sintiendo mejor. Estoy planeando hacerle una broma a Tina, necesito desquitarme la que me hizo. ¡Ya verás! —una sonrisa maliciosa se dibujó en los finos labios de Leo—. ¿Me podrías pasar el celular? —en cuanto tuvo el teléfono en las manos, ella le mostró el mensaje de Tina a Alessandra. 


     Buen día melón, ¿dónde estás? Se congela tu té. 


     Leo escribió la respuesta con una sonrisa maliciosa, sabiendo lo que Tina haría cuando lo recibiera. Buen día mi cielo, estoy en mi habitación. Iré a bañarme ahora. 


    Pasado unos minutos, la puerta se abrió y Tina entró con una taza de té caliente y algunas galletas. Sin levantar el rostro, va directo a la mesa de café que está ubicada justo al lado del sofá. Leo y Alessandra no pudieron aguantar más las ganas de reír. Tina dio un salto derramando el líquido por toda la mesa al oír las carcajadas de las mujeres en la cama. 


    —¡Mierda! ¡Leo, ¿tienes que asustarme de esa manera?! —reclamó Tina. Al levantar la mirada hacia la cama, sus mejillas se ruborizaron al ver que Alessandra estaba acurrucada en la cama con Leo—. ¡Madre mía! Alessandra, no tenía idea de que estabas con Leo. 


    Leo y Alessandra no lograban disimular el alborozo. El semblante de la rubia reflejó vergüenza por primera vez y su amiga se divertía al verla así. 


    —No puedo creer que estés pasmada. Espera, tengo que tomarte una foto con esas mejillas rojas. 


    —¡Ni se te ocurra! ¡Y no es gracioso! Lo siento mucho, Alessandra. Leo, te espero abajo —Tina salió de la habitación como una ráfaga derribando todo por su camino.  


    —¡Tina! ¡Tina! —gritó Leo para que se detuviera y regresara—. ¡Gracias por el téee! 


    Se oyó un eco desde el fondo del pasillo. 


    —¡Te puedes ir al infierno, Leoooo! 


    








   




 Capítulo veintiocho 


      


    En el tercer nivel de la casa, Heather cepillaba su cabello castaño. Un toque en la puerta se oyó y contestó. 


    —¡Entra! 


    —¡Buen día! —saludó Alessandra. 


    Heather se giró sonriendo con picardía. 


    —Bueno, bueno, bueno… Me enteré por estos rumbos que dormiste aquí. 


    Una brillante alegría destelló en Alessandra. 


    —¡Vaya!, ya veo que te enteraste.  


    —Vamos a ver…, todos en la casa lo saben. Tina bajó furiosa una vez salió de la habitación de Leo —la joven mujer comentó riendo—. Tracy y yo no nos atrevíamos a decir ni una palabra. Ella estaba muy abochornada por verlas juntas en la cama. 


    —No fue idea mía y no andábamos haciendo nada malo. Leo solo me tenía envuelta en sus brazos. ¿Quisiera saber cuál es el misterio? 


    —Sandra, yo también me hubiese abochornado al verlas de repente en la cama. Tracy dijo que nunca había visto a Tina de esa manera. 


    Tras terminar de cepillarse el cabello, Heather dejó el cepillo sobre el tocador, mirando a Alessandra a través del espejo, entornó los ojos simulando lujuria: 


    —Así que… 


    —¿Qué? Anda, termina la oración.  


    —No juegues a la niña inocente conmigo —Heather dijo con una sonrisa maliciosa. 


    —¡Lo soy! —aseguró la trigueña tomando asiento sobre la cama. 


    —¡Ujum! Esa mirada en tu cara deja mucho que decir —ella se giró, se acercó y se acomodó sobre la cama al lado de su amiga. 


    —Le dije a Leo que la amo.  


    —¡Sandra!  ¡¿Bromeas?! —la mujer de pelo castaño exclamó llevándose una mano sobre su pecho. 


    Alessandra se perturbó adquiriendo un mal sabor por la aparente oposición de su amiga. El gesto que le hizo fue de contradicción. 


    —Mmm… ¿hice mal… en dejarle saber lo que en realidad siento?  


    La emoción en Heather no podía ocultarse, se asombró por la reacción de su mejor amiga, así que le agarró la mano y dijo: 


    —¡Claro que no, cariño! Hiciste lo correcto. Dime, ¿qué te dijo Leo? 


    —Leo está confundida, sé que algo le agobia. Cuando ella admitía que se está enamorando de mí, comenzó a llorar. Cuando yo intenté calmarla, tuve que confesarle mis sentimientos para ver si se tranquilizaba —Alessandra acomodó un mechón de pelo de su amiga hacia un lado del hombro—. Quedamos de acuerdo en que el viernes hablaríamos. Al parecer me confesará qué le ha estado molestando, me aclarará por qué huyó la primera noche que estuvimos juntas. Heather…, le diré qué ocurrió con mi familia para que entienda el por qué soy así. ¿Crees que estaré tomando la decisión más apropiada? O sea, ¿en contarle? 


    Heather asintió antes de contestar. 


    —Las dos han tomado la mejor decisión. Lo que me preocupa es —ella tomó la mano de su amiga—, si estás preparada para hablar de un pasado que, por lo visto, has logrado superar. Despertar el dolor. Una vez lo despiertes, lo vivirás como si fuera ayer. 


    —En realidad no lo estoy, pero siento que necesito decirle. Debe saber. Sin embargo…, Heather…, necesito que estés aquí. Tengo miedo de cómo reaccionaré. Es la primera vez que hablo de esto después de tantos años. 


    —Cariño, no iré a ninguna parte. Me quedaré solo por si te sucede algo. Además, las chicas quieren que vaya a Downtown con ustedes. Me he divertido tanto con todas ellas. Me ha hecho pensar que necesitaba unas cortas vacaciones y las estoy teniendo ahora. Sé que el miedo te consume, pero te siento preocupada por otra cosa. ¿Hay algo más de lo que quieras hablar? 


    —Leo está enferma, no quiere ir al hospital. Esta mañana se despertó con mucha fiebre, eso no es normal. 


    —Sandra, ella es doctora. Debe saber si algo malo le sucede, ¿no crees? 


    Una desvaída mirada apareció en el rostro de Alessandra, la misma que cuando su familia desapareció. El dolor salpicó el corazón de Heather al ver reaparecer la aflicción en el rostro de su amiga. 


    —Sandra, cariño, ¿tienes miedo que algo malo le suceda a Leo? Es normal que te sientas así después de lo que pasaste. ¡Pero eso no sucederá! Ella se pondrá bien. Intenta disfrutar estos días a su lado. 


    Un toque suave se oyó en la puerta, se abrió despacio y la cabeza de Leo se asomó. 


    —¡Buenos días! 


    —Entra —Heather hizo la invitación sonriendo. 


    —¿Cómo pasaste anoche? —preguntó Leo al mismo tiempo que se percataba de la tensión en Alessandra. 


    —Dormí de lo más bien. Estaba muy cansada después de ese viaje tan largo de ayer. Créeme, dormí como un tronco varado en la orilla del río —respondió Heather recogiendo algunas de sus pertenencias, luego las colocó al lado del sillón donde se encontraba su pequeña maleta—. Necesité una grúa para levantarme de la cama. Si no hubiese sido por Tina, todavía estaría en estado de coma. 


    —Espera, ¿Tina durmió aquí? —con mucha curiosidad preguntó Leo.  


    —¡Sí! Estaba sola por las esquinas y le dije que podía dormir aquí —respondió Heather. 


    —Oh…, pues me alegro de que ustedes dos se hicieran compañía —Leo abrió la puerta—. Vamos, las chicas nos esperan. Estamos hambrientas.  


    Heather avanzó para salir de la habitación dejando atrás a Leo y Alessandra. 


    —¡Hey! —con los labios color terciopelo le ofreció un delicado beso a su amor. De esos besos que rozan la piel y toman rumbo al alma con una ternura incomparable.  


    —Leo, ¿podrías seguir con Tracy al restaurante? Tengo que ir a ver las mascotas de la señora Miller. Heather me acompañará. 


    —No hay problema, amor. Las espero allá. Te voy a extrañar. 


    Ambas subieron las escaleras para encontrarse con las demás chicas en el recibidor que se preparaban para salir. 


    —Muy bien, te esperaré como te dije. Las llamaré del restaurante para que me digan qué quieren elegir según el menú. ¡Ah!, Tina ya alimentó a los caballos y a las ovejas. 


    Alessandra movió la cabeza afirmando mientras le ayudaba a Leo con su abrigo. Luego todos se marcharon en sus respectivos autos. 


    








   




 Capítulo veintinueve 


      


     


    Durante el brunch había una maraña de charlas. Leo y Tina invitaron también al doctor Hamilton, quien todos los años los acompañaba para estar en familia con el grupo. Todos estaban acomodados en una mesa larga que Tina había reservado el mismo día que decidieron visitar ese lugar. Jerome llegó al lugar con sus dos hermanos menores, Aarón y Lemar. 


    El restaurante tenía un exclusivo ambiente familiar. En una de las esquinas del edificio, había un recibidor con un LCD para el disfrute de los niños. Tenía una vista abierta hacia cada mesa desde donde los padres podían ver a sus hijos.  


    Leo se encontraba leyendo el menú, analizaba el contenido de cada plato. 


    —Tina, ¿tienes ya lo que vas a pedir? 


    —Nosotros pediremos waffles, pero Elijah quiere tostadas francesas. 


    —¿Qué tienen esas tostadas? Alessandra y Heather también las eligieron. Mmm…, no tengo idea de qué comer. Creo que me voy con la avena y frutas. 


    La campana de la entrada sonó cuando entró un grupo de personas, se pararon al lado de unas decoraciones alusivas a la época y esperaban por el anfitrión para ser ubicados. Los ojos en blanco de Tina despertó el interés de Jerome, Tracy y Kristen, lo que hizo que todos dirigieran la mirada al pasillo donde se encontraba el grupo. Tracy apoyó el codo derecho sobre la mesa y con la mano se cubrió los ojos para no mirar. 


    —¡De todos los lugares…! —dijo Jerome mirando a Leo que continuaba entretenida con el menú, procurando elegir una bebida. 


    —¡Ja! Creo que pediré palomitas de maíz para disfrutar del gran espectáculo —exclamó Tina mirando a Leo. 


    —No seas ridícula Tina, aquí no hay palomitas de maíz —comentó Leo sonriendo sin ni siquiera levantar la vista.  


    Jerome miró de la puerta a Leo y viceversa, como cuando los espectadores ven un juego de ping pong en el que los jugadores se encuentran por anotar la última puntuación.  


    —¡Mierda!, se dirige hacia nosotros —comentó Jerome. 


    Kristen agarró el muslo de Tracy por debajo de la mesa de manera amenazante para que mantuviera la boca cerrada. 


    —¡No se te ocurra decir ni una palabra! —susurró con los dientes apretados. 


    —¡¿Qué?! ¿Por qué? —preguntó Tracy ingenuamente. 


    Una mujer muy elegante se detuvo detrás Leo, y saludó a todos en la mesa. 


    —A ver —la fémina le echó un vistazo a todos—, buenos días.  


    Leo de inmediato reconoció la voz, se volteó asombrada. 


    —¡Mariana! 


    La esbelta mujer tomó asiento justo en la banqueta vacía próxima a Leo y le pasó un brazo sobre los hombros. El cuerpo de la italiana se tensó por el inesperado contacto con una intención de intimidad y ligeramente se desplazó al lado de Kristen.  


    —Hola doctor Hamilton —Mariana lo saludó con ojos seductores. 


    —Buen día doctora Brooks. 


    La pequeña campana sonó otra vez. Alessandra y Heather entraron al establecimiento y de inmediato localizaron al grupo en la larga mesa. Los ojos de Alessandra eran como agujas frías hundidos en la mujer que se encontraba acomodada cerca de Leo. 


    —¡Ahora sí comienza la función! —murmuró Tina entrelazando su mano a la de Jerome. 


    —Ahora soy yo la que necesita palomitas de maíz… y… una Xanax —dijo Kristen con una sonrisa nerviosa sabiendo de antemano cuál sería la reacción de la trigueña. 


    —¿Qué tan serio será? —preguntó Tracy con una enorme sonrisa. 


    —¡Aguarda y verás! Es más, acomódate bien —susurró Kristen. 


    —¡Oh!, tengo que disfrutar esto lo más que pueda —afirmó Tracy entre risitas contenidas, acomodándose con dirección a Leo. 


    —¡Oh, Dios Santo! ¡Esto es la gloria! Aarón, tú agarras a la petite —exclamó Lemur—. Yo me quedo con la trigueña. 


    —Lo siento chicos, ambas mujeres ya están reservadas —aclaró Tina mirando a Mariana que observaba la mirada amenazante de Alessandra. 


    En un instante, Leo se levantó dejando colgado el brazo de la mujer. 


    —Hola, amor. ¡Te extrañé! —dijo Alessandra acariciando su mentón y la besó en los labios. 


    —¡Ah!… uh… Alessandra, Heather, ella es la doctora Brooks —la presentó Leo. 


    Notando el brazo alrededor de la cintura de Leo, Mariana añadió con una mirada fría en su rostro: 


    —Me pueden llamar Mariana. Yo soy la EX novia de Leo. 


    De una manera cortés y placentera, Alessandra respondió: 


    —Gusto en conocerte. Me puedes llamar Sandra. Y yo soy la novia FORMAL de Leo. 


    La arrogante mujer dirigió los ojos hacia Leo a modo de cuestionarle de dónde había salido esa mujer. Pero de pronto, le tomó la mano haciéndole una invitación. 


    —Leo, ven conmigo, quiero que conozcas a mi madre y a mi hermana. Se encuentran en el salón que queda al otro lado. 


    —¿En serio, Mariana? Durante el tiempo que estuvimos juntas nunca quisiste que conociera a tu familia —rebatió Leo soltándose de su mano furiosamente. 


    Al otro lado de la mesa, un paracaídas cayó sobre Lemur. Sus orejas las sintió calientes como una vara en una fogata. 


    —Mierda, Jerome, ¿por qué no me dijiste que esa mujer era la novia de Leo? 


    —¿Y qué demonios sabía yo? Solo sé que salían, pero desconocía que eran novias —susurró Jerome con cara de confusión, pero sin apartar los ojos del espectáculo. 


    Jerome miró a su esposa solo un instante. 


    —¿Qué? ¡No me preguntes! ¡Todo esto es nuevo para mí! —murmuró también Tina. 


    Alessandra dio unos cuantos pasos hacia adelante. 


    —Si me disculpas, ¿podrías dejar mi asiento libre? —apuntó con el dedo índice la silla donde se encontraba Mariana—. Porque a mi entender, ese es mi lugar, al lado de Leo y la otra silla es para ella —la trigueña tocó el hombro de Heather—. Me muero de hambre y como podrás notar, nuestros platos acaban de llegar —Alessandra rodeó la cintura de Leo—. Como nos dejaste saber, tu lugar se encuentra por allá. Así que disfruta tu comida en la otra mesa. ¡Buen provecho! 


    El rostro de Mariana se llenaba de rabia a medida que la degradante escena evitaba que su insolencia apareciera, imposibilitándole ser la estrella de la película. 


    —¡Yeeeessss! Ahora necesito una cerveza para celebrar esto —exclamó Tracy mostrando sus puños como señal de una victoria. 


    —¡Tracy, por Dios, compórtate! —la reprendió Kristen agarrando sus brazos para que se calmara. 


    Mariana se levantó bruscamente empujando la silla. 


    —¡Disfruten su desayuno! ¡Buen provecho! Un placer en verle, Dr. Hamilton —dijo Mariana marchándose del lugar sin esperar a que el doctor terminara de expresar sus palabras.  


    Alessandra sonrió mostrando su perfecta dentadura; una sonrisa que Leo nunca había visto y que le daba vida a su rostro. 


    Leo se acercó a la mujer para acariciar sus mejillas. 


    —Amor, ¿te sientes bien? 


    —Ohhh… ¡Hace tiempo no me sentía tan bien! 


    Leo le besó la mejilla. 


    —Desconocía por completo ese detalle…, que soy tu novia. 


    —Lo siento, se me escapó de las manos. Sé que… no debí decir… —ella tartamudeaba cuando Leo la interrumpió con un beso en la boca. 


    —Mi amor, quiero ser tu novia. 


    Alessandra abrió los ojos con un gesto de sorpresa, luego lentamente una sonrisa se dibujó en sus carnosos labios. 


    —¿Hablas en serio, Leo? Yo deseo en lo más profundo que seas mi novia.  


    —¡Pues ya lo somos! —ambas mujeres se dieron un beso en los labios. 


    La mesera continuó sirviendo los platos sobre la mesa. Alessandra miró a Leo, le examinó el semblante. 


    —¿Te sientes mejor? 


    Leo la miró con sus ojos tiernos, acariciando su barbilla. 


    —Estoy bien. Por favor no te preocupes por mí, ¿quieres? 


    —Sabes que no puedo, me preocupas. 


    —La fiebre desapareció —aseguró Leo y se inclinó para darle otro beso a su mujer. 


    Al cruzar la mesa, Tina logró escuchar a Leo. 


    —¿Qué fiebre? ¿De qué fiebre hablan ustedes?   


    —Oh Dios, Tina. No es nada. Solo me levanté con un poco de fiebre en la mañana. Ya le prometí a Alessandra que iré a ver a Diego el viernes temprano. ¡Y ya…, se acabó el tema! Vamos a comer, estamos hambrientos. 


    Tina miró a Alessandra. 


    —No me mires, ella me dijo que no te dijera. 


    Ahora Tina dirigió la mirada a Tracy. 


    —¡Uh, uh! ¡A mí no! Estaba ajena a todo.  


    Tina negó con la cabeza y continuó comiendo en silencio. 


    Todos pasaron un tiempo espectacular recordando momentos inolvidables entre risas. Una vez que terminaron, las chicas con los niños se fueron al mall a caminar y a comprar algunas cosas que necesitaban. Luego fueron al cine, pero decidieron ver lo que los niños querían, dado que ninguna se quería separar a ver distintas películas.  


    Mientras tanto, Jerome se fue a la casa de Leo con sus hermanos a marinar la carne y preparar otras cosas para la cena del día siguiente. El doctor Hamilton pasó un momento a su oficia a verificar algunos documentos, luego compró algunos ingredientes que Jerome necesitaba para el pavo y más tarde lo acompañaría para ayudar en las tarea que tenían a todos en movimiento. 


    








   




 Capítulo treinta 


      


     


    Había un revuelo en la cocina en la que cada miembro en la casa tenía una tarea especial para encargarse para el día siguiente. Como resultado de la buena sazón, Alessandra, Tina y Heather, estaban al mando de la cocina. Leo regresó del comedor para acompañar a las chicas, se acomodó tras Alessandra cruzando sus brazos a su alrededor. 


    —¡Hola! 


    —Hola. Te ves cansada, mi amor. 


    —No lo estoy, ando bien. ¿Puedo ayudar? —preguntó tocando la mejilla izquierda de Alessandra con los labios. 


    Alessandra se giró quedando frente a ella, le tomó ambas mejillas entre las manos. 


    —Me puedes ayudar con que te vayas a descansar un rato, por favor. ¿Podrás hacer eso por mí? 


    Ambas juntaron sus frentes en la otra, mirando fijamente sus ojos. Sus labios se atraían como imán y se les olvidó dónde estaban paradas. Leo le dio la bienvenida tiernamente a la suave textura; era un beso lento, con mucha dulzura y pasión. 


    Tina y Heather le dieron privacidad a la pareja, agarraron sus copas de vino y se dirigieron al comedor. Cuando Leo y Alessandra separan los labios, fue como si se sintieran que acababan de despertar de un sueño. La trigueña le pasó el pulgar por la mejilla. 


    —¿Sabes cuán hermosa eres? ¿Sabes algo?, tú me haces sentir cosas que nunca imaginé que volvería a vivir. 


    Leo la miró directo a sus ojos oscuros. 


    —Alessandra, tu corazón es todo lo que me pertenece en estos momentos. ¡Nunca olvides eso!  


    Ella le dio un sutil pellizco en la punta de la nariz y luego miró alrededor de la cocina. 


    —¿A dónde se fueron todos? 


    —Ni idea. 


    Ambas se echaron a reír.  


    Terminando de tomar un sorbo de vino de su copa, Heather le preguntó a Tina: 


    —¿Tienes alguna idea de cuándo Leo le dirá la verdad a Sandra? O sea, sé que conversarán el viernes, pero en qué momento. Se supone que temprano visitarán al doctor. 


    Tina tiró de la silla hacia el frente, se sentó y acomodó los codos sobre la mesa. 


    —Luego, en la tarde, vamos a Downtown —comentó la rubia frunciendo los labios—. Honestamente ni me atrevo a preguntarle. En verdad nunca he visto a mi mejor amiga tan feliz con una mujer que le ha gustado en todos los sentidos de la palabra. 


    Heather observó sobre su copa, al beber del placentero líquido y admiró toda la ternura y cariño entre las enamoradas mujeres.  


    —Algunas veces pienso en cómo Alessandra reaccionará ante la verdad —comentó Heather—. La conozco desde que éramos seniors. Ella era una mujer muy fuerte, pero desde que sucedió el fatídico accidente, creímos que nunca volvería a ser la misma mujer. Y ahora, observándola tener momentos tan felices con Leo, me doy cuenta de que nos equivocamos. Sandra cerró todas las fronteras a su alrededor y viendo cómo ella esperaba todas las noches a Leo, fue impresionante. Esperar por una extraña ajena a su vida. 


    Tina puso su atención en la chica que narraba una historia increíble de imaginar. 


    —¿Qué quieres decir? 


    Heather tomó otro poco de vino. 


    —Como lo puedo recordar, Leo llegaba a la habitación todas las noches exactamente a la misma hora. Era la misma hora en que yo me iba a tomar un poco de café y una merienda. Me sentaba un rato en el vestíbulo a ver televisión. Para el momento en que yo regresaba, Leo ya se encontraba descansando sobre un catre acomodado por el personal —ella volvió a mirar a su amiga acaramelada con Leo en la cocina—. Ella estaba tan cansada que nunca percibió mi presencia en la habitación. Pero, cuando yo entraba, podía oler el fresco aroma de una rosa anaranjada que Leo acostumbraba a traer todas las noches. Luego, alrededor de las dos de la madrugada, llegaba una enfermera para administrarle medicamentos a Sandra que le permitían que descansara y durmiera. Una vez que Sandra se tomaba los medicamentos, acostumbraba a echar un vistazo a la rosa y luego, con la mirada, buscaba a Leo. Sabía que estaba ahí —señaló hacia una esquina simulando que Leo estaba en ese lugar—. Nunca le permití saber que la observaba, me hacía la dormida. Veía cuando se levantaba de su cama, iba a donde estaba Leo y la cubría con una cobija. Después que le acariciaba su cabello, le sonreía y volvía a su cama. 


    Un río de lágrimas inundaba los ojos de Tina, se secó la nariz con una servilleta y preguntó:  


    —Alguna vez te diste por enterada de quién era Leo. Quiero decir, ¿le viste su rostro? 


    Heather se limpió las mejillas húmedas. 


    —Sí. La vi una sola vez en el pasillo. Conversaba con el psiquiatra de Sandra. Vi su tarjeta de identificación colgando de la manga de su hombro y llevaba la rosa anaranjada. Su rostro no lo pude ver bien cuando me acerqué, el doctor la obstruía. Pero fui al recibidor del hospital donde había marcos de fotografías de los doctores que trabajaban en el centro. Sabía que era ella. Una enfermera me había notificado que era la Dra. Manccini. Pero, por otra parte, Sandra nunca le vio el rostro, ni siquiera supo su nombre. Como era una rutina que Leo siempre llevaba a cabo, pues esa noche en el pasillo me desvié esquivando la habitación dando tiempo a que ella se acomodara.  


    La curiosidad atormentó a Tina analizando la situación de Alessandra que nunca supo quién era Leo. Se preguntaba una y otra vez cómo era posible que dos seres desconocidos nunca tuvieron la oportunidad de conocerse. Estaban ahí, una al lado de la otra, y las circunstancias de la vida no se lo permitió. 


    —¿Ella nunca te preguntó quién era la mujer que dormía en el catre? 


    —Tina, Sandra nunca se comunicó con nadie después del accidente. Ni siquiera con su madre. Según los doctores, ella permanecía en estado de shock. La única reacción que tenía era con Leo, a través de su sonrisa y la cobija. De ahí…, nada más. Ni ingería alimentos. Luego, la noche que Sandra no vio más la rosa anaranjada, ella ni siquiera miró hacia la esquina donde Leo dormía. Sabía que nunca más la volvería a ver —Heather terminó su copa de vino—. Al día siguiente, Sandra se fue llevándose la última rosa que había en el florero. 


    Tina no lograba aguantar que las lágrimas fluyeran. 


    —¡Dios Santo, no puedo creer todo eso! O sea, para los efectos, ellas dos se conocen desde hace tiempo. 


    —Así mismo es. Después que desapareció, ha estado huyendo de su pasado hasta que, por extrañas coincidencias, volvió a encontrar a Leo —Heather tomó una servilleta de un recipiente sobre la mesa y se secó las lágrimas—. Me vi obligada a llamar a su madre y dejarle saber lo feliz que estaba su hija. Isabel comenzó a llorar, aún no puede creer que su hija ha vuelto a la realidad. Pero todos estamos tan preocupados de qué sucederá cuando se entere de la verdad. 


    Tina no se daba por vencida con las dos mujeres que la suerte había acompañado durante ese tiempo. Sabía que de alguna manera enfrentarían la verdad con madurez.  


    —¡Yo tengo fe! Alessandra jamás apartará a Leo de su vida —afirmó con seguridad tomando el último sorbo del líquido que contenía su copa. 


    Tina y Heather retornan a la cocina tan pronto oyeron las carcajadas de las chicas. Con miradas apenadas, las mujeres se incorporan a sus tareas. Alessandra y Leo se abrazaron fuertemente y notaron a las chicas extrañas y muy calladas. 


    —Ahhh… Tina, ¿sucede algo? —preguntó Leo.  


    Ambas miraron a Leo y Tina le contestó:  


     —Todo bien.  


    Leo se le acercó mirando su rostro fijamente. 


    —Parece como si acabaras de salir de un funeral.  


    —Nada, todo está bien, melón. Al parecer, tú eres la que no te ves bien.  


    Leo no dijo nada, solo se puso a lavar unas papas en el fregadero; Tina se le acercó y le sostuvo la mano. 


    —Leo, yo termino con esto. Por favor…, ve y descansa. 


    —¡Estás muy mandamás! —se quejó dejando sin terminar la tarea que tenía entre manos. Fue al refrigerador y llenó medio vaso de agua—. Iré a bañarme, bajo en unos minutos.  


    ** * ** 


      


    —Heather, voy a ir a ver a los animales de Miller —informó Alessandra a su cuñada poco después. 


    —¿Necesitas que te acompañe? 


    —¡Oh, no! Me tomará unos minutos solamente. Estaré aquí rápidamente. 


    En la sala, los niños jugaban con unos dinosaurios en la alfombra bajo la supervisión de Tracy. Alessandra agarró las llaves de la mesa ubicada justo al lado de la puerta principal y se marchó a la casa de la señora. Miller. 


     Las mujeres en la cocina planificaban cómo sería la cena del día siguiente, querían que fuera estupenda, como lo había sido en los últimos años en el hogar de la italiana. 


    Desde el mueble de la sala, Tracy se giró abruptamente mirando hacia las escaleras. 


    —¡Chicas, ¿oyeron eso?! —gritó poniéndose de pie y se dirigió a la cocina. 


    Tina y Heather rápidamente miraron hacia las escaleras. Se suponía que Kristen estaba arriba tomando un baño, al igual que Leo. Tracy de inmediato oyó los gritos de Kristen. 


    —¡Tinaaaa, ven rápido! ¡Algo le sucede a Leo! ¡Tinaaa!  


    La rubia dejó todo y subió rápidamente las escaleras. Los niños se asustaron con los gritos, en especial Matthew al escuchar a su madre. 


    —¿Dónde está mami? —el niño corrió hacia Tracy impidiendo que subiera. Ella lo levantó para sostenerlo en los brazos.  


    —Todo está bien, cariño.  


    Heather le hizo compañía a Elijah al notar que se encontraba asustado. Lo dirigió hacia el largo sofá para que tomara asiento. Dio una palmada sobre el mueble para que el niño se acomodara. Ella miró a Tracy angustiada por querer saber qué era lo que sucedía con Leo. 


    —Tracy, debes ir arriba. Me quedaré con los niños.  


    Tracy no lograba hablar, acomodó a su hijo al otro lado de Heather y corrió al segundo nivel de la casa. 


    Tina corrió hacia la habitación de Leo. 


    —¡¿Kristen?! —gritó desesperada. 


    —¡Aquí en el baño! 


    Tina corrió alrededor de la cama hasta asomarse a la puerta del baño y vio que Kristen estaba arrodillada sobre el piso con la cabeza de Leo sobre sus muslos. 


    —¡Cariño, despierta! ¡Leo! 


    Tina tomó la misma postura de Kristen. 


    —¿Qué pasó? 


    Kristen pasó una toalla pequeña mojada sobre la frente y alrededor del cuello de Leo. La pelirroja elevó su mirada a la puerta y vio a Tracy parada en el borde. Percibió de inmediato su mirada de preocupación. 


    —Tracy, yo estoy bien —dijo—. Escuché a Leo toser mucho. Vine a ver si estaba bien cuando la vi correr al baño a vomitar.  


    Tina intentó sentir su pulso mientras le tocaba la frente. 


    —Aparentemente tiene fiebre alta. Tracy, busca el termómetro en la gaveta que está bajo el lavamanos. Leo lo mantiene en una bolsa pequeña. 


    Tracy lo buscó con una desesperación que no le permitía concentrarse. 


    —Kristen, permíteme tomar tu posición. Estás incomoda con tu vientre —pidió Tina al ver a la embarazada con el vientre presionado.  


    Kristen contestó sin mirarla ni dejar de acariciar el cabello de Leo. 


    —¡No! ¡No me moveré de aquí! 


    En ese instante Tracy le entregó el instrumento a Tina. 


    —Tracy, llama una ambulancia. No podemos esperar más aquí. No sabemos lo que tiene. 


    La mujer salió del baño para hacer la llamada. Tina, confundida, examinó la boca de Leo. 


    —Kristen, ¿ella dijo algo antes de desmayarse?  


    Kristen se movió hacia adelante tocando la parte derecha de la pelvis de Leo. 


    —Se sostenía porque, según ella, sentía un fuerte dolor justo aquí, en la parte inferior derecha del abdomen. Alcancé a escuchar que decía algo sobre apendicitis.  


    Por un momento, Tina se quedó muda. 


    —¡Tina! ¡Tina! ¡La ambulancia ya viene de camino! —anunció Tracy. 


    Kristen tocó a Tina en el hombro, vio una mirada distinta en ella. 


    —Tina, ¿qué sucede? 


    —Yo creo… Creo que el apéndice de Leo se ha perforado y esto produce peritonitis causando una seria inflamación en la cavidad abdominal —la preocupación reflejada en los ojos de la mujer las hizo sentir alarmadas—. Leo ha estado ocultando sus síntomas en estos días. ¿Por qué no me dijo algo?  


    Tracy le acarició el pelo a Tina. 


    —No vamos a culpar a nadie ahora —dijo—. Tina, ¿sabes dónde está su bolso?  


    La rubia seguía todavía asombrada, intentando recordar dónde Leo colocaba sus pertenencias. 


    —Ahh… sí… Abre el armario principal, al lado derecho se supone que esté enganchado. 


    Tracy abrió la puerta corrediza y vio el bolso. Rebuscó en su tarjetero para tener en mano la ficha del plan médico. 


    —Encontré las tarjetas, pero me llevaré su bolso por si necesitan otra información. 


    Súbitamente, Heather llegó jadeando seguida por los paramédicos. Todas salieron del baño para permitir el acceso al personal. Una vez que estuvieron listos, se dirigieron al hospital sin esperar un segundo más. 


    








   




 Capítulo treinta y uno 


      


     


    En el último nivel, Heather mantuvo a los niños en el cuarto de juegos para distraerlos y que no se dieran cuenta de la crítica condición de su tía. Tina tomó de prisa su abrigo y la bufanda.  


    —Heather, Alessandra no ha llegado. ¿Le avisaste lo que sucedió? 


    —No. Cuando la llamé me percaté de que su celular está en la sala, acabo de verlo. 


    —Me tengo que ir, cuando estemos en el hospital les avisamos para informarles lo que ha pasado —dijo Tina desapareciendo por la puerta.  


    Tracy inmediatamente agarró las llaves de su auto, se marchó hacia el hospital, mientras Tina acompañaba a su mejor amiga en la ambulancia. 


    —Temo no saber cómo manejar a Sandra cuando le tenga que informar lo que ha pasado —comentó Heather preocupaba—. Oye, Kristen, te ves pálida. Mejor toma asiento para que descanses —ella la tomó por un brazo dirigiéndola hacia la butaca marrón de cómodos reposabrazos—. Te haré un té. 


    —Estoy bien, es solo que tengo un leve dolor abajo —se tocó en la parte inferior de la pelvis. 


    —Ven siéntate, eso es normal. Fue la posición en que estuviste por largo rato en el piso. No te preocupes. 


    Ambas chicas miraron de repente hacia la puerta principal, se sorprendieron al oír la camioneta de Alessandra estacionarse afuera. Escucharon cuando el motor se detuvo y luego el golpe de la puerta al cerrar. 


    —¡Santo Dios! No sé cómo ella va a tomar esto. Dios envíame un rayito de sol —suplicó Heather mirando hacia la ventana. 


    —Heather, tómalo suave con ella —pidió Kristen. 


    —Lo haré. ¿Cómo? Ni idea, pero lo intentaré. 


    Heather apartó la cortina amarilla hacia un lado para tener mejor visión de afuera. 


    —¿A dónde fue? —la mujer decidió abrir la puerta, asomó la cabeza, pero no logró ver a la trigueña por ninguna parte. Sin remedio, salió al portal a echar un vistazo a la cabaña. Cruzó los brazos al sentir el frío seco del atardecer. Todas las luces apagadas en la distancia mostraban que el lugar estaba solo. 


    —¡Qué madre! Sandra, ¿a dónde fuiste? 


    Kristen se acercó a Heather mirando también hacia afuera cuando oyó un portazo en la parte trasera de la casa. 


    —Espera…, como que oí la puerta de atrás —comentó Kristen. 


    —¿Qué miran ahí afuera con este frío? —preguntó Alessandra quitándose el abrigo mientras asomaba la cabeza por la abertura de la puerta. 


    —¡Dios, Sandra!, nos acaba de dar tremendo susto —se quejó Heather con los ojos muy abiertos. 


    Kristen miró a la mujer intentando ocultar la desesperación que sentía. 


    —¿Dónde están todos? —interrogó la trigueña colocando el abrigo sobre la butaca. 


    —Los chicos están abajo jugando —respondió Kristen en un segundo, luego cruzó una mirada con Heather—. Alessandra, creo que es mejor que tomes asiento. 


    Heather se acercó a su mejor amiga, la tomó tiernamente de la mano y ambas se acomodan en el largo sofá. Ella suspiró profundamente y dijo: 


     —Sandra, cariño…, hubo un incidente con Leo. 


     Alessandra apartó su mano de la de Heather y se levantó bruscamente del mueble, sus manos comenzaron a temblar. Miró hacia arriba de las escaleras. 


    —¿Dónde está ella, Heather? Y… ¿dónde están Tina y Tracy? 


    Heather miró a Kristen levantándose para acercarse a Alessandra. 


    —¿Te podrías sentar, por favor? —dijo Heather susurrando, intentando tener contacto directo con sus ojos y una vez más le sostuvo la mano para conseguir que se calmara—. Por favor, solo tranquilízate. 


    —Heather, no vengas con mierdas conmigo. ¿Dónde se encuentran todos? ¿Dónde está Leo? 


    Heather colocó sus manos sobre los hombros de Alessandra. 


    —Ella está en el hospital —respondió con cautela—. Tina y Tracy la acompañan. Mientras estabas en la casa de Miller, ella se puso peor y tuvimos que llamar una ambulancia. Aparentemente Leo ha estado ocultando que estaba muy enferma, nunca dijo nada. Se puso peor de momento.   


    Heather de inmediato notó la mirada perdida de su amiga y la abrazó. No sabía si la mujer escuchó con atención lo que acababan de explicarle. Alessandra la apartó de su lado y fue en busca de su abrigo. 


    —Sandra, ¿a dónde vas? 


    Alessandra nunca miró a Heather, esquivó su mirada mientras se colocaba la bufanda. 


    —¡A caminar! 


    El dolor quemó el corazón de Heather, pero sabía que si no actuaba de inmediato, perdería a Alessandra una vez más.  


    —Muy bien, cariño, será a mi modo entonces —dijo Heather con frustración sabiendo tendría que actuar de una manera dura. Ella la agarró por las mangas—. Ahora escúchame, toma asiento aquí conmigo… ahora… y escucharás con atención lo que te voy a explicar. 


    A Kristen le atormentó ver a Heather tratar de esa manera a su amiga, sabía que la trigueña tenía una herida profunda que le dominaba los pensamientos, lo que la incapacitaba para tener control sobre ellos. Entonces, Kristen, con su dulzura y voz suave, decidió intervenir. Ella se acomodó al lado de la mujer. 


    —Cariño, mírame por un momento —delicadamente la pelirroja le apartó un mechón de su rostro y lo colocó detrás de su oreja. Con sus delicados dedos, tomó su mentón intentando encontrar su mirada perdida hasta que logró hallarla en un estado de desesperación, pero cuando al fin la trigueña miró detenidamente a Kristen, intentó enfocarse en sus palabras—. Tú eres una mujer muy fuerte. Sabemos que has pasado por muchas cosas  y que te aterroriza perder a Leo. Alessandra, ella te necesita. Tú sabes muy bien que ella está enamorada de ti, todas lo sabemos —Kristen le mostró una tierna sonrisa—, ella te quiere a su lado. Tú significas todo para Leo…, así que escúchame detenidamente… Tú no puedes desaparecerte dejando a Leo cuando más te necesita. 


       Un mar de lágrimas descendió por las mejillas de Alessandra y susurró entre sus sollozos: 


    —Tengo miedo.  


    Heather entrelazó su mano con la de su amiga mostrando apoyo. 


    —Sandra, estaré aquí a tu lado. Todas nosotras estaremos contigo. Solo dime qué quieres hacer, ¿quedarte en la casa y esperar por noticias de las chicas o ir al hospital? 


    —¡Quiero estar con Leo! Pero…, yo…, yo no sé cómo reaccionaré al entrar al hospital. 


     Heather presionó su mano confirmándole que entendía su miedo. 


     —Estaré ahí contigo, sosteniéndote y no te dejaré ir —ella comenzó a sentir su temblor de la mano, la abrazó dándole ese apoyo que Alessandra necesitaba para sentir seguridad y poder enfrentar lo inexplicable de la vida.  


    La vida es una constante prueba donde las personas son capaces de comprobar cuán capacitados están para manejar lo desconocido detrás de lo oculto. 


    —Necesito tomar un baño antes de ir al hospital —comentó Alessandra poniéndose de pie. 


    —Muy bien. Ve mientras le ayudo a Kristen a dejar preparados a los niños.  


    Heather y Kristen se trasladaron a la cocina a preparar los platos de comida para los chicos. Ambas mujeres vieron a la trigueña subir las escaleras corriendo. 


    —Gracias por manejar a Sandra. Tenía tanto miedo de perderla que descuidé el control. Si la pierdo otra vez, su madre y su hermano jamás me lo perdonarían. Yo me quedé dormida cuando Sandra escapó de nosotros, siempre me he sentido culpable por lo ocurrido. Desde entonces cargo en mi conciencia ese error —reveló Heather con los hombros caídos abriendo el refrigerador en busca de jugo. 


    Un móvil sonó. Las mujeres se miraron una a la otra con temor a escuchar lo peor. Kristen inmediatamente presiona el botón de contestar. 


    —Hola mi amor, ¿cómo se encuentra Leo? 


    —Todavía no sabemos nada de ella. Tina fue a ver si consigue a unos de sus colegas para obtener algo de información. 


    —¿Llegó a despertar mientras iba en la ambulancia? 


    —No. Según los paramédicos, se mantuvo inconsciente. Yo estoy preocupada sobre qué es lo que tiene. Tina anda como loca y no me quiere decir nada, pero con solo mirarla sé que algo anda muy mal con Leo. Nunca la he visto con esa expresión en su cara. Ya sabes cómo es ella. 


    —Tracy, Alessandra casi cae en pánico cuando se enteró de lo de Leo —informó su esposa. 


    —Tina se lo imaginaba. Debemos tener precaución en cómo ella enfrentará las cosas. 


    —¡Dímelo ahora! Heather se frustró, tuve que intervenir. Ahora mismo toma un baño. Heather la llevará al hospital. 


    —Mi amor, ¿crees que esa sea buena idea que Alessandra esté aquí? —preguntó Tracy pensando en que la mujer podría entrar en una crisis emocional.  


    —Oh, sí. Traten de involucrarla en toda las decisiones que tomen. Déjale saber a Tina sobre eso. Hazle sentir que forma parte de la vida de Leo. Está aterrorizada con que algo grave le puede suceder a Leo. Recuerda qué perdió a su familia. 


    —Sí, no se me ha olvidado eso. Bueno iré a buscar a Tina en algún lugar de este hospital. El estar esperando sin saber nada me desespera. 


    —Te entiendo, tómalo con un poquito de calma, cariño. Verás que todo saldrá bien. ¡Love you! 


    —Te amo más, mi ángel. 


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Heather sin que Kristen hubiera terminado la llamada. 


    —No saben nada acerca de Leo. 


    —¡¿Qué?! ¡Imposible! ¿Sabes?, creo que esto tomará más tiempo de lo esperado. Tendré que llamar a la madre de Alessandra para que esté al tanto de lo que está sucediendo. 


    La mujer de cabellos rojos apoyó los codos sobre la isleta, agarrando sus risos. 


    —Debes llamarla, no sabemos a dónde nos dirige esto y es sabio que su madre esté al tanto de lo que está pasando con su hija. Debemos ser realistas, ¿qué tal si algo grave le sucede a Leo? 


    —¡Dios, ni lo menciones! —Heather fue rumbo a la habitación donde dormía y se sentó sobre la cama. Buscó el número de su suegra y deslizó el dedo por la pantalla del teléfono para iniciar la llamada. Impacientemente esperó—. ¿Isabel? 


    —Heather, ¿cómo estás? ¿Y Sandra? 


    —Mira…, las cosas se han complicado un poco —dijo sin pensar. 


    —¿Se encuentra bien mi hija? 


    —Sí, es Leo. Ahora mismo está en el hospital. Sandra tiene un poco de problema en enfrentar la situación de Leo. Isabel…, temo que Sandra vuelva a desaparecer de nuestras vidas. 


    —¡No digas algo así! Pero, ¿qué fue lo que ocurrió? 


    —Leo enfermó, quedó inconsciente, pero todavía no sabemos qué le ocurre. 


    —Tengo que hacer algo hija, no podré quedarme de brazos cruzados. Partiré de inmediato para Georgia, alguien tiene que enfrentar a Sandra con coraje. Creo que esa soy yo. ¿Qué quieres hacer, quedarte o regresar para estar con los niños? 


    —Ya que tú vendrás, pues supongo que regresaré para ayudarle a Edwin, pero esperaré a que tú estés con Sandra, luego me marcharé. No me atrevo dejarla sola ni por un segundo. 


    —Bien, me voy a preparar las cosas. Tan pronto como salga, te envío un mensaje. 


    —Okay, te veo pronto. 


    ** * ** 


     


    Alessandra corrió escaleras arriba, rápidamente tomó un par de jeans negros de su equipaje y una camisa de cuello largo de color crema. Antes de ir al baño, pudo percibir una fragancia única viajando por la habitación. Caminó despacio, contemplando la cama donde le había hecho el amor a Leo. Agarró la sábana blanca en sus manos, aspiró reconociendo el aroma distintivo de Leo.  


    De repente, una imagen de la habitación del hospital de hacía dos años apareció en sus pensamientos. Quien fue abandonada en ese frío mundo, pudo ver una habitación a oscuras con una mujer descansando en un catre. Alessandra cerró sus ojos oscuros y logró percibir el mismo aroma, incluso dentro de esa imagen. 


    Ella elevó la mirada, con los ojos desolados, sin rumbo alguno. Fue entonces cuando notó el corazón dibujado en la ventana. Se paró en frente, con el dedo índice borró todas las letras excepto la R con el signo de interrogación. 


    —¡Oh, Dios Santo, eres tú! —murmuró observando la letra. Se giró para mirar la cama una vez más—. ¡No puede ser! —Alessandra despertó de su vigilia, corrió a tomar un baño para prepararse e ir al hospital. 


    








   




 Capítulo treinta y dos 


      


     


    A medida que el silencio crecía dentro de la camioneta de camino al hospital, Heather no era capaz de interpretar la expresión que se dibujada en el rostro de Alessandra. Ella detectaba perfectamente su nerviosismo en sus manos temblorosas y en su hábito de acomodarse un mechón tras la oreja. Mientras ella conducía, le sostenía una mano a Alessandra, y ella la contemplaba como si quisiera preguntarle algo.  


    —¿Qué es amor? —su apreciada amiga le preguntó al devolverle la tierna mirada. Alessandra frunció el ceño mostrando en su mirada la duda que le brotaba de su mente—. ¡Háblame Sandra! Has estado muy callada desde que salimos de la casa —pidió intentado captar su confianza para que pudiera expresar lo que llevaba en sus pensamientos. 


    —¿Alguna vez tuviste la oportunidad de saber quién era la doctora Rosa, como tú le llamabas? —preguntó Alessandra retornando la mirada hacia el frente. 


    Heather se paralizó agarrando muy fuerte el volante. La curiosa mujer notó los pálidos nudillos de su amiga por la presión que ejercía en su agarre y logró percibir lo tensa que se encontraba. 


       —Heather, ¿qué te ocurre? —preguntó concentrándose en sus nudillos. 


       —¿Por qué vienes con esa pregunta ahora? —ella soltó la mano de Alessandra y la llevó a su cabello marrón oscuro y lo acomodó peinándolo hacia atrás. 


    —Solo pregunto porque nunca le vi su rostro. Pensé que la habías visto.  


    Heather continuó peinando su pelo con los dedos simulando tranquilidad para concentrarse mientras conducía. 


    —Yo nunca la vi —respondió—. Cada vez que yo llegaba, ella estaba profundamente dormida. Solo recuerdo que desapareció el día antes de que tú abandonaras el hospital sin decirme nada —dijo con un tono de molestia intentando incomodar a Alessandra para que abandonara el tema.  


    Heather presiona su tabique nasal con intento de calmar sus nervios ya que sabía que está mintiendo, pero logró su objetivo. Alessandra regresó a su silencio sin hacer más preguntas. Y antes que lanzara otra pregunta, su amiga aprovechó para decirle lo que había hablado con Isabel y de una vez dar por terminada la conversación que ella inició. 


    —Cariño, Isabel se está dirigiendo ahora mismo para acá para acompañarte. 


    Al salir de su concentración, Alessandra se quedó sorprendida con la noticia. 


    —¿Tú le hablaste de Leo y de mí? 


    —Bueno…, yo no le di ningún detalle específico de ustedes dos, solo le dije que tu amiga estaba muy enferma y que se encontraba en el hospital. Ella me manifestó que quería estar contigo. Espero no te moleste que se lo dijera —se detuvo en un semáforo—. Siento mucho que no te lo mencioné antes, pero todo ocurrió muy rápido. Y como tú no te estás sintiendo bien, pues decidí llamar para informarle. 


    —Está bien, no hay problema con eso. Además, necesito ver a mamá. Creo que ya es hora de que lo haga. Pero, ¿y tú? ¿Te marcharás? —le preguntó entristecida, pues no quería estar sola con la situación de Leo. 


    —Tendré que irme para ayudar a tu hermano con los niños, creo que se volverá loco si se queda solo con ellos. Pero si me quieres aquí a tu lado, me quedo —aseguró ella acariciando con el pulgar la mejilla de Alessandra. 


    Ningún comentario salió de los labios de la mujer que continuó pensando en la situación de su amada, temiendo que la podría perder. Un hilo de lágrimas brotó de sus ojos, así que abrió su bolso para sacar un pañuelo y secar su rostro. Mientras tanto, Heather la observaba sin poder soportar el dolor que la consumía, todo por la devastadora experiencia que vivió.  


    —Sandra, cariño, nada le va a ocurrir a Leo. Ella estará bien —dijo envolviendo su mano y dando gracias a Dios de que no se encontraba en la casa en el momento en que Leo se desmayó. 


    —Es que yo no sé si pueda verla o mantenerme a su lado. Tú sabes a lo que me refiero, Heather. Tengo miedo de entrar en pánico. ¿Qué pensará ella cuando no me vea a su lado? —dijo entre sollozos y lágrimas. 


    —Sandra, Leo es una persona sumamente comprensible. Ella lo entenderá —aseguró esforzándose por contener sus propias lágrimas. 


    —¿Cómo demonio me va a entender, si nunca tuve el valor de decirle lo que me ha sucedido? No sabe nada de mí, de mi pasado. Sé que fui injusta porque me pidió una explicación de mis actos y yo siempre esquivé el tema. 


    —Mira, mejor esperemos cuando estemos en el hospital a ver qué sucede, ¿okay? No sabemos qué ha ocurrido con Leo. Quizás ya se encuentra mejor. 


    En una profunda meditación, la desesperada mujer miró cada auto que pasaba por su lado y, de vez en cuando, secaba sus mejillas. 


    Una vez que estacionaron el auto, entraron al hospital y se dirigieron a tomar el ascensor para llegar al segundo piso donde está ubicada la sala de cirugía, tal como unos minutos antes Tracy les informó. Dentro del ascensor, Alessandra comenzó a sudar mientras que su respiración se agitaba. Heather le entrelazó la mano dándole un apretón. 


    —Sandra, respira suave. Vamos, yo sé que tú puedes —la instruyó tomando su rostro en sus manos—. Mírame, respira conmigo. 


    Alessandra se derrumbó sobre el hombro de Heather en un abrazo. 


    —¡Heather, no siento el aire! —exclamó con desespero tosiendo. 


    —¡Inténtalo, Sandra! Respira conmigo. Así…, profundo, ahora déjalo ir —ella la dirigió con un mismo ritmo de respiración, tal como el psiquiatra le había enseñado para cuando Alessandra se derrumbara en un ataque de pánico. 


    Continuando con el ritmo de respiración, llegaron al segundo piso. Alessandra miró fijamente a Heather a los ojos.  


    —Tienes dos opciones. Pones un pie fuera del ascensor para poder estar con las chicas y al lado de Leo o presionas el botón para bajar al estacionamiento y marcharnos. Y así tranquilizarte. Tú decides —dijo Heather con dolor en el alma sosteniendo el cuerpo tembloroso de su cuñada. Pero una vez terminada sus palabras, comenzó a sentir calma en Alessandra. Su respiración se iba estabilizando lentamente, llegando a un estado más tranquilo.  


    La mujer comenzó a despegarse de Heather y ambas se miraron fijamente a los ojos.  


    —Yo quiero estar con ella —aseguró Alessandra.  


    Heather la miró con compasión secando su cara y acomodando su larga melena. 


    —Pues vamos —la tomó de la mano y salieron del ascensor. 


    Caminando a lo largo del pasillo, pasaron por la recepción de enfermeras y llegaron hasta el final donde se localizaba una sala con sillas en fila. Alessandra se tensó una vez que vio al grupo de enfermeros conversando sobre sus tareas. Al oír de momento el intercom donde se anunciaba la llamada de un urólogo, se aferró al brazo de su amiga.  


    Cuando entraron a la sala, vieron de inmediato a Tina y Tracy. Ambas se pusieron de pie y se acercaron a recibirlas.  


    —¿Alguna noticia de Leo? —les preguntó Alessandra intentando mantener la calma. 


    Todas las mujeres se sorprendieron por su actitud tan positiva. Ya Heather les había informado a las muchachas el estado en que se encontraba Alessandra. 


    —Pude encontrar a una de mis colegas. El cuadro de Leo es un poco complicado —respondió Tina indicándoles a todas que tomaran asientos, ya que la espera sería muy larga, por lo que se dirigieron hacia la última fila de sillas—. Ahora mismo se encuentra en cirugía —con algo de duda en cómo seguir explicando, por la situación de Alessandra, tomó mucha precaución con sus palabras—. A mi entender, Leo tenía síntomas de apendicitis hacía días. Lamentablemente, el apéndice tuvo una ruptura que ocasionó unas consecuencias delicadas —aclaró sin abandonar la mirada de Alessandra—. La infección ocasionada por esta ruptura es… un poco grave. 


    Alessandra rápidamente la interrumpió hundiendo las manos en los bolsillos parada frente a ella, pues no quería tomar asiento. Las demás mujeres volvieron a ponerse de pie.  


    —¡Tina, no andes con rodeos y di la verdad! ¿Leo se encuentra en peligro? —le preguntó la trigueña con un tono más seguro de sí misma. Se acercó a ella con una postura que le sorprendió a Heather.  


    Tina se sentó para continuar con los detalles y cada una de las chicas la siguió, excepto Alessandra que se quedó de pie.  


    —La infección ocasionada por la ruptura es tediosa, puede formarse un absceso extendiendo las bacterias por todo el abdomen. Una vez que salga de cirugía, dependiendo de la exploración que realicen, a Leo se le administrará antibióticos por vena para matar toda bacteria que se haya extendido por su cuerpo. Además, recibirá medicamentos para aliviar el dolor que tendrá después de una exploratoria —explicó Tina con el rostro desencajado por la preocupación que le ocasionaba el estado delicado de su amiga. 


    Todas las chicas se mantuvieron en silencio, pensando en la información que acababan de escuchar. En ese  momento, se abrió unas puertas batientes dando un cantazo en las paredes; una doctora vestida con un uniforme quirúrgico salió con dos enfermeras y se dirigieron a la sala de espera. Tina rápidamente se puso de pie al verlas. La doctora lanzó una mirada inquisitiva hacia Alessandra, repasándola de arriba abajo con la ceja izquierda elevada. 


    —Mariana, ¿cómo te fue? —le preguntó Tina desesperada. 


    Fue entonces cuando Alessandra cayó en cuenta de quién era la doctora. Al tener el pelo recogido en un gorro y el cubre bocas, no sabía quién era. Tracy siguió a Tina y, por el otro lado, Alessandra y Heather se colocaron detrás de ellas para saber el diagnóstico.  


    —Tina, prefiero hablar en privado contigo —le dijo la doctora terminando de remover el cubre bocas de su cara. 


    Mariana apartó la mirada de Alessandra y se dirigió a Tina, luego se quitó el gorro y lo guardó en el bolsillo del pantalón verde. 


    —Por favor, ¡no me salgas con esto ahora! Aunque yo sea la persona a cargo de Leo, su novia está aquí. Ella tiene más derecho que yo. Si quieres decir algo en privado, pues te llevas a Alessandra y le informas a ella o nos dice a todas aquí. ¡Tú decides! Y avanza, que estamos desesperadas por saber de Leo —le dijo Tina molesta por su actitud.  


    La doctora se acercó a Tina dirigiendo otra vez sus ojos directo a los de Alessandra. 


    —La ley es ley y yo la sigo, Tina. Tú mejor que nadie lo sabes. La única con derecho aquí a saber la situación de Leo, eres tú y como profesional que eres de la salud, sabes que hay que seguir un protocolo. Así que… si no quieres venir conmigo, está bien. O…, pasa por mi oficina si quieres saber de ella —dijo Mariana con autoridad dando un vistazo a cada una de las chicas haciendo un paro en seco en Alessandra. Luego dio media vuelta y se marchó con las enfermeras siguiéndole los pasos. Se detuvo de momento en el pasillo—. En todo caso, me haré cargo de cualquier decisión que haya que tomar con Leo.  


    La furia se apoderó en Tina.  


    —¿Sabes qué? Eres increíblemente egoísta. Nunca quieres perder. Esa actitud tuya antiprofesional y tan inhumana es todo por Leo estar enamorada de otra mujer. Tú nunca la quisiste para nada, solo la querías para exhibirte ¡Solo querías llevar una mujer bella a tu lado! ¡Eso era todo! ¡Además, el jodido protocolo te lo puedes meter por el hueco que la naturaleza te acomodó en medio de las nalgas! 


    —¡Tina, ya! —le exigió Tracy aguantándola por el brazo—. No le sigas su bajeza. La situación aquí es delicada. No le hagas caso y vete con ella para saber de Leo. 


    —Para que ella no se sienta ofendida y herida, yo mejor me voy abajo al vestíbulo. Esperaré allá y me dejan saber, ya que, aparentemente, soy una amenaza para ella. A mí lo único que me importa es que Leo se encuentre bien —intervino Alessandra con una soberbia que le consumía el alma. Luego salió de la sala casi rozando a la doctora en el pasillo y se dirigió hacia el ascensor. 


    —¡Sandra! ¡Sandra, espera! —gritó Heather corriendo tras ella. 


    La mujer lastimada con las palabras de la doctora, presionó el botón en espera del elevador. Se cuestionó si tenía derecho de saber de Leo ya que nunca le explicó nada de su pasado. Le dolía ahora haber esquivado esa conversación que tan importante era para Leo. Sentía que de alguna manera le había fallado a la mujer que tanta comprensión le demostró. Le hizo una señal con la mano a Heather para que se detuviera cuando la vio apresurada, casi corriendo, detrás de ella. 


    —Heather, por favor, lo más que te pido es que te quedes acá para que te enteres de la condición de Leo. Yo esperaré abajo —le exigió cuando en esos precisos momentos se abrieron las puertas del ascensor y de inmediato entró, presionando el botón para llegar al vestíbulo del hospital. 


    —¡Sandra, espera! ¡Sandraaa! —gritó Heather con desesperación. Pero ya era tarde, las puertas se cerraron sin tener la oportunidad de evitarlo. Golpeó con la palma de la mano el metal de la compuerta. El temor que tenía de que Alessandra se desapareciera le generaba una enorme ansiedad.  


    Heather se quedó parada con la cabeza inclinada hacia las compuertas pensando en qué hacer si Alessandra volvía a desaparecer.  


    








   




 Capítulo treinta y tres 


      


     


    Zumbando como un espiral, Tina entró a la oficina de Mariana enfurecida. Tracy se quedó esperando afuera en el pasillo para no caldear más la situación. 


    —¡Siempre te sales con la tuya! ¡Avanza, dime qué ha pasado con Leo! —le exigió Tina empujando una silla lejos del escrito de la cirujana que hacía unas horas había operado a Leo.  


    Mariana se puso de pie, abrió la puerta y se quedó mirando a Tracy. 


    —Puedes entrar, anda y siéntate —le pidió con un tono calmado y una sonrisa amigable. 


    —¿En serio Mariana? ¿Todo este espectáculo solo porque Alessandra estaba presente? —Tracy entró lanzando su bolso en la silla vacía que se encontraba al lado de Tina—. ¡Me quedaré de pie! 


    Mariana volvió a su escritorio y abrió el expediente que tenía frente a ella.   


    —Pueden estar tranquilas, Leo ya está fuera de peligro. En estos momentos la tengo en una habitación privada con una enfermera exclusiva para ella. Se le está administrando antibióticos por vena para evitar cualquier infección que pueda surgir. Estoy esperando a que despierte de la anestesia. Su apéndice se perforó. ¿Desde cuándo Leo tenía síntomas? —preguntó mirando el rostro de ambas mujeres que estaban atentas a los detalles que les informaba. 


    —Nunca supimos que tuviera algún dolor. Solo fiebre y cansancio. Se suponía que Alessandra la llevaría el viernes en la mañana con el doctor Fernández para que la examinara, pero Leo nunca manifestó sentir algún dolor fuerte. Nos tomó a todas de sorpresa —respondió Tina un poco más tranquila—. ¿Cuándo la podemos ver? —preguntó sacando su móvil del bolso para enviarle un mensaje de texto a Alessandra. Pero el silencio que mantuvo Mariana al no contestar su pregunta, la hizo levantar el rostro concentrándose en su mirada—. Te pregunté, ¿cuándo la podemos ver? 


    La doctora se levantó de su asiento, dio la vuelta alrededor del escritorio hasta acercarse a ambas mujeres.  


    —Di órdenes de que no se aceptara visitas. Leo debe descansar —les informó con una actitud autoritaria—. Yo me encargaré de ella.  


    —¡¿Qué?! —gritó Tina poniéndose de pie como un resorte y cuando se le fue a acercar a Mariana, Tracy la sostuvo por un brazo—. Mientras que tienes un aire arrogante, ahora asumes el rol de lunática. 


    —Pasaré tiempo con ella mientras su estado lo disponga. Así que… se pueden ir tranquilas a sus hogares —les dijo con un tono estricto y frío, provocando una molestia en las chicas, mientras se acomodaba otra vez en su silla. 


    —¡Estás loca! Con esta no me quedo. Voy directo a recursos humanos. ¡¿Tienes el puesto de secuestradora también?! La verdad es que se te pasó la mano con esta, Mariana. Además, Leo necesita ropa y sus cosas personales —le dijo con voz fuerte, segura de sí misma de que la cirujana no se saldría con la de ella. 


    Tracy recogió el bolso de Tina que se encontraba en la silla, la agarró por un brazo para salir de la oficina. 


    —Tina, no tiene caso, vámonos —le ordenó Tracy sin soltarle el brazo. 


    —No se preocupen por sus cosas, ya envié a mi madre a comprar lo que le haría falta —una sonrisa burlona se dibujó en el rostro de Mariana. 


    Tracy abrió la puerta, esta vez tomó la mano de Tina. Pero la rubia no podía callar por la rabia que llevaba encima. 


    —Seguramente que mientras Leo estaba agonizando en la ambulancia rumbo aquí, ya tú estabas planificando tus estupideces —dijo Tina saliendo y tirando la puerta, dejando a Mariana con la boca entre abierta sin permitirle expresar más de sus locas ideas.  


    Ambas mujeres se dirigieron hacia el ascensor en busca de las otras chicas, mientras discutían cuál sería el plan para poder llegar a Leo. Tina decidió ponerse en contacto con el Dr. Hamilton y el Dr. Fernández, quienes también trabajaban en ese mismo hospital. Ellos, mejor que nadie, sabían hasta dónde podía llegar la doctora con sus artimañas. 


    Una vez que llegaron al vestíbulo, miraron a los alrededores, caminaron a diferentes direcciones, pero no logran ver a Heather y Alessandra por ninguna parte. Pasaron frente a la recepción con dirección a las compuertas de cristal para salir del hospital a ver si estaban afuera. Tracy llamó a ambas mujeres a los celulares, pero su llamada era dirigida a los mensajes de voz. 


    De repente, cerca de un banco de madera localizado bajo las sombras de un frondoso árbol, lograron ver a Heather. Estaba hablando por el móvil, moviéndose de un lado a otro y haciendo gestos con su mano libre. Miraron a su alrededor, pero no vieron a Alessandra por ninguna parte. 


    —Esto no me huele bien —murmuró Tracy.  


    —¿No me diga que Alessandra desapareció? Al parecer Heather está llorando. ¡Que jodienda! —exclamó Tina. 


     Se aproximaron a la mujer. Cuando ésta logró verlas, terminó la conversación con la persona que hablaba en el celular. Tracy de inmediato le tocó el hombro. 


    —Heather, ¿qué ocurre? ¿Dónde está Alessandra? —preguntó sacando una servilleta de su bolso y se lo entregó a la mujer para que secara sus mejillas. 


    —¡Se fue! No me pregunten dónde está porque no tengo idea. La llamo a su celular y no contesta —respondió desesperada, pues la madre de Alessandra estaba por llegar. 


    —Dame su número, tú verás cómo esa mujer ha de llegar aquí en cuestión de menos de una hora —aseguró Tracy deslizando el dedo sobre el celular. Comenzó a escribir varios mensajes, entretanto las chicas se quedaron observando todo lo que seguía escribiendo mientras sonreía.  


    Tina miró a Heather arqueando su ceja izquierda dándole a entender que se preguntaba qué sería lo que Tracy tramaba. Varias veces deslizó el dedo sobre el botón de enviar.  


    —¿Eso era un mensaje o un email? —le preguntó Tina con los ojos muy abiertos—. ¿Qué le escribiste? 


    —No dije nada de otro mundo. Solo le dejé saber que Mariana cuidará de Leo y que eso implica darle de comer, bañarla, entre otras cosas. Y dormir con ella porque se quedará y se asumía que se acomodaría en la misma cama que Leo. Y… le dejé saber que Leo dormirá cómoda y abrigada con el calor de esa mujer como solía hacer cuando eran parejas. Así que no tiene por qué preocuparse, Leo estará en muy buenas manos. No creo que haya dicho algo más, solo eso —les dijo Tracy con una sonrisa que enseñaba su dentadura. 


    En medio de los sollozos, Heather no aguantó las ganas de reír. La preocupación que arropaba su rostro se desvaneció al escuchar a la mujer que sabía muy bien cómo manipular los celos de Alessandra. Todas se sentaron en la banqueta a esperar a que Tina contactara a los doctores.  


    ** * ** 


     


    Una vez que los doctores se enteraron de la situación, realizaron los debidos procedimientos para intervenir con la doctora, no sin antes hablar con ella para no perjudicarla. Como colegas, sabían muy bien que podrían sancionarla por sus actos.  


    —Asumo que para esta hora ya Leo haya despertado. Debe estar preguntando por qué no estamos allí. Créeme, nunca pensé que Mariana llegara a tanto —afirmó Tina observando una Ford Ranger de color blanco conduciéndose muy lento a medida que se acercaba a ellas.  


    Cuando las demás chicas levantaron las miradas, Heather se puso de pie y le hizo señas a la conductora. 


    —¡Es Isabel! Dios mío, ¿qué rayos le diré cuando no vea a Sandra? Yo acabo de hablar con Edwin para decirle lo que estaba pasando. Pero él solo me dijo que esperara a ver qué sucedía. Que quizás Sandra apareciera luego de pensar bien las cosas. 


    Heather se acercó a la camioneta para indicarle dónde se encontraba el aparcamiento que no estaba muy lejos de allí.  


    En ese momento, Tracy soltó un grito de júbilo al mirar hacia la entrada del hospital. Abajo, en la rampa, vio la camioneta negra de Alessandra. 


    —Tracy, por Dios, ¿qué es? —preguntó Tina molesta por el susto que le acababa de dar. 


    —¡Mira quién viene por ahí! —dijo Tracy cantando como una niña pequeña—. Rompí record, en menos de media hora esa mujer ya está aquí. Nuestra amiguita Leo la tiene loca.  


    —¡Tracy, actúas como una niña! Asumo que puedes hacerlo ya que Kristen no está aquí —comentó Tina con los brazos cruzados y mirándola con seriedad a ver si se tranquilizaba. 


    —¡Gracias a Dios! Yo solo espero ahora que Sandra no haga uno de sus espectáculos. Ella es impredecible con sus actos. Créanme, esa mujer cuando está celosa, es como una fiera suelta en la noche —comentó Heather alejándose para encontrarse con Isabel y Alessandra en el aparcamiento.  


    Alessandra pasó por el lado del árbol, pero no se percató de la presencia de las chicas. Continuó su camino para aparcar su vehículo y Heather siguió detrás para encontrarla. Tina le indicó que las esperaría en el vestíbulo dando espacio al reencuentro de la familia, en especial a Alessandra con su madre, que hacía dos años que no se veían. 


    








   




 Capítulo treinta y cuatro 


      


     


    El doctor Hamilton quedó en encontrarse en el cuarto piso con Tina para darle los últimos detalles sobre la situación de Mariana con Leo. Los acuerdos fueron que Leo permanecería en la habitación privada bajo el seguimiento del internista, el doctor Diego Fernández. Según la evaluación emitida por el doctor, Leo podría recibir visitas como cualquier paciente y una persona podría quedarse con ella para asistirla, pero mantendría las visitas de observación por parte de la cirujana.  


    —Pueden pasar por aquí. No se preocupen por Mariana, ella mantendrá su postura profesional o se meterá en líos, ya fue advertida —manifestó el internista abriendo la puerta de la habitación. 


    Cada una de las mujeres entró en fila quedándose a lo último Alessandra en compañía de su madre, que ya podía presenciar lo tensa que se había puesto su hija de momento. Isabel la sostenía por la cintura y le dio un beso en la mejilla para calmarla. Alessandra se detuvo al ver a Leo con oxígeno y, al oír los sonidos de los monitores vitales que la rodean, la hicieron que se perdiera en sus recuerdos. 


    —¡Heather! —la llamó Isabel con el rostro preocupado por cuál sería la reacción de Alessandra al aproximarse a Leo—. Mi amor, Leo está fuera de peligro, el doctor ya lo confirmó. 


    —Sí, mamá, pero, ¿por qué la tienen con oxígeno? —Alessandra frunció el ceño mostrando temor al verla.  


    Heather regresó para estar a su lado, le colocó su brazo sobre sus hombros. 


    —Ven, al parecer ella está dormida. Se ve muy bien, ya verás cuando la veas.  


    Alessandra se mantuvo firme al lado de la puerta rehusando acercarse a Leo hasta que su amiga, junto a su madre, lograron acercarla a la paciente. 


    Una vez se acercaron, Tina y Tracy rodearon la cama para darle espacio a Alessandra.  


    —¿Por qué el oxígeno? —preguntó otra vez Alessandra, pero esta vez acariciando su brazo, luego su mejilla. Continuó observándola, tocándola tiernamente como en busca de que le faltara algo. Pasados unos segundos, una lágrima rodó por su mejilla. 


    Sabiendo todo lo que le pasaba por la mente a la mujer que estaba enamorada de Leo, Tina se le acercó para intentar serenar sus nervios. 


    —Alessandra, Leo está en perfectas condiciones. Ahora falta que se recupere, en un par de días lo hará. No te asustes con el oxígeno, es solo para facilitar su respiración, es algo de rutina —explicó observando a Leo que empezaba a despertar. 


    Leo intentó moverse y un gemido de dolor se le escapó. Rápidamente Alessandra le acarició el brazo, luego su frente. Lentamente, la mujer operada abrió los ojos. De momento, se confundió al ver a Alessandra y a Isabel por su inmenso parecido. Ella contempló a la más joven con una mirada llena de ternura. Leo intentó hablar, pero la máscara de oxígeno no se le permitió, así que Tina, con mucho cuidado, se la removió. 


    —Hey corazón, ¿cómo te sientes? —le preguntó Tina moviendo hacia arriba la mascarilla para dejar libre su boca. Una vez que se la quitó por completo, le tocó la frente con sus labios. 


    —Bastante bien. ¿Dónde estaban ustedes? Cuando desperté la primera vez no las vi, solo Mariana se encontraba a mi lado.  


    Alessandra apretó los dientes, su quijada se tensó al alejarse un poco de Leo. Los celos le arrebataron la seguridad del amor de Leo. ¿Cómo competir con una mujer profesional de su misma área? Heather la observó atenta por si algo indebido se le escapaba. Todas se miran una a la otra, sin saber qué contestar, pero Tracy de inmediato cambió de tema.  


    —Es una larga historia porque la verdad es que nos hiciste pasar un tremendo susto. Pero, nada…, lo importante es que estamos aquí  —dijo sosteniendo su mano y mirando a Tina dándole a entender que no dijera una sola palabra de lo sucedido. 


    Leo movió los ojos a los de Isabel; la madre de Alessandra tenía tantos deseos de sostenerle la mano como muestra de apoyo, pero se contenía ya que su hija no tiene ni pista de que ellas dos se conocían.  


    —Mi amor, ¿sientes algún dolor? —le preguntó la mujer cuyos celos la estaban ahogando, luego de darle un beso cálido en los labios. 


    —Estoy bien, mi corazón. Fernández me tiene con medicamentos para el dolor por vena, así que no siento nada. Aunque prefiero pasar el dolor y ya quiero levantarme para recuperarme —dijo la paciente girando la mirada hacia Isabel. 


    En esos momentos, Alessandra aprovechó la oportunidad de presentarle a su madre. No sin antes cubrir a Leo con la sábana, se había dado cuenta que sus músculos temblaban por el frío. Ella se quitó el abrigo y se lo colocó sobre su pecho para darle más calor. 


    —Baby, esta es mi madre, Isabel… Mamá, ella es Eleonora Mancinni, pero de cariño le decimos Leo. 


    Leo le plasmó una media sonrisa e Isabel aprovechó para estrecharle la mano. 


    —Un placer Leo. Estaba loca por conocer a la gran mujer que tiene a mi hija con el rostro iluminado de felicidad. 


    —¡Mamá, por favor! —exclamó Alessandra, pero con una sonrisa enorme que no lograba esconder su dentadura.  


    —Bueno Leo, ha sido un día de mucha aventura y sustos. Kristen está en la casa con los niños, Jerome fue a buscar a Elijha, pero no quiso irse. Tenemos que irnos para que ella descanse. Dentro de ese armario hay una maleta con tus pertenencias —le explicó Tina. 


    Antes de que Alessandra entrara a la habitación, Tina y Tracy habían revisado donde estaba la ropa que llevaba puesta cuando la ingresaron al hospital.  


    —Yo me quedaré contigo, mi amor —dijo rápidamente Alessandra dándole un beso en la mano. 


    —¡Alessandra, no! Vete a casa con tu madre y Heather. Pónganse cómodas y compartan todo el tiempo posible. Fernández me dijo que me tendrá aquí por dos días y luego me enviará a casa. Lo que quiere decir que ya para el viernes estaré en casa con ustedes. El problema sería Mariana, si ella como cirujana no da el visto bueno, pues me tendré que quedar por más tiempo —explicó Leo observando a Isabel. 


    —¡Sí, claro la cirujana! Si te dejas llevar por ella, te tendrá aquí hasta que envejezcas —se le escapó el comentario a Tina una vez que se dirigió al armario a verificar que la maleta tuviera todo lo que necesitaba Leo. Intentó calmar el mal rato que le hizo pasar a todas ellas y no seguir comentado más sobre el asunto. 


    —No, Leo, por favor, permítele a mi hija que te acompañe —pidió Isabel—. Dale esa oportunidad de poder ayudarte, porque sé muy bien que necesitas a alguien aquí contigo. Yo estaré bien en tu casa con Heather. Ya mi hijo me dejó dicho que Heather se quedará acá haciéndole compañía a Sandra conmigo. Así podemos ayudarte a ti también, aunque sé muy bien que Sandra no nos lo permitirá —comentó también mientras le daba unas palmadas a su hija en la espalda.   


    Terminada la discusión, que tomó más tiempo de lo debido, todas se dirigieron a la casa de Leo, a excepción de Alessandra. Las chicas decidieron llevar a cabo la cena, así que Jerome y Hamilton continuaron con la preparación de la carne con la ayuda de las mujeres, una vez que se incorporaron de nuevo a la cocina. El alivio que sentían ahora al saber que Leo se encontraba en perfecto estado, las motivaba a continuar con sus planes después que Leo les rogó que siguieran con la agenda. Decidieron cambiar la cena para el viernes, dado que todos estaban libres de sus trabajos. Esto les permitiría descansar para liberarse del gran estrés que les ocasionó la emergencia del estado de salud de Leo. 


    La enfermera, al día siguiente, le hizo una visita para levantar a Leo de la cama, la llevó a caminar por los pasillos para lograr una mejor cicatrización con menos complicaciones, lo que aceleraba una pronta recuperación. Su mejoría estaba entrelazada a la buena alimentación. Leo se mostraba un poco reacia en comer, cuando lo intentaba, sentía fuertes náuseas que eran efectos secundarios de la anestesia que su cuerpo recibió.  


    —Baby, si no haces al menos el intento de comer algo, aquí te quedarás por un largo tiempo. Creo que eso fue lo que te dijo la enfermera. Así que… abre boquita, dale. Mira, es papa majada, solo come tres bocados y ya. ¿Qué te parece? —Alessandra intentaba convencer a Leo de una forma graciosa, buscándole la vuelta para que comiera algo—. Si no lo intentas, te juro que empezaré a hacer como un avioncito. 


    —¡Por Dios, Alessandra, no soy una bebé! —exclamó Leo riéndose por la postura que Alessandra estaba haciendo para llevar la comida a su boca en forma de avión—. Siéntate aquí por favor, deja intentarlo —dio una palmada a la cama tomando un bocado de la cuchara que le ofreció. 


    En el preciso momento que Alessandra tenía la cuchara en la boca de Leo con el tercer y último bocado, la puerta se abrió y entró la cirujana con el record médico en las manos.  


    —Buenas noches, Leo —la saludó Mariana con una sonrisa coqueta.  


    Alessandra se levantó de la cama, retiró la bandeja de comida y la colocó sobre la mesa. En ningún momento retiró la mirada de la doctora. Rápidamente se acomodó al lado de Leo agarrando sutilmente su mano. Leo le echó un vistazo al notar el cambio en su rostro, sabía lo incómoda que se sentía. Leo devolvió la mirada hacia Mariana. 


    —Buenas noches, Mariana. ¿Qué haces aquí todavía?  ¿No se supone que ya estés en tu casa descansando? —preguntó Leo viendo a la doctora abrir su record médico. 


    —Sí, pero no sin antes ver cómo sigues. Además, tenía en mente quedarme la noche contigo. Por eso vine, pero veo que estás muy bien acompañada —la mujer de bata blanca desvió los ojos de Alessandra aparentando leer los documentos. 


    —Pues como ves, Alessandra me acompañará estos días —contestó Leo dándole un beso en la mano. Intentaba suavizar lo tensa que se encontraba y para evitar que ella actuara de una forma explosiva con sus celos, pasó la mano de Alessandra sobre su mejilla.  


    —Sí, veo que estás en muy buenas manos. Leo, la operación salió bien. Eres una mujer saludable y fuerte. Tú mejor que nadie sabes cómo manejar una recuperación después de una cirugía. Hablaré con Fernández para que te puedas ir mañana a tu casa… —Mariana elevó la mirada directamente a los ojos de Alessandra—. Siempre y cuando tú estés pendiente de que Leo siga con las indicaciones. Te daré las especificaciones a seguir. Sé muy bien que tienes tu cena de acción de gracias, no quiero que tengas que suspenderla.  


    —Bueno, si tú das el visto bueno…, me puedo ir ahora mismo —dijo con emoción la mujer que hacía unos minutos no quería comer. A pesar de su alegría, no soltó la mano de su amor. 


    —¡No es para tanto! La cirugía fue sencilla, pero la exploración que tuve que hacer es lo que me detiene a enviarte temprano mañana. Por lo tanto, te daré de alta en la tarde; cosa de mantenerte en observación todo el día. ¡Y lo más importante…, tienes que comer! 


    Alessandra se mantuvo muy callada escuchando cada detalle, pero cuando vio a Mariana sonreírle sensualmente a Leo, mordiendo su labio inferior, inmediatamente se inclinó dándole un beso tierno en los labios. 


    —No se preocupe, doctora. Yo me encargaré de que su paciente siga cada directriz que usted disponga con todo el amor del mundo —confirmó la mujer, cuyos celos la delataban.  


    Leo, por su lado, se le quedó mirando por la forma en que se dirigía a Mariana, “doctora” y “usted”. “Esta mujer es algo serio”, pensó Leo para sí, dejando escapar una sonrisa. 


    








   




 Capítulo treinta y cinco 


      


     


    El sábado en la tarde, Leo descansaba en el sofá con la cabeza recostada en la falda de Alessandra, mientras veían una película. Todos, en la mañana, después del desayuno, se retiraron a sus hogares, dejando un silencio entrañable en la casa. La cena de Acción de Gracias llevada a cabo el viernes había ido de maravilla. Leo, a pesar de lo dolorida que se encontraba, pasó un día espectacular rodeada de todas las personas que amaba y que eran tan importantes en su vida.  


    Ese círculo de personas aumentó al llegar Alessandra a su vida. Su madre, Isabel, le ofreció un trato como si fuera su hija; ella no le había permitido a Alessandra que se apartara de Leo ni un instante. Entre ella y Heather se habían ocupado de los quehaceres de la casa, incluyendo hacer la comida. Ya la joven mujer estaba haciendo la maleta para regresar a su hogar con su esposo Edwin y sus dos niños. 


       En la noche llegó la señora Miller para que Alessandra devolviera sus mascotas a su hogar. A petición de Leo, ella mantuvo los adorables animales en su casa para que no tuviera que salir.  


     En la lista de instrucciones dada por la doctora Brooks, estaba caminar por quince minutos, que ayudaba a una mejor recuperación de Leo. Se sintió una profunda respiración de momento y cuando Alessandra miró, Leo estaba dormida. La observó con ternura acomodando sus largos mechones negros a los lados. Pasó el dedo índice sobre sus cejas amoldando cada una de ellas. Le acarició su suave mejilla con una delicadeza que solo una mujer que siente un amor incondicional puede hacerlo. 


    —Baby. ¡Baby! —susurró tiernamente acariciándole los labios con el pulgar —Leo abrió los ojos despacio y al ver ese rostro tan lleno de amor, sonrió—. Siento mucho tener que despertarte, cariño, pero es hora de ir a pasear un ratito. Hoy debemos llegar al establo. ¿Qué te parece? —la trigueña le sonrió agarrando la mano de Leo y se la besó. 


    —No fallas. Tienes mi itinerario tan firme como una escuadra de soldados. ¡Vamos!  


    Antes de Leo levantarse, Alessandra aprovechó para inclinarse y besar sus delicados labios, pero cuando hizo el intento de separarse, ella la retuvo por sus cabellos queriendo más de su tacto caliente y húmedo. Leo le introdujo su lengua para explorar esa sensible textura, despacio, muy lento para sentir el calor de su boca. Entre más pausados eran los movimientos de sus lenguas, más se aceleraban los latidos de sus corazones. Recorrió con calma cada resquicio, mordiendo su labio inferior y succionándolo a la vez. Le hizo falta el aire, pero tan pronto lo obtuvo, retornó a la aventura, esta vez con una tortura erótica. Alessandra movió su mano para acariciar el cuello de Leo. De pronto, un quejido se escapó y Alessandra retiró de inmediato su boca temiendo que Leo se hubiese lastimado. 


    —¿Qué pasó, mi amor? —preguntó de inmediato agrandando los ojos por el susto. 


    —Tranquila, estoy muy bien. Mejor que nunca —contestó la recién operada intentando levantarse con la ayuda de Alessandra.  


    —¿Segura? Es que te quejaste de pronto —comentó preocupada por su reacción. 


    —Sí, me quejé. Me quejé por el placer que estaba sintiendo en ese preciso momento. Tu boca me enloquece. Lo siento..., no fue mi intención preocuparte de esa manera. Fue inevitable. La queja no fue de dolor, sino de ardor… mmm…, ya sabes dónde —aclaró Leo mirando la cara de preocupación que tenía en frente. Ella misma vio cómo esa preocupación se fue transformando hasta plasmarse una coqueta sonrisa. 


    —¡Eres tremenda! —afirmó Alessandra levantándose, se colocó de frente para ayudar a Leo a salir del sofá. 


    Alessandra alcanzó el abrigo y un gorro para Leo. Se los acomodó hasta que quedó bien abrigada, luego le rozó la frente con un beso. A continuación, buscó su abrigo, se lo puso y caminaron juntas con cuidado ya que la sala había sido convertida en una habitación temporal para Leo desde su intervención quirúrgica. En compañía de Alessandra, dormían en el sofá cama para evitar que Leo subiera y bajara las escaleras. Una vez que llegaron al porche posterior, con mucha precaución, bajaron las cortas escaleras. Continuaron su camino hacia el establo; Abby les dio una calurosa bienvenida con sus crías que ya estaban algo más grandes. Ceasar, jubiloso, relinchó al ver a Alessandra.  


    —¡Es increíble cómo te ganaste a ese caballo cerrero! —exclamó Leo mirando al caballo asomado por la ventana del establo.  


    Los perros venían corriendo desde la pequeña colina, pero Alessandra se atravesó en medio de Leo para protegerla de ellos. Su alegría era grata aunque la trigueña les ordenó que se detuvieran y así proteger a Leo para que no fueran a lastimarla con sus inmensas patas. 


    Leo les acarició las cabezas y su cuerpo sintiendo su ondulado pelaje. Alessandra observó lo encantadora que era la mujer con los animales. Leo era su alma gemela dado a que ella también era amante de los animales. Por esa razón, se había dedicado todos esos años a cuidar las mascotas de otras personas. Para mantener su mente ocupada de sus pensamientos oscuros que habían ido disminuyendo con el amor de Leo.   


    Una brisa fresca pasó por el patio donde se encontraban. Alessandra fue tras esa brisa que la dirigió hacia el árbol frente al porche. Leo la observó a medida que se movía mirando las ramas que bailoteaban de un lado a otro. Ese movimiento la hipnotizó, llevándola a un lugar que solo Alessandra conocía. Ese trance que la transportaba a un universo desconocido, pero que la mantenía en una misteriosa comunicación con sus seres amados. Se guardaba el secreto del que solo la brisa era testigo de la conexión que mantenía entre sus almas.   


    Leo, a su paso, se trasladó al lado de la valla de madera que dividía los campos de la colina del establo. Desde ahí la observó detenidamente, se dio cuenta que Alessandra, a cada instante, se pasaba los dedos por sus mejillas, lo que indicaba que estaba llorando. Divisó una sonrisa mientras que sus labios se movían como si estuviera en una conversación. Un gesto de tranquilidad, de paz, se dibujó en su rostro, seguido de una hermosa sonrisa. La misma sonrisa que Leo vio en los retratos expuestos en la mesa de la casa de Isabel. Esa sonrisa que le daba un carisma inigualable en el que se reflejaba el encanto de una mujer que seguía los sueños que permanecían en su vida. Su cabeza asintió varias veces, como confirmando una petición que alguien le estuviera haciendo. Seguidamente, Leo notó que ella dejó un beso en la palma de su mano y lo envió hacia la brisa que continuaba pasando por el lugar en ese momento. Luego terminó de limpiar su rostro, dio media vuelta y se dirigió hacia el amor de su vida con esa sonrisa impecable y desconocida para Leo. 


    Alessandra se quedó mirando directamente los ojos oscuros de Leo a medida que se acercaba a ella. Sin quitar por un instante su mirada de ella, con ambas manos, sostuvo su rostro pasando los pulgares por sus mejillas y la contempló. Las miradas quedaron clavadas, apreciando el amor que había nacido dentro de sus almas. Ese amor extraño que había estado al amparo del dolor, de la tristeza, de la soledad, arrancando el último suspiro de esperanza. Alessandra besó sus labios con ternura. Y luego movió sus suaves labios hasta besar su frente.  


    —¡Te amo… mi amor! —le murmuró Alessandra sin apartar su mirada—. ¡Te amo…, Doctora Manccini! —dijo con una sonrisa hermosa y le dio otro delicado beso—. ¡Te amo…, DOCTORA… ROSA! —declaró poniendo énfasis a las últimas palabras y sonrió dejando ver su blanca dentadura mostrando la alegría que dirigía su corazón.  


    La impresión de Leo la hizo retroceder unos pasos. Asombrada al escuchar esas inesperadas palabras de Alessandra, apartó sus manos de sus mejillas.  


    —¿Por qué me llamas doctora Rosa? —preguntó con los ojos muy abiertos y atenta a su respuesta. Su corazón latía tan rápido, que sentía que se iba a desmayar. “¿Sabrá que soy la misma?”  


    Antes de contestar, Alessandra intentó acercarse a Leo, pero esta se alejó aún más. Terminó de limpiar las lágrimas que todavía corrían por su rostro y volvió intentar acercarse. El susto que se llevó la mujer, impedía que Alessandra la tocara. 


    —Leo, mi amor, ¿por qué te pones así? —preguntó Alessandra temiendo a la reacción que estaba teniendo Leo—. Sé muy bien que debemos hablar, necesitamos tener una conversación. Aquella conversación que nunca pudimos tener.  


    —Alessandra, ¿qué pasó allá? —quiso saber Leo levantando la mano y señalando hacia la dirección del árbol donde estuvo sintiendo la brisa correr. 


    —Leo, ¿me vas a permitir acercarme a ti? Por favor, no te asustes. No ha pasado nada. Te explicaré cuando lleguemos a la casa, pero primero vamos a caminar —dijo la mujer de cabellos ondulados. Se acercó a Leo, agarró su mano e intentó caminar con ella, pero la detuvo. 


     —¡No, no quiero! Solo deseo volver a la casa ahora —pidió Leo soltando su mano, luego caminó despacio hasta llegar a las escaleras y esperó a Alessandra para que la ayudara. 


    Ella estaba un poco nerviosa con la inesperada reacción de Leo, se quedó observándola sin hacer un solo movimiento. 


    —¡No entiendo que te pasa! —replicó Alessandra con un tono decepcionado y se movió para asistirla.  


    Leo la detuvo, la aguantó por el brazo. 


    —¡Alessandra, corazón, perdóname! Estoy tan asustada que no sé ni qué decirte. Entiéndeme, vienes de momento a decirme doctora Rosa sin explicación alguna —un tono de frustración cubrió la voz de Leo—. Estuviste ahí conversando con alguien, te vi llorar y lo que pude entender es que te despedías de alguien. ¿Cómo quieres que reacciones? ¿Ah? —dijo llevándose una mano a la cabeza, batió su cabello por la desesperación que sentía. 


    En un instante, la puerta del portal se abrió y salieron Isabel y Heather. Sus miradas se cruzaron. Isabel de inmediato detectó que ocurría algo por la expresión triste de su hija. Al observar a Leo, descubrió un semblante pálido. 


    —¿Qué ocurre, chicas? —preguntó Isabel dirigiendo su mirada hacia la pareja. 


    —Nada mamá —respondió Alessandra, luego el silencio consumió el ambiente que las rodeaba—. Ya vamos subiendo, Leo no se siente muy bien. Necesita descansar. 


    Con la ayuda de Alessandra, Leo subió las escaleras, pasaron en medio de Heather e Isabel, sin mirarlas, entraron a la casa. 


    —Mmm…, aquí anda algo mal —dijo Heather sosteniendo la puerta para que Isabel entrara.  


    Isabel fue a avisarles a las chicas que la cena estaba lista y que Heather las acompañaría a comer para luego marcharse a su hogar. El largo camino que le esperaba era agotador y quería pasar los últimos minutos con su mejor amiga. Notando las extrañas expresiones de las mujeres, ahora la detenía la preocupación de qué le sucedía a Alessandra. 


    








   




 Capítulo treinta y seis 


      


     


     Leo siguió directo a la cocina, abrió una de las puertas de las alacenas para sacar un vaso. Se movió hacia el tanque en busca de agua. Heather se le acercó para poder cerrar la puerta mientras Leo llenaba el vaso.  


    —Leo, ¿qué sucede con Alessandra? —preguntó con suma preocupación—. Cuando subiste, parecía que te habías tropezado con un fantasma. Y en la cara de Alessandra lo único que pude percibir fue angustia.  


    Ella cerró la puerta una vez que Leo se alejó, pero solo el silencio llenó la cocina. La italiana se acomodó frente al fregadero tomando el agua de un solo sorbo. Enjuagó el vaso y lo colocó en el escurridor. Puso sus manos sobre el borde del fregadero mirando directo al grifo. Suspiró dándole la espalda a Heather.  


    —Al parecer…, tu cuñada sabe quién soy yo —respondió en voz baja, casi susurrando. Esta vez dio la vuelta quedando de frente a ella, que estaba recostada de la isleta.  


    —¿Qué te hace pensar eso? ¿Qué pasó allá afuera? —preguntó Heather echando un vistazo hacia la sala para saber si Alessandra se encontraba cerca.  


    Isabel apareció por la otra entrada de la cocina un poco desesperada tras preparar la mesa para la cena. Entretanto su hija le daba la mano, Isabel le preguntó qué sucedía, pero no recibió respuesta alguna. 


    —¿Se puede saber qué ocurre entre ustedes dos? Desde que volvieron del establo, Alessandra está como ida. No ha querido decir nada —intervino mientras buscaba un plato para servir la comida. 


    —Leo asume que Sandra sabe quién es ella en realidad —respondió Heather secando unos vasos y cubiertos para acomodarlos en la mesa.  


    —¿Y cómo es eso posible, Leo? Explícame hija, porque ella se fue sin decir nada —pidió colocando la tapa de la olla en su lugar, una que vez sirvió una buena cantidad de caldo en el plato.  


    —Isabel, ¡¿a dónde fue Alessandra?! —quiso saber Leo con miedo a que Alessandra desapareciera. 


    Heather rápidamente se acercó a Leo cuando notó que se ponía la mano sobre la herida. La aguantó por el brazo y la dirigió hacia la mesa del comedor. 


    —Ven, es mejor que tomes asiento, has estado mucho rato de pie —le dijo arrastrando una silla hacia atrás, dejando que Leo se acomodara lentamente—. Mira, no tienes nada de qué preocuparte por Sandra. Ahí donde la ves, ella jamás se va a ir de tu lado. Yo estoy más que segura de lo que te estoy diciendo. Así que… tranquila.  


    Pasando hacia el comedor, Isabel puso la comida en el centro de la mesa. Examinó el rostro de Leo y percibió su gran preocupación. 


    —No te asustes, Leo. Sandra fue a encontrarse con la señora Miller. Llegó antes de lo esperado, la llamó para encontrarse con ella.  


    —¡Es mi culpa! Me asusté mucho cuando Alessandra me llamó doctora Rosa —dijo mirando a ambas mujeres—. Una extraña brisa pasó entre nosotras. De pronto ella caminó hacia el árbol grande que está al lado del tractor…, fue como si alguien la llamara. No es la primera vez que sucede, pero le dejé su espacio sin interrumpirla.  


    —Yo te había dicho lo de la brisa. Te expliqué que a mi entender, de alguna forma, Sandra se ha estado comunicando con su familia —explicó Isabel poniendo una mano sobre el hombro de Leo. 


    —Yo ya lo había presenciado también —añadió Heather cuando se sentó en una silla frente a Leo.  


    —De todos modos, algo ocurrió porque ella lloraba… Luego sacó una sonrisa hermosa que yo nunca he visto en ella. Sé que se despidió de alguien porque lanzó un beso al aire. Cuando regresó a mí, ahí fue que me dijo que me amaba llamándome doctora Rosa —las lágrimas corrían por las mejillas de Leo. Sin poder contenerlas, añadió—: Fue tanto lo que me asusté, que me alejé de ella. Sé que hice mal —miró a Isabel con los ojos llenos de lágrimas—. Estaba aterrorizada… ¡Lo siento tanto! Necesito llamarla. 


    Ella hizo el intento de levantarse, pero Heather no se lo permitió. 


    —Quédate ahí, yo buscaré tu celular. ¿Sabes dónde está? 


    —Me parece que Alessandra lo dejó sobre la mesa redonda que se encuentra al lado de donde duermo —contestó secándose las lágrimas. 


    Una vez que Leo tomó el móvil, procedió de inmediato a llamar a Alessandra solo para estar más tranquila. Isabel y Heather prefirieron moverse para continuar sirviendo la comida y así darle privacidad. Leo buscó el número y deslizó el dedo por la pantalla para hacer la llamada. En la primera que sonó, Alessandra contestó. 


     —¡Hello! 


    —Alessandra, mi amor, ¿dónde estás? 


    —¿Qué ocurre, Leo? No te oyes bien. Te oigo como si estuvieras llorando. 


    —Estoy bien, amor, solo quería escucharte. Por favor, dime dónde te encuentras. 


    —Corazón, estoy llegando ya. Sé que te asusté con lo que te dije. Escúchame, mamá me dijo que estaba por servir la comida. Quiero que estés tranquila, comemos todas juntas, te ayudo a bañar y conversamos, ¿sí? ¿Qué te parece?  


    Solo el silencio se hizo partícipe de la ansiedad que arropó a Leo al estar ajena a lo que estaba por venir. ¿Cómo ahora, de la nada, ella sabía que era la misma persona a la que le pusieron de apodo de doctora Rosa? Solo la imagen de la pequeña bebé arropó su memoria. Alessandra continuó hablando intentando convencerla de que se mantuviera serena.  


    —Alessandra, ¿estás bien?  


    —Mmm… me sentí un poco triste por cómo te alejaste de mí, pero puedo entender que te asustaste con mi reacción. Pero…, estoy bien. ¡Estoy loca por verte y besarte! Por tenerte otra vez en mis brazos. Quiero que sepas que no tengo nada en contra tuya.  


    Leo abrió los ojos con sorpresa y luego frunció el ceño. Se llevó una mano a la boca, cuestionándose si estuviera hablando de lo que ella creía. De la muerte de su bebé.  


    —Alessandra, hablamos cuando llegues. No me estoy sintiendo bien. 


    En ese momento, Isabel llegó con una bandeja y se dio cuenta rápidamente de lo pálida que se encontraba Leo y de su frente llena de sudor. 


    —Leo, ¿qué te ocurre? ¿Te sientes bien? —le preguntó Isabel dejando la bandeja sobre la mesa.  


    La puerta principal se abrió de un golpe y Alessandra entró casi corriendo al escuchar por el celular que algo estaba sucediendo. Se arrodilló frente a Leo tocando su rostro. 


    —Leo, mi amor, ¿qué te ocurre? —preguntó Alessandra apartándole el cabello hacia atrás. Con la mano le limpió el sudor de la frente. 


    —Tengo náuseas… Probablemente es el medicamento —contestó recostando la cabeza sobre la mesa. 


    Heather llegó con un vaso de agua y un pequeño cubo para basura que trajo del pasillo y se lo pasó a Alessandra.  


    —Toma un poco de agua. Si tienes deseos de vomitar, hazlo aquí. No te preocupes, yo limpio lo que sea. Debes comer algo, hace rato que no pruebas bocado —dijo Alessandra besando su mano sutilmente. 


    Los nervios tenían a Leo atrapada, pero al mirar el rostro preocupado de Alessandra la llevó a tranquilizarse. Contempló sus ojos y logró ver un amor y una pasión que solo ella podía sentir en su corazón. Vio la clase de ternura que un ser humano necesita de otro en momentos áridos, en instantes en que se siente perdido cuando no se encuentra razón de las cosas. A pesar de que sus nervios estaban alterados, logró sentirse mejor. Leo le sostuvo la barbilla y dirigió su mirada directo a sus ojos. 


    —Mi amor, solo quiero decirte… que te amo —confesó.  


    Leo se movió hacia adelante juntando sus labios con los de ella. Y ella tuvo otra vez la dicha de ver esa radiante sonrisa que plasmó cuando estaban en el patio, cuando le dijo que la amaba. Esa hermosa mujer que ahora lucía esa sonrisa, Leo no la conocía. Se dio cuenta que esa era la intrigante mujer de las fotografías. La misma que vio inconsciente al llegar gravemente herida a sus manos. Pero que, al despertar, era otra mujer. La mujer que llevaba un calvario en su desierto, en la que solo una sed de tristeza corría por las veredas de su alma. Sin dudar se lo repitió. 


    —¡Te amo tanto, mi vida! 


    —Leo…, yo también te amo… ¡un mundo! Pero necesito que comas algo, ¿sí? Mira, ya mamá tiene todo listo y servido —Alessandra la acomodó para servirle sin esperar una respuesta, luego fue a la cocina para llamar a Isabel y a Heather. 


    ** * ** 


     


    Las cuatro mujeres se sentaron a la mesa, se sirvieron y comieron en total silencio. Isabel le echó un vistazo a la pareja y luego miró a Heather preguntándole con un gesto hasta cuándo las mujeres mantendrían las bocas cerradas. Ella sonrió sabiendo que Isabel no aguantaría un minuto más en el cementerio donde se encontraban. La mujer se movió hacia adelante para tomar un pedazo de pan y con el cuchillo le untó un poco de mantequilla y volvió a mirar a su hija. 


    —¿Ustedes tienen algo planificado para despedida de año? —preguntó la madre de Alessandra intentando quebrar el calvario. 


    Las mujeres se quedaron mirando a Isabel como si acabara de decir algo indebido. Ella mordió el pan esperando alguna contestación. Alessandra removió de un lado a otro la sopa con la cuchara, pero no levantó el rostro. Leo miró a Heather y a Isabel, luego observó la actitud de Alessandra.  


    —No he pensado en eso. Siempre la paso con Tina y su familia —dijo Leo mirando a Isabel.  


    —¿Qué tal si Alessandra y tú se quedan en casa y la pasamos juntos en familia? —propuso sin quitar sus ojos oscuros de su hija. 


    Alessandra levantó la cabeza, analizó el rostro de Leo esperando una postura de su parte. Leo movió su mano agarrando la de Alessandra. En los labios de Leo se fue formando una sonrisa nerviosa. 


    —Isabel, me encantaría pasarla con ustedes, pero todo depende de un asunto muy importante que Alessandra y yo debemos hablar —dijo Leo sin dejar de mirar a la mujer que le había robado el corazón. La trigueña volvió a mirar su plato y a mover la cuchara sin decir palabra alguna—. ¿Qué dices mi amor?   


    —Lo que tú digas —respondió sin mirar a nadie. 


    Isabel no soportó más la incertidumbre que rondaba sobre la mesa. Le dio otro vistazo a Heather que se encontraba sentada justo al lado de ella. Luego observó el plato de Leo para constatar cuánto había comido y notó que su apetito era bueno, mientras que su hija no había tocado bocado alguno. Sin poder evitar ver a su hija con decepción, decidió cortar el aire nublado entre ellas. Empujó su plato, movió su silla hacia atrás y se puso de pie enfrentando a Alessandra y a Leo. 


     —Mis amores, yo lo siento muchísimo, pero esto no puede continuar así. Leo… —Isabel la miró directo a los ojos—, es mi hija la que está angustiada. No creo que ella merezca estar en una situación de inseguridad otra vez. Es mejor que enfrentes la realidad sin ocultar nada. Por extrañas circunstancias de la vida ustedes volvieron a cruzar sus caminos.   


    —¡Mamá! —la reprendió Alessandra abriendo los ojos.  


    —No hija, no van a seguir con esto. Ustedes son adultas y ya nosotros conocemos y estamos al tanto de lo que sucede entre ustedes dos —aclaró Isabel con autoridad. Firme y segura de sus palabras, se movió pasando por detrás de Leo.  


    —¿Qué dices, mamá? —preguntó su hija frunciendo el ceño. 


    Isabel se detuvo en medio de Leo y su hija, pero una vez que observó las miradas tristes de ambas mujeres, bajó la intensidad de su tono de voz a uno más suave. 


    —Leo, lo siento mucho, pero ya dile a Sandra qué es lo que tanto miedo te da. Por favor, no quiero que mi hija deje escapar la felicidad que siente contigo. El noble corazón de mi hija está lleno de bondad y amor. Ese amor que tiene por ti —ella puso su mano sobre el hombro de Leo cuando vio lágrimas correr por sus mejillas. 


    Al otro lado, también corrían lágrimas por lo que Heather se levantó y abrazó por detrás a Alessandra sin dejar de mirar a Isabel, asombrada por cómo se tomaba el atrevimiento de intervenir en un tema sumamente delicado entre las mujeres. Nunca lo hubiese imaginado, aunque tenía presente en su mente que el amor de una madre era incomparable, por lo que ella entendía que lo había hecho por ver feliz a su hija de nuevo al lado de una mujer que sabía muy bien que la amaba. Y sabía que llenaba el vacío que la vida le robó y que no permitiría que Alessandra abandonara esta oportunidad que la vida le volvía a dar. 


    —Así como lo oyes, Sandra. Ya sabes que Leo es la misma doctora Rosa. Ella tiene una buena explicación del por qué nunca te lo había dicho. Ella se dio cuenta de quién eres, pero no ha tenido el valor de confesarlo. Leo supone que tú la rechazarías al saber la verdad —explicó Isabel limpiando las lágrimas del rostro de su hija. 


    —¡Espera! —exigió Alessandra poniéndose de pie, al mismo tiempo que se acercaba a Leo por el otro extremo de la silla—. ¿Tú me quieres decir que siempre supiste quién era yo y nunca me lo dejaste saber? ¿Cómo es eso posible? 


    —¡Cálmate, mi amor! Yo tengo mis razones del por qué callé todo este tiempo —dijo Leo mirando hacia arriba el rostro de la alta mujer que esperaba por un explicación—. Más bien fue cobardía…, miedo.  


    —¡Me mentiste, Leo! —le reprochó Alessandra dándole la espalda. 


    Un rayo de rabia atacó a Isabel por la reacción tan brusca que Alessandra mostraba hacia Leo, entonces se paró frente a ella y la miró directo a los ojos. La madre se cruzó de brazos y ladeó la cabeza no aceptando la posición de su hija. 


    El ambiente estalló en los recuerdos guardados en las mentes de estas mujeres, cuyo amor florecía en la tempestad del alma. 


    








   




 Capítulo treinta y siete 


      


     Al notar la mirada adversa de su madre, Alessandra bajó el rostro y metió las manos en los bolsillos de su pantalón. Esperaba el derroche de palabras que en segundos su madre le lanzaría como flechas cubierta de rabia. Aunque ya era una adulta, Alessandra siempre había respetado a su madre y nunca le llevó la contraria. Su madre siempre había tenido un carácter fuerte y, a pesar de su ausencia durante esos dos años, Isabel nunca le reprochó cuando ella decidió desaparecer de su vida. Y eso era algo que Alessandra siempre admiró de su madre, el respeto a su decisión.  


    —¡Alessandra!, tú no tienes el derecho de hablarle en ese tono a Leo sin antes saber todo lo que ha pasado. Te prohíbo expresarte de esa manera tan imprudente hacia ella. Eres una irrespetuosa y debes pedir disculpas —exigió Isabel muy molesta. 


    Heather se quedó con la boca abierta al escuchar a Isabel referirse a su hija con el nombre de Alessandra.  Solo cuando esta mujer estaba enfurecida con su hija era que utiliza su nombre completo. Desde niña siempre había sido Sandra. 


    —Por favor, Isabel, creo que ella tiene el derecho de sentirse así —intervino Leo levantándose de la silla—. Yo le fallé al no decirle la verdad. No me debe disculpas, porque he sido yo la que ha estado evadiendo tener esa conversación. 


    —Miren, yo creo que deben calmarse primero, tomarse un tiempo para pensar y luego sentarse con calma y aclarar las cosas. Sus mentes están cargadas y no resolverán nada por ahora —intervino también Heather acomodando la silla en la mesa—. Ya estoy por irme y no quisiera enterarme que ustedes dos no terminan bien. Sandra, toma tu tiempo, ve y atiende a los animales mientras te tranquilizas. Medita todo lo que ha sucedido y piensa muy bien lo que vas a decir. Tú sabes por qué te lo digo. 


    Heather conocía bien a su mejor amiga. Desde adolescentes sabía que Alessandra tenía un carácter un tanto fuerte y dominante. Cuando se cerraba con una situación, era difícil hacerla recapacitar y que viera las cosas de otra manera. 


    Isabel se movió disgustada a recoger la mesa mientras que Heather le daba una mano llevando la vajilla y utensilios al fregador. Cuando Leo y Alessandra se quedaron solas en el comedor, la trigueña la enfrentó. 


    —Perdóname, mi amor. No fue mi intención expresarme de esa manera. Creo que Heather tiene razón, vamos a tomar un tiempo para aclarar nuestras mentes. Ya yo había sacado tu pijama para que tomaras un baño. ¿Qué te parece? —le propuso con un gesto más amable—. Si necesitas tiempo sola, yo te acomodo en el baño y te dejo todo listo mientras aprovecho para ponerle alimento a los animales —se movió alejándose de Leo para evitar que tomara la iniciativa de alejarse de ella como ya lo había hecho en el patio. 


    —Alessandra… —la llamó Leo sujetando la silla donde se encontraba sentada. Contuvo de momento la petición que quería hacer, pero luego no le importó lo que ella le diría después que expresara sus palabras—. Mi corazón, ¿podrías acercarte a mí?  


    Alessandra la miró sorprendida, se puso un poco ansiosa y se pasó una mano por el cabello. Se acomodó un mechón detrás de la oreja, acto que demostraba su nerviosismo. 


    El corazón de Leo se aceleró al darse cuenta de que la mujer parada frente a ella se estaba sintiendo incómoda. Sus ojos expresaban el amor que ambas sentían con pasión indicando una profunda entereza, pero en cambio, Alessandra se encontraba indecisa de acercarse por temor que volviera a rechazarla. 


    —Esta vez no me voy a alejar de ti. Necesito sentirte. Sentir tu calor, por favor —suplicó extendiendo su mano para que ella confiara en que sería bienvenida. 


    Finalmente Alessandra le ofreció su mano y Leo la aproximó a ella. Con las dos manos le acarició sus delicadas mejillas y con un pulgar los labios. Una vez que Leo dejó de tocarlos, la besó sutilmente. Sintió de inmediato el calor de sus labios. Con delicadeza ella se detuvo, la miró directo a sus ojos oscuros, los cerró y volvió a sentir el calor. Le pasó la mano por su sedoso cabello; al mover su melena, aspiró el fresco aroma que emanaba de ella. Le sostuvo el lado derecho de su cabeza presionándola hacia ella, dejándose llevar por una fuerza interna y la necesidad de empujar la punta de su lengua pidiéndole permiso para entrar a explorar su boca. La textura de su lengua la sentía aún más suave que otras veces. Recorrió cada esquina con un ritmo lento. Decidió profundizar el beso en un impulso en el que ambas lenguas intentaron entrelazarse envueltas en una pasión que lideraba el corazón. Poco después Leo terminó el beso conduciendo a Alessandra a entender que su amor había sido puro y verdadero a través de ese tiempo. Que en medio del doloroso silencio, la intensidad de su amor había ido aumentando. Un amor misterioso que solo el insólito destino era capaz de darle una explicación. Leo terminó el contacto y con los nudillos le acarició la mejilla. Los ojos de Alessandra estaban a punto de soltar las lágrimas, pero solo una tuvo la gentileza de escabullirse y escurrirse por su mejilla. Leo la detuvo y besó con ternura cada ojo. Ese íntimo momento que acababa de ocurrir entre las dos mujeres que se amaban, les brindó confianza para sentirse tranquilas del tormento que pensaban que iban a tener que enfrentar. No expresaron palabras, solo el contacto explícito entre ellas había tenido la habilidad de comunicar lo que verdaderamente sentían la una por la otra.  


    —No quiero que me dejes sola mientras me estoy bañando. Quiero que me acompañes, luego yo iré contigo cuando vayas a alimentar los animales —susurró Leo colocando sus manos en la cintura de su amada—. Me siento más tranquila. Cuando terminemos con todo, podemos conversar. 


    —Mmm… okay —asintió Alessandra sintiéndose un poco relajada, luego la besó en los labios y en la frente. Le recogió su cabello liso acomodándolo hacia atrás. 


    Leo y Alessandra caminaron hacia el baño. Cuando pasaron junto a la cocina, Isabel se les quedó mirando. A Heather le pareció gracioso la manera en que ella las observó mientras abría el grifo para lavar los platos. 


    —La verdad es que Leo tiene ensimismada a mi hija. No la conozco. ¿Ella no estaba enfurecida unos minutos atrás? El espectáculo que hizo se disolvió en segundos. ¿Ella no es la más brava en casa? Y ahora… ni se le oye —comentó Isabel riéndose. 


    —Yo te lo dije cuando llegué acá, ¿te acuerdas? Te dije que no conocía a Sandra. Ni con Francisco era así. Ella siempre era la que decía la última palabra —se rio Heather echando un vistazo a Alessandra que venía de regreso a buscar la ropa de Leo. 


    —Bueno…, sí… —aceptó Isabel mirando a su hija recoger un pijama y pantuflas del mueble—, pero no sabía cuan grave era esto. Para mi es divertido verla así, enamorada. Porque mi Sandra está enamorada de una mujer que ha sabido tratarla con absoluto amor. Leo presenció lo que Sandra vivió, estaba allí cuando perdió a su familia. ¿Quién mejor que ella podría estar en la vida de mi hija amándola? Sé que ustedes dirán que estoy loca, pero creo en los milagros. Leo siempre estuvo cuando Sandra se quedó sola en este mundo, era cuestión de tiempo y esperar a que los caminos se cruzaran de alguna manera. 


    Alessandra regresó con las cosas en la mano, incluyendo una toalla. Ella estaba tan concentrada en su tarea, que no se dio cuenta que Isabel y Heather la observaban. Cuando se acercó a la cocina, fue que levantó el rostro. 


    —¿Qué? ¿Por qué me miran de esa manera? —preguntó deteniéndose frente a la isleta—. ¿A caso encuentran algo gracioso? Porque las veo sonriendo. 


    —¿Nosotras? No, que va. Solo estamos limpiando la cocina —contestó Isabel mirando el techo para disimular—. Pero… tengo que decirlo… De momento nos pareció divertido ver cómo cambiaste tu temperamento…, así de repente —hizo un chasquido con los dedos y se rio—. ¿Dónde está mi hija? La que siempre toma la última decisión, la que no permite instrucciones de otros, la dominante. ¡Deja callarme porque si sigo, no termino! —dijo ahogada entre risas. 


    —¡No le veo la gracia a eso, mamá! —protestó Alessandra caminando hacia el pasillo con dirección al baño. 


    —¡Sandra!, esperaré a que Leo termine de bañarse para poder despedirme y macharme —gritó Heather cuando Alessandra abrió la puerta del baño. 


    ** * ** 


     


    Las mujeres se despidieron de Heather que regresaba a su hogar en Carolina del Norte. Isabel le dio una canastilla con meriendas para que comiera durante el largo camino, incluyendo unas botellas de agua. También le preparó un termo de café para que la ayudara a mantenerse alerta en el largo camino que la esperaba.  


    Por otro lado, Alessandra, en compañía de Leo, dejaron todo preparado con los animales. En cuanto la trigueña cerró las enormes compuertas del establo, Leo se acercó al lado del tractor para acariciar a Fifi. La brisa sopló otra vez moviendo las hojas de los árboles a un ritmo melódico. Ella rápidamente miró a Alessandra para ver si ella se acercaba al árbol a sentir la brisa y a comunicarse a través de esta como lo había estado haciendo desde que la conoció. Un gesto totalmente diferente percibió de ella. Alessandra no se dio cuenta de la brisa o no le dio importancia. Al parecer, tampoco escuchaba el sonido del viento al mover las hojas, lo que le hizo analizar el extraño suceso. Sus pensamientos fueron en busca de una nueva dirección. La última vez que la vio, notó como movía su mano dando una señal de despedida. Lo que quería decir que Alessandra se había despedido para siempre de sus seres amados. Ella sí estuvo comunicándose con cada uno de ellos. Y, al parecer, ya era hora de emprender un nuevo camino, una nueva vida. Por esa razón, una despedida fue pronunciada dejando que se marcharan, pero siempre viviendo en su corazón como un ancla a la deriva.  


    Alessandra se dio la vuelta cuando logró cerrar las puertas y miró a Leo brindándole una cautivadora sonrisa que la hizo estremecerse. Rápidamente Alessandra le tomó la mano a su amada y se dirigieron hacia la casa. Fueron directo a la cocina a preparar una copa de vino, lo que las ayudaría a calmar los nervios. La conversación que tanto habían esperado tener, se llevaría a cabo sin que ninguna de las dos pudiera darle más largo al asunto. Enfrentarían con responsabilidad lo que resultara en controversia. 


    








   




 Capítulo treinta y ocho 


      


     


    Isabel se retiró temprano al dormitorio para descansar y aprovechar de ver una película en la que había estado interesada hacía un tiempo. De esta manera, les dio espacio a las mujeres para que conversaran sin ninguna intervención, manteniendo la privacidad entre ellas. Del mismo modo que Isabel creía en milagros, asimismo sostenía y confiaba en que su hija elegiría una vida placentera al lado de la persona que amaba. Al igual que Leo, que podría disfrutar de una vida sin temor; amando y siendo amada por un ser que solo lo divino sabía el por qué las cruzó en sus caminos de una manera tan infortunada.  


    Sobre la mesa había una bandeja con algunas galletas, queso y, al lado, una botella de vino. Sentadas a los extremos del largo sofá de la sala familiar, se encontraba cada chica. Intentando estar lo más tranquila posible, Leo puso música instrumental para calmar el ambiente. 


    —A ver, ¿cómo podemos empezar esto? —comentó Alessandra doblando una pierna debajo de su cuerpo para estar más cómoda—. Sé que te asustaste cuando te llamé doctora Rosa. Y ya sé que sabías todo y no me habías dicho nada. Este espacio que nos dimos me permitió ver las cosas más claras. Tú pasaste por un trauma al igual que yo —dijo tomando un sorbo de su copa—. Presenciaste todo mientras yo estaba inconsciente. Sabiendo el gran ser humano que eres y el corazón tan bondadoso que tienes, me he imaginado lo difícil que fue para ti dejarme sola —a Alessandra se le entrecortó la voz. Se detuvo por unos segundos para recomponerse.  


    Leo no resistió mantener la distancia entre ellas, por lo que se movió despacio a su lado. Le tomó la mano y se la besó, luego la dejó sobre su muslo. 


    —Tú me cuidabas mientras estuve en el hospital. No era tu deber y no sé por qué lo hiciste, pero te doy mil gracias, mi amor, por eso que hiciste por mí. Puedo recordar que al despertar estabas allí, yo te vi Leo. Y vi cómo llorabas mientras me sedaban otra vez porque el dolor que sentía al saber que mis hijos y mi esposo ya no iban a estar conmigo, era insoportable —susurró con los ojos llenos de lágrimas y el nudo que creció en su garganta no le permitió continuar hablando. 


    —Alessandra, yo estuve siempre a tu lado. Había algo en ti…, como un imán que no me dejaba ir. Necesitaba estar a tu lado. Siempre lo hice a escondidas, la unidad donde te encontrabas lo sabía, pero mantuvieron el secreto —aclaró Leo apretando con firmeza su mano—. Tengo muchas preguntas, al igual que sé que tú también las tienes. ¿Cómo es que supiste quién yo era? —preguntó frunciendo el ceño. 


    —Mira…, la última noche que estuve en el hospital, yo sabía que no volvería a verte. Todas las noches, al despertar, lo primero que hacía era buscar la rosa anaranjada. El aroma de esa flor quedó impregnado en mis entrañas —explicó la mujer de cabellos oscuros, brindándole una sonrisa tímida a su adorada—. Cuando llegué aquí y tú me llevaste a los alrededores, de inmediato percibí la misma fragancia, luego vi las rosas anaranjadas. Comencé a sospechar de quién eras tú. Tu voz, tu esencia…, ese mismo olor que cada mañana yo tenía en mi piel. Me di cuenta de que usas la misma crema hidratante que untabas en mi piel en el hospital. Esa frescura que tu piel siempre tenía despertó en mi la curiosidad de quién eras. Pero… decidí mantener el secreto.  


    —Corazón, ¿por qué nunca me dijiste quién eras tú? O al menos dejarme saber que sospechabas de quién era yo —preguntó Leo con su rostro preocupado. 


    —Por la misma razón que tú nunca me dijiste nada. ¡Por miedo! No tenía idea de cómo ibas a reaccionar. Yo no sabía si estaba invadiendo tu privacidad. ¿Cómo podría yo saber si aquella noche que desapareciste lo hiciste para mantenerte al margen de mí como paciente? ¿Ah? —esta vez Alessandra preguntó besándole la mano.  


    —Alessandra… —Leo se detuvo buscando las palabras exactas de cómo explicar lo que ella sentía. No quería ofrecer muchos detalles que hicieran a Alessandra recordar aquel momento tan triste—, como dijiste hace unos minutos, para mí fue un trauma como doctora enfrentar la situación que me tocó. Pero, además del dolor que yo sentía, había un lazo extraño que me empezó atar a ti. Temí mucho a lo que estaba sintiendo, pero créeme, no me fui por el mero hecho de que no quería saber más de ti. Al contrario, las ansias que cada día crecía en mi ser eran de estar a tu lado. Me marché con las esperanzas de que algún día pudiera volver a verte. Lo único que siempre me detuvo… —ella puso la otra mano sobre su pecho inclinando su rostro— fue el sentido de culpa que habita en mí. 


    —¿Culpa? ¿De qué hablas? —rápidamente Alessandra soltó su mano y se la pasó por su cabello intentando confortar a Leo cuando vio que comenzó a llorar sin consuelo—. Mi amor, ¿qué es? ¿Qué te ocurre? —se acercó aún más para abrazarla. 


    Los sollozos de Leo se oían como ecos en la casa. Alessandra le ofreció un poco de vino, pero ella optó por no beber más. Entonces ella continuó abrazándola hasta que consiguió que se calmara. Leo suspiró profundo para poder darle una explicación.  


    —¡Yo no pude salvar a tu bebé! El caos que había en la sala de emergencia era enorme. Tina siempre estuvo a mi lado apoyándome para poder salvarla, pero fue inútil, ya era tarde. Cuando la tuve en mis manos era la niña más preciosa que haya visto. Se parecía tanto a ti… —Leo sonrió tristemente—. Estaba sorprendida con las pestañas largas y negras que tenía. Idénticas a las tuyas —ella la miró directo a los ojos, se le tiró encima y rompió a llorar sin consuelo, diciendo entre sollozos—: ¡Perdóname mi amor! ¡Perdóname, pero no pude salvarla!  


    Se abrazaron fuertemente sin poder dejar de llorar. Alessandra intentó despegar a Leo de su cuerpo. Se arrodilló frente a ella y la contempló acariciando su rostro. 


    —Leo, ella fue la que me confirmó que tú eras la doctora Rosa —le mostró una sonrisa apagada dándole a entender que lo que acaba de decir era increíble—. Te parecerá que estoy desquiciada, pero todo este tiempo he podido escuchar las risas de cada uno de mis hijos. He podido reconocer sus voces a través de la brisa. Todos se despidieron de mi hoy, se fueron porque ahora saben que estoy al lado de un ángel según ellos —Alessandra rio entre sus lamentos—. Yo no tengo nada que perdonarte, mi amor. Tú hiciste lo que estaba a tu alcance. Mi mayor anhelo fue encontrarte y lo hice… Bueno, la verdad es que fue el destino que nos cruzó una vez más —dijo riendo en medio de lágrimas y sollozos. Intentó limpiar las lágrimas de Leo, pero demasiadas fluían por sus mejillas pálidas.  


    Por un largo tiempo, las dos mujeres se mantuvieron fuertemente abrazadas; Alessandra, de rodillas, mecía a Leo hasta que logró desaparecer el desespero que la desarmaba. Luego se levantó acomodándole una almohada detrás de la espalda para darle soporte y no lastimar la herida. Buscó la banqueta para que Leo elevara los pies y los descansara. Se sentó a su lado cubriéndose con la misma manta de Leo.  


    —¿Estás cómoda? —preguntó la mujer que tan agradecida estaba por volver a encontrar al amor que pensó nunca recuperaría.  


    —Sí, mi corazón. Aprovecho para dejarte saber que no quiero ocultarte nada —Leo la observó con una ligera mirada de preocupación—. ¿Te acuerdas cuando te dije que estaba de viaje con Tina? 


    —Mmm… ujum —Alessandra se puso un poco nerviosa por lo que le diría. 


    —Pues, la primera vez que hicimos el amor…, porque yo te hice el amor, aunque tú digas que fue solo sexo —afirmó con seriedad, pero luego se le escapó una tierna sonrisa—, yo me di cuenta de tu cicatriz en la cabeza al acariciar tu cabello. Tú estabas dormida.  


    —Ese fue el día que saliste corriendo y yo me rompí la cabeza pensando si fue la experiencia tan mala. Primera vez con una mujer y me pregunté, ¿tan mal lo hice? —se rio Alessandra mostrando su blanca dentadura.  


    —¿De verdad pensaste eso? —ella se contagió con la risa—. No, pero hablando en serio. Tina tuvo la brillante idea de ir a Carolina de Norte a investigar sobre el accidente. Queríamos estar segura de que tú eras la misma paciente que tuve a cargo. Tú sabes cómo es Tina, terminamos en casa de Isabel. 


      


    —¡Espérate! ¿Tú me dices que ya ustedes conocían a mi familia? —preguntó Alessandra sorprendida. Levantó las manos y las sacudió—. Con razón todas se llevaron de lo más bien.  


    —¡Mmmm…, sí! Tuvimos que montar un teatro. A quien se le hizo más difícil fue a Tina. Disimular fue muy tedioso para ella. 


    —¡Válgame, Dios! ¡Mamá y Heather son actrices en verdad! —comentó en medio de risas—. Y tú y Tina no se quedan atrás. 


    —Y…, Edwin, tu hermano, es muy guapo. Se parece mucho a ti —Leo observó la expresión que se plasmó en Alessandra al decir lo de guapo—. ¡Ahhh!, la verdad es que tú eres bien celosa. ¡Es tu hermano, por Dios! —a ella no le quedó más remedio que reír—. Cuando por primera vez lo vi, fue sumamente extraño para mí. 


    —¿Por qué? —levantó su ceja izquierda, ya los celos estaban delatando su incomodidad. 


    —La bebé…, tu bebé, era idéntica a él. El parecido era sorprendente. No podía creer que se pareciera más a Edwin que a ti —aclaró. 


    —¿Sabes?, no te asuste, por favor… —Alessandra la miró cuidadosamente—. Alana, mi bebé, me dejó saber que tendría una hermanita parecida a ella. Que en su hermanita podré apreciar cómo iba a ser ella.  


    Alessandra observó con atención la expresión confusa en el rostro de la mujer al decir esas palabras. Era incapaz de descifrar lo que Leo experimentaba, era como que sus pensamientos habían creado un bagaje de dudas sin respuestas.  


    —Pero… —Leo tartamudeó ante la inseguridad que había surgido con esa declaración—. O sea, tendrás una familia. No lo tomes a mal, estoy feliz de que puedas rehacer tu vida, mi amor, lo mereces —dijo casi en un susurro desviando la mirada a sus manos que jugaban con los gruesos hilos de la manta. 


    Ahora fue Alessandra la que se percató de cuál era la preocupación que ensombreció la mente de Leo. Ella sonrió moviendo la barbilla de Leo hacia su dirección. La vio directo a los ojos que brillaban por la acumulación de lágrimas a punto de aflorar. 


    —¿Tan ingenua eres, mi corazón? Según mi bebé, esa familia es con el ángel. Y…, como te dije, ella siempre te ha llamado el ángel —aclaró. 


    Como un destello que ilumina la incertidumbre, el rostro de Leo se fue transformando a un gesto de regocijo que le dio aliento a su corazón. De inmediato, bajó las piernas de la banqueta y apartó la manta a un lado. Se giró de lado para poder tener mejor proyección hacia su amada. 


    —Alessandra, ¿nosotras? Tú me quieres decir… —la emoción no le permitía terminar de hablar—, ¿tú y yo tendremos una familia?  


    —¡Ujum! Tú y yo, mi amor. Y tendremos una niña.  


    Leo se le echó encima. La felicidad que la cobijaba era insuperable. Alessandra la abrazó fuertemente porque, al igual que ella, la felicidad por fin abordaba en su vida como una eterna primavera en la que solo brillantes colores se derramaban sobre la tristeza que vivió durante esos años. Aunque sus seres amados se despidieron, ellos la dejaron ir cuando vieron que Alessandra ya estaba lista para emprender un nuevo camino al lado de un ángel, al lado de un amor, al lado de una mujer que compartiría con ella la pasión por la vida. El sueño de esta pareja dio comienzo a un insólito recorrido tomadas de las manos acompañado de su íntimo amor. 


    








   




 Epílogo 


      


     


    Tina abrió la puerta corrediza de cristal para llegar a la piscina. Miró cada esquina en busca de dónde provenía el exquisito olor a comida. Elijah y Anaya estaban en el agua refrescándose del calor. Parada frente a la barbacoa, se encontraba Alessandra asando unos churrascos.  


    —Mmm, ya sabía yo que estabas detrás de ese olor tan rico. ¡Estoy hambrienta! 


    Tras salir del agua muy de prisa, Anaya corrió hacia Tina.  


     —¡Anaya Isabel!, ¿qué te dije hace unos segundos? ¡Sin correr! —la reprendió Alessandra acercándose a ella con una toalla. 


    —¡Bendición titi! ¿Y mamá? —le preguntó Anaya con esos ojos oscuros y sus largas pestañas mojadas. 


    Tina agarró la toalla y empezó a secar a la niña antes de que la empapara de agua y le dio un beso en la mejilla. 


    —¡Dio ti bendica! Tu mamá fue a comprar mantecado de pistacho que tu mami está antojada de comer. Ya sabes, ese hermanito tuyo se las trae… y eso que todavía le falta dos meses para salir de tu mami. Ella tiene que estar por llegar —respondió Tina riendo y mirando a Alessandra que ahora estaba sentada con los pies levantados.  


    Poco después Alessandra se levantó para servirle a Tina y a su esposa que, sabía, habían llegado con un hambre atroz. Tina no aguantó y agarró un pedazo de carne del plato.  


    —¡¿Podrías esperar un minuto?! Falta la ensalada de papa —suplicó Alessandra mirando con dirección a la compuerta donde se encontraba parada Leo con el mantecado en la mano, ya servido en un envase.  


    Tina se quedó observando a Alessandra que no avanzaba a servirle. Cuando miró a sus espaldas, vio a Leo. 


    —¡Olvídalo, Alessandra!, dame acá el plato. ¿A quién miras con esa bobera, al mantecado o a Leo? Y si espero por ti, muero de hambre con el embelesamiento ese que tienes —le dijo agarrando otro pedazo de carne. 


    Leo divisó de inmediato a su hija y sonrió cuando la vio correr hacia ella. La niña de cuatro años la abrazó mojando su vestido que le permitía exhibir su complexión a la perfección. Su figura de modelo era una de las tantas atracciones que Alessandra admiraba de ella.  


    —¡Dio ti bendica, mi adoración! ¿Cuidaste bien a tu mami hoy? —le preguntó Leo sin quitar la mirada de su esposa.  


    La niña asintió con la cabeza, y luego de darle un beso y un abrazo cálido a su madre, se fue a la piscina. Leo colocó el mantecado en una mesa cercana a la silla de Alessandra. Se acercó a su amada y puso las manos acariciando su vientre. La miró sonriendo y le ofreció un beso tierno, pero pasional, a medida que profundizaba el contacto físico. Terminaron el beso y se quedaron contemplando sus ojos. 


    —Por mi madre que ustedes se comunican por telepatía porque desde que llegó Leo, no han cruzado palabras. Lo único que hacen es mirarse —comentó Tina sentándose a comer. 


    —Tengo que ver a mi esposa. Ese traje enseña todas sus curvas y me deja sin aliento —dijo Alessandra buscando el plato de comida ya servido para Leo. 


     —La verdad es que no sé cómo lo hizo. Tiene curvas por donde quiera después de tener un abdomen inmenso por Anaya —dijo Tina devorando otro pedazo de carne.  


    Leo se sentó a comer mientras Alessandra disfrutaba del mantecado. Observaban a los niños jugar en la piscina, pero Leo se percató de lo hinchada que estaban las piernas de su esposa. Dejó el plato a un lado y arrastró una banqueta para que Alessandra levantara los pies.  


    —Gracias, mi corazón. ¿Y cómo te fue el día hoy? —le preguntó Alessandra intentando subir los pies sobre el mueble con la ayuda de Leo.  


    —Fíjate, para ser viernes, estuvo bastante suave hoy. ¿Verdad Tina? —respondió Leo mirando a Tina en espera de una contestación. Pero esta solo asintió ya que estaba ocupada con otro bocado—. Y tú, ternura, ¿cómo la has pasado hoy? ¿Pudiste tomar una siesta? —ella agarró su plato acomodándose en la posición en la que se encontraba antes. 


    —Antes de Jerome irse a su trabajo, se hizo a cargo de los niños para que yo descansara un rato. Dormí lo suficiente para recobrar la noche horrible que tuve. Mamá me llamó para estar segura de que subiremos mañana. Quiere saber a qué hora salimos —respondió Alessandra mientras raspaba el fondo del envase del mantecado.  


    —Creo que nos iremos temprano. Tus visitas frecuentes al baño nos harán tomar casi todo el día para llegar allá. Además, tienes que caminar un poco cada vez que nos detengamos. Le pedí a tu madre que bajara con nosotras, quiero que esté contigo mientras yo trabajo. Así se encargará de Anaya y tú podrás descansar más. No estás durmiendo —expuso Leo mientras comía un pedazo de papa. 


    —Mi amor, ya mamá tiene la maleta lista. Creo que al momento de tú decirle, ella corrió a prepararla —rio Alessandra imaginando a su madre corriendo por todos lados. Estaba ansiosa con la llegada de su nieto. 


    ** * ** 


     


    Tocaron la bocina al acercarse a la propiedad de los Moreno. Extrañando que nadie se encontrara en los alrededores, se estacionaron frente a la tienda. Anaya de inmediato salió corriendo del auto tan pronto Leo logró desatarla del asiento protector. Se desapareció dejando solo el eco de sus gritos llamando a su abuela y tío. En la parte superior del almacén, se asomó la cabeza de Edwin avisando que se hallaba arriba. Cuando la pareja miró hacia arriba, ya Anaya se encontraba en los brazos de su tío.  


    Por la puerta izquierda de la tienda salió Isabel ocupándose de unos clientes que estaban interesados en comprar alimento para cabras.  


    —¡Heather, las chicas llegaron! —gritó Isabel a su nuera que estaba al otro extremo recogiendo huevos frescos del gallinero.  


    La joven mujer se acercó con la canasta de huevos a saludarlas. 


    —¿Y Anaya? —les preguntó Heather sin saludar.  


    Leo le hizo una señal hacia arriba con el dedo índice y sonrió. 


    —Pero yo estoy aquí si quieres saludarme —comentó Alessandra intentando bajar del auto con la ayuda de Leo. 


    ** * ** 


     


    Todos estaban tomando el café de la tarde, costumbre de la familia que nunca desaparecería. Juntos discutían el controversial tema de que Alessandra había decidido entrar a su hogar. La primera vez después de ocho años que habían pasado del accidente. Leo se negó rotundamente por temor a que su esposa sufriera una recaída por su ansiedad, lo que no era conveniente por su embarazo. Hacía unos meses atrás ya Alessandra había tomado la decisión de entrar a su casa. Por su terquedad, Leo perdió las esperanzas de convencerla de no hacerlo. Acudió entonces a su familia como último intento de persuadir a la mujer de que podía hacerlo después de tener al bebé.  


    —Leo, hija, olvídalo, permite que lo haga y ya. ¡Te vas a reventar con ella! —le aconsejó Isabel mostrando en su rostro que se daba por vencida con su hija. 


    —Mi amor, ya te dije que estoy preparada y nada me va a pasar. Solo quiero que entres conmigo y Anaya, como familia que somos —suplicó Alessandra con un tono más autoritario, cansada del acoso de todos para que cambiara de idea.  


    Leo movió las manos haciendo un gesto de que hiciera lo que quisiera, ya que no había manera de convencer a su amada. 


    Poco después buscaron a su niña, se acomodaron en el auto y se dirigieron a la casa de Alessandra. Iban en total silencio subiendo la colina, observando las ovejas a un lado de la finca y al otro, a los caballos. Anaya se emocionó y pidió bajar la ventana. A medida que se aproximaban a la propiedad, Leo le agarró la mano a Alessandra y le dio un beso sumamente tierno, le dio un apretón y la puso sobre su pierna. 


    Era una casa inmensa con un amplio balcón que abarcaba de un extremo a otro. La casa tenía un estilo de campo antiguo. Leo se sorprendió debido a que nunca la había visto completa. Desde la casa de Isabel solo se apreciaba el gran garaje y una parte del balcón. La casa tenía dos niveles donde los dormitorios estaban arriba. La complementaba un ventanal en forma de arco con una doble puerta en la entrada principal, decorada con arcos de cristal a ambos lados. 


    Despacio, Leo condujo hasta llegar a una vereda rodeada de rosas anaranjadas, las mismas que ella tenía en frente de la cabaña. Ella las contempló con asombro, miró a Alessandra frunciendo el ceño, pero el silencio siguió vagando a su alrededor. Finalmente se estacionaron. Leo salió del auto, y dio la vuelta para darle la mano a Alessandra para que saliera sin mayor esfuerzo. Luego abrió la puerta posterior sacando el cinturón para liberar a Anaya. La niña corrió sin detenerse sobre la grama verde que cubría los alrededores de la propiedad. 


    En torno de la finca, se encontraba una verja de madera de color blanco. Alessandra tomó de la mano a Leo y caminaron hacia el pequeño portón que era la entrada principal de la casa. También llamó a Anaya y las tres entraron juntas a la propiedad. Leo comenzó a percibir un aroma similar al de su hogar y miró a cada esquina de la hacienda. Ella observó la valla blanca alrededor; abajo había un sembradío de la misma rosa anaranjada que vio en la vereda.  


    —Mi amor, me mata la curiosidad, pero, ¿no son esas las mismas rosas de casa? —preguntó Leo con los ojos muy abiertos. 


    Alessandra solo asintió con la cabeza, luego tiró de la mano de Leo, subieron las cortas escaleras y se detuvieron frente a la puerta. Alessandra contempló el rostro hermoso de su amor, suspiró profundo y lentamente abrió la puerta. Leo tragó fuerte temiendo lo peor. Alessandra siguió de su mano y se dispuso a entrar. Una paz inigualable corrió por su cuerpo a medida que ella observaba cada esquina de su hogar. El olor peculiar le trajo tantos recuerdos de momentos inolvidables que estaban grabados en su corazón. Ella cerró los ojos y Leo soltó a Anaya de inmediato que estaba curiosa por conocer el lugar donde se encontraba.  


    Preguntas tras preguntas lanzaba la niña a cada segundo, Leo la dejó ir por si Alessandra entraba en alguna crisis emocional. Sin soltarla, se paró de frente a ella. Le acarició una mejilla y Alessandra abrió los ojos. Una sonrisa hermosa enmarcó su rostro y besó a Leo. 


    —Anaya, ven aquí con tu mamá y conmigo. Mi amor… —ella miró a la niña—, mi vida… —ahora miró a Leo—, bienvenidas a su hogar. Nuestro hogar como una gran familia que somos. Aquí será el segundo nido para ver crecer a nuestros hijos. Te amo Leo, y gracias por acompañarme a recorrer todo este camino misterioso que nos tocó vivir. Eres mi todo y juntos, incluyendo a Adriano, seremos una familia bendecida por lo divino. Como lo ha hecho hasta ahora con cada uno de nosotros. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si disfrutaste de esta historia, por favor,  


    considera dejar tu humilde opinión. 


     Muchas gracias por adquirir mi libro y  


    ofrecer la oportunidad de compartir  


    mi imaginación y creatividad contigo. 


  




 Libro publicado: 


      


    El sendero del destino (junio,2019) 


      


    El sargento Kristen Bates toma la decisión de retornar a las calles para vencer la criminalidad en su ciudad. Su mayor enemigo, el destino.  


    Tracy Mecher vive en las frías calles de la ciudad siempre en una lucha incansable contra ese mismo destino.  


    El sendero del destino es un relato de amor envuelto en escenas conmovedoras entre estas jóvenes mujeres con sus vidas encaminadas en el mismo destino. Dos mundos contrarios se entrelazan donde tienen que tomar complicadas decisiones para demostrar que el amor no tiene límites.  


    Con una sublime narración, se llega a giros inesperados con los que se descubre la verdadera identidad de una de las protagonistas con sucesos llenos de romance, acción y suspenso. Es una historia que te mantendrá conectada hasta el final para descubrir, ¿cuál será el verdadero sendero por seguir en sus vidas? 
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